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LAS NOVEDADES,
CRONICA DE ultramar. - , .

..Il.clon para las po.eai..aea í.p-'-las an Aata y America.
.'neriódico, que tiene por objeto dar J conocer en las posesiones de 
eiFultramar, el estado verdadero de ¡a Península y de toda Europa, y 
Sn anticipación las medidas del gobierno que puedan afectar a, nuestras 

H^ como í edición de Madrid consagra su atención á dar á conocer en 
££ d esniritu de nuestros hermanos en Amérira, j á denuncar los abusos 

in ellos se cometan, aparece dos veces aimes, repartí.ndo además gratis á 
uscritores un cuaderno mensual del

ECO DE IOS FOllETINES.
887 ARCHIVO ESCOúl®^ Y ECONÓMICO .

ÿ. DE OBRAS amenas E INSTRUCTIVAS.
¿stá consagrado á recogr la» ¡pr»;“^^ SSaUTT^SS 

S®’”’ios í»a>, p^ etc.; ya en fin sean
00 struccion, como sucede co^^ IÍIqs¿^^^^ ^ politicas: estos dife-
MergénemdriSaltor^ nuestra publicación, de forma que á todos 
^drcionemos lecturas % „„e5,tra colección.
“^oLVlaTobras“d'ñ iluswdascon preciosos grabados, no pocos de grandes 

nsiones, y todos de b^en tamaño.

SISTEMA DE PUBLICACION.
FOLLETINES publicH todos IM indefectiblemente 10 entre- 

^m Columnas cada una en 4.“, ilustradas con 2 ao grabados cada 

fvez de repartir las entregas una á una, las da á los suscritores de Ultramar 
BSo 'todas las del mes en un cu^erno con enjerta cosida que jas proteja 
22^'^npiarqp v de cstravapse E>te cuaderno mensual contiene 10 entregas, 
^^^,>,áginas, 320 columnas en 4.”, ^o” ^0 á 50 preciosos grabados y cubierta 

’^st'e cuaderno de 10 entregas, can 30 ó 50 grabados y cubierta, contiene ’ 

812PÚ.9moV320 columnas de á 4,200 letras, ó sea en todo 632,000 letras: no i 
biblioteca que dé tanta lectura. |
ada tres cuadernos forman un tomo de 480 paginas, 960 columnas, con 120 . 
! grabados, que suele contener doce tomos de ediciones comunes. '

ADMINISTRACION 
en Madrid, 

calle del Barco, número 1$.

DIRECTOR Y PROPIETARIO,
D. ANGEL FERNANDEZ DE LOS RIOS

DOCTOR EN jurisprudencia, 
Y DIPUTADO EN LAS CORTES CONSTITUYENTES.

DIRECCION
en Madrid, 

calle del Barco, namero 1^.

LAS NOVEDADES (Crónica de Ultramar) cuesta, recibiendo gratis el ECO DE LOS FOLLETINES:
■ ’Ñó ’se sirve ninguna suscricion que 

. .no se .haga en.Madrid, ó venga acom­
pañada de libranza, ó proceda de pedi­
dos cuyo importe haya sido depositado 
en poder de los señores corresponsales 
encargados de centralizar nuestras 
operaciones de Ultramar.
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No se sirve ninguna suscricion que 
no se haga en Madrid, ó venga acom­
pañada de libranza, ó proceda de pedi­
dos cuyo importe haya sido depositado 
en poder de los señores corresponsales 
encargados de centralizar nuestras 
operaciones de Ultramar.

Corresponsales que centralizarán las operaciones de LAS NOVEDADES en Ultramar.
. En la Habana; Sr. D. Mauricio Santelices, del comercio.—En Alanlla; Sr. D. José María Tuason, Director del Banco filipino de Isabel II.—Bn Méjico; Sr. D. José María Bassoco, Conde de Bassoco. 

En Puerto-Kieo; Sr. D. Ignacio María Guasp.

MASKIS.
La Crónica con el Eco.

Seis meses.......................... 50 rs.
Un año........................  90

REGALO
A LOS QUE SE SUSCRIBAN A LAS NOVEDADES. CRONICA DE ULTRAMAR.

Materia de 12 tomos, con 13 obras escogidas, adornadas con 72 grabados.
H tomo 1? del ECO DE IOS FOLLETINES,

QUE CONTIENE LAS OBRAS SIGUIENTES, APROBADAS POR LA CENSURA:

La Crónica conec Eco.
Seis meses 
Un año...

.. 50 rs.
,, 90

EL COMENDADOR DE MALTA, por Eugenio Sué, con 24 grabados, hace cuatro tomos en otras ediciones. 
MÉROPE, tragedia de Alfieri, traducción en verso de D. Juan Eugenio Hartzenbuscr.
EL LIBRÓ DEL PUEBLO, por Francisco Lamennais, con 4 grabados, hace un tomo en otras ediciones.

INÉS DE LAS SIERRAS, por Carlos Nodier, con 6 grabados, hace un tomo en otras ediciones.
EL.GRILLO DEL HOGAR, por Cárlos Dickens, con'5 grabados, hace un tomo en otras ediciones.
MASANIELLO, por Eugenio DE Mirecourt, con 18 grabados, hace dos tomos de otras ediciones. ----------- - , . . ,
PALABRAS DE UN CREYENTE, por Francisco Lamennais, con 3 grabados, hace un tomo en otras ediciones, ATAR-GULL, por Eugenio Sué, con 12 grabados, hace dos tomos en otras ediciones.

LA ILUSTRACION,
PERIODICO UNIVERSAL, 

adornado «on láminas sobre todos los sneesos de aetnalldad.
El título de este periódico lo dice todo : dice su índole, dice su plan, dice su 

objeto, porque es un título adoptado en todos los países de Europa para un género 
de publicaciones de actualidad, cuya utilidad é importancia está demostrada en el 

í”® relativamente han encontrado donde quiera que se han establecido.
No hay persona medianamente ilustrada que ignore lo que es La Ilustración; 

una crónica de los sucesos de todos géneros que preocupan la atención ; pero cró­
nica en que por mitad tienen su parte la pluma y el lápiz, en que se describen los 
acontecimientos y se dibujan las escenas, naciendo asistir ai lector, en cierto modo, 
á los acontecimientos por medio de la representación material de los objetos, y 
proporcionándole el conocimiento de los personajes que en ellos toman parte.

Esta publicación, sin,imitación en España, que ha entrado en el octavo año de 
su existencia, ofrece por er catálogo de materias de que se ocupa v por la lista de 
colaboradores con que cuenta, un interés que ningún otro periódico literario ha 
logrado reunir entre nosotros.

La Ilustración puede considerarse como el complemento de Las Novedades, 
porque está consagrada á reproducir en grabados de grandes dimensiones y de una 
ejecución esmerada, todos los sucesos notables de actualidad, que el diario ‘político 
refiere con mas pormenores que los que da La Ilustración: aquel satisface la cu­
riosidad de sus lectores, dándoles noticia de todas las novedades de España y de! 
esterior; esta archiva en sus páginas los sucesos mas notables, animándolos con ej 
lápiz y presentando las escenas, los retratos, los trajes y las reproducciones, en fin, 
de todo lo que ha despertado un interés verdadero.

SISTEMA, DE PDBLIGACIOY.
Los números constan de un pliego doble de 24 grandes columnas, de letra muy 

compacta, con multitud de láminas de todos tamaños. La reunion de las entregas 
del año, para las cuales se reparten gratis una preciosa portada y cubierta y tiTia 
estensa tabla, constituye un tomo de 1,248 columnas, con mas lectura que cua­
renta volúmenes en 8.° y 700 á 800 láminas de todas clases y dimensiones, muchas 
de ellas las mayores que se han estampado en España.

Por 5 pesos en Ultramar, recibe el suscritor 52 números, ó sean un tomo con 
la materia de 40 volúmenes en 8.°, 700 á 800 láminas, doce piezas de música 
escogida, y 12 números dobles iguales á La Ilustración, que forman cerca de 100 
páginas, con unos 250 grabados.

Los tomos de 1849 á 1856, todos independientes unos de otros, se venden á 
5 pesos cada uno.
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Madrid l.® de julio de 1856,

^ ,er gobernada» la» poieiionaí de Ultramar 
vjpedio de leye. e»peoíale», ó »egun la» gene- 
ea de la Monarquía?

as C>rte8 Constituyentes de Cádiz decidie- 
Hsblinplícitamente esta cuestión por el segundo

iño. En épocas posteriores se verificaron en 
osesiones de Ultramar elecciones políticas, 

' ”"to, que en 1837 enviaron diputados al Con- 
guab» general: lo que prueba, que de hecho y de 

pipiho estuvieron mucho tiempo en posesión 
s mismas prorogativas que el resto de las 

g ypeias de la madre patria.
3 jlibido es que las Cortes Constituyentes de 
2.4Sanularon ese derecho, y que dejaron con- 
3•9ido en la Constitución el precepto, de que 
g'^!'ovincias de Ultramar fuesen gobernadas 
875! en adelante por leyes especiales.
6.7hBta ahora, sin embargo, esas leyes espe- 
6.22 no se han hecho, y aun se ha llegado á 
g'^^r la esperanza de que jamás se hagan: ni 
g‘J¿ularesni juntas han sido poderosos á re- 
0.89’ el problema; el gobierno ni siquiera lo ha 
1.30ado; ningún Congreso lo ha mencionado 
^•qj} fecundísimos debates. Por manera, que 
5'7900 debieran llevar 19 años de planteadas 
5.84^es especiales, hiy motivo y fundamento 
9. Obro poner y discutir la cuestión que hemos 
!0 08^° ^^¡^^ asunto del presente artículo.

Suesto que S3 quiere discutir como asunto 
___ o lo que mas bien debiera mirarse como 

^tosob rano, discutamos en buen hora, 
o nos faltarán razones para apoyar, como 
18 luces conveniente, la sábia disposición 
Cortes Constituyentes de 1837. Tal es, en 
, nuestra opinion: que hs posesiones ul- 

arinas deben ser gobernadas por leyes es- 
F ‘ y QR® estas sean distintas en Asia y en 

¿a, ó lo que es lo mismo, en Cuba y Fili- 

lo un país ha habido en el mundo, y men- 
la historia, que no ha hecho distinción en 
Jes generales y particulares, cuando ha 

aplicarlas á sus posesiones colonia- 
pais es Inglaterra^lor Zo tocante á los 

I pues es sabido que esa grande
^ rrosa nación no se aparta de lareglajgCDC- 

[1 ^R® demás territorios ultramarinos, y se- 
• linente en su inconmensurable y rico im- 

[>¡01© la India.
entraremos aquí á señalar por menor las 

'UCffl-R® determinaren aquella escepcion por 
le la Gran Bretaña. Dichas causas son ya 
límente conocidas; y bien examinadas, con- 
. y justifican nuestra tésis: pues en efecto, 
.agieses no dieron á sus antiguas colonias 

-América leyes especiales, tan solo con- 
_ QRC los establecimientos que en ellos se 
^^l^n no fueron verdaderas colonias, sino 

nes de territorios á ingleses emigrantes, 
dotaron con sus mismas leyes y costum- 

’así, cuando Inglaterra ha conquistado, ó 
alquier modo obtenido comarcas, cuya po- 

PPQb'®’^^ ^® diferente raza que la suya, se ha 
1 a la necesidad de gobernarlas por leyes 

n OPányas diferentes, imitando la conducta se- 
por todos los pueblos antiguos y moder- 

____casos semejantes.
u hecho de verdad, si toda legislación hu- 
lebe tener en cuenta los elementos y cir- 
acias propias de la raza y del país que ha 
r: si en materia de leyes como en materia 
licína, lo primero y principal es la con- 
!ion hipocrática de aires, aguas y lugares, 
lan de servir las mismas reglas políticas, 
strativas y económicas para el polo, ha- 

c, RUpor samoyedos y esquimales, que para 
JO, cija^ poblada de negros y panteras?

iouestras posesiones de Asia y América 
armado una raza mista, que sin dejar de 
muchos puntos española, debe conside- 
y tratarse propiamente como indígena, 
posición, el suelo, el clima han dado á 
¡a hábitos, costumbres, necesidades dife- 
de las nuestras.

^^i 1.® de juíio de 1856. RDE.i^

RESUMEN
DE

MIA Ï ADM181ST8ACI01I DUUUMU
DE LAS POSESIONiS HOLANDESAS

tcl Archipiélago de la India, 

por D. L. de Estrada (1).

Lde la compañía , al precio que esta fijase, 
iimienta que produjese su territorio. El fuer- 
echvich, construido cerca del palacio del sul- 
■para este uii re' uerdo vivo de que habia 

1Û0 de soberano á súbdito.
leías, fino de Sapatra y las provincias de Preanger 

ya ^® príncipes propios. La compa- 
jcia a 11 la autoridad por medio de agentes 

, elegidos entre los personajes principales 

íno de Gherivon estaba sometido de la mis- 
®^r ’ ®®* ®?roo *as provincias del litoral 
. La compañía en todos estos países ejer— 
der por medio de gubernadores javane- 

ádos bopati, con los cuales hacia contratos, 
do el género, valor y naturaleza del contin- 
* cada uno debia entregar anualmente en 
;enes holandeses. Pero estos no se cuidaban 

enUrte de los pueblos, que dejaban abandona- 
de un ivejtciones y á la rapacidad de los agentes 

hórtelaadura habia dejado la compañía mas poder 
jofación a los príncipes indígenas, por la po- 

- yuda que estos le prestaron en la última 
A, en la anterior cm los chinos. La diferencia 

irán tratados los tenia propicios para cual- 
iniecimiento. 

3. iernas provincias, en especial las del centro, 
litoral meridional, se habían dividido, co­

la dicho, entre el Soesochoenan y el sul an 
Racida de la astuta política de la compañía, 

era la maquiavélica máxima de (fividir 
disculpable en cierto m -du en el estado ’ 

^.Rallaban los holandeses, aislados en aaue- 

d® terreno se hacían en la 
jaijati ó familias; pero la compañía, al crear 

k^’*®®» est ibleció los límites de una ma- 
k* ^es dominios respectivos de los 

-stdban entremezclados, como están los 
*^^ ^ Redros en un tablero de damas. En 

imites naturales, y era por lo 
es en de continuas querellas.

folletines del 1.'® y 15 de junio.
Gome*''

;straC'‘’

Las mismas causas físicas han promovido y 
desarrollado intereses también distintos de los , 
nuestros, porque se forman sobre producciones 
diferentes de la tierra y de la industria.

Mas próximas las colonias á otras naciones 
que á la nuestra, y en relaciones íntimas con 
ellas, ha resultado: lo primero, que respecto de 
muchos asuntos importantes de la vida física, 
moral é intelectual, han contraido necesidades 
y hábitos, que nosotros no conocemos: lo segun­
do, que la envidia ó la ambición de esas mismas 
naciones, ha necesitado por fuerza un régimen 
político, civil y militar, que entre nosotros, so­
bre perjudicial, seria del todo inútil.

Añádese á esto que la considerable distancia 
que nos separa de ellas, enerva necesariamente 
la fuerza del poder central, y por consiguiente la 
acción de las autoridades delegadas, y habremos 
enumerado en globo casi todas las razones que 
abonan el sistema de leyes especiales.

Una de esas razones (acaso la principal) he­
mos reservado para última, por ser de suyo su­
ficiente prueba del sistema que venimos defen­
diendo, Aludimos á la esclavitud, verdadera 
plaga de América, perturbacio.n permanente, 
que por años y aun siglos inapedirá sus mejo­
ras políticas, y acaso fomes fecundísimo de las 
luchas futuras que pondrán en peligro su exis­
tencia.

La esclavitud en nuestras posesiones de Ul­
tramar es un hecho múltiple, que se roza con 
todos'los demás hechos déla sociedad. ¿Quién 
que haya visitado un país libre y otro sujeto á 
aquella, puede ni por un momento creer posible 
el establecimiento de unas mismas leyes para 
ambos? Nada mas naturalmente disciplinado que 
el carác*-'”' ■ 
á la uní 
no fede: 
la muy 
dad de 1 
es fácil ( 
tud acal 
dos gra 
opulenti

¿V n( 
colonias, 
esclaviti 
sin mar: 
soso con 
haga tril 
con las n 
en nuest 
sisilo en í 
cía perm, 
fecta cali 
de nuesti 
todo debí 
dad y peí 
nuestros 
qüe traen , ivüotiua y uurrocas.^ Unen
regalo, á fé, seria el de nuestras escenas electo­
rales, y (partiendo de aquí) el de nuestras revo­
luciones periódicas, nuestras transitorias Cons­
tituciones, nuestra deuda y el resto de nuestras 
demás complicaciones. Si los que aquí vivimos 
nos asombramos de ver tanta locura y tan ines- 
plicpble insensatez en un pueblo ilustrado, de una 
misma raza y lengua, de unos mismos hábitos y 
costumbres, y casi de idénticos intereses, ¿qué 
presenciaríamos allí donde el mismo sistema que 
no podemos, con estas ventajas, digerir, se in­
tentase aplicar á un pueblo qne se halla en 
diferentes condiciones?

Con dos reflexiones terminaremos esta parte 
de nuestra demostración.

Es la primera, que cuando todo pudiese en 
materia de gobierno y administración, ser idén­
tico entre la madre patria y sus colonias, toda­
vía tendrían que poseer estas un régimen econó­
mico especial : lo uno, porque siendo distintas 
las producciones, distintos los tributos, distintos 
los nombres y calidad do las rentas, y distintos 
los medios y prácticas de recaudación, por fuerza 
ha do ser distinta la materia imponible, el mé­
todo de la contribución y la contabilidad; sin

El Soesochoenan y el sultán estaban unidos per 
actas, en las que reconocían haber recibido sus esta­
dos de la compañía, á título de feudo, con derecho 
á la sucesión en sus descendientes varones legíti­
mos, siempre que estos observasen los pactos esta­
blecidos con la compañía. Habían consignado en 
ellos, que la inobservancia por su parte de los con­
tratos daría derecho á que se les despojase del feudo. 
Aílemas se obligaron á no hacer nombramiento de 
ministros (rijkvbestmirder), ni regentes superiores 
(adliipati y faopati),sin la aprobación del goberna­
dor general, y á condición que estos funcionarios 
prestarían su juramento en Samarang. Tampoco po­
dían destituir á |os jefes superiores javaneses de sus 
provincias, sin anuencia de la autoridad holandesa. 
Finalmente, estaban obligados á ayudar á la compa­
ñía, en caso de ataque estraño, y debían concurrir 
con toda eficacia al aumento cíe los productos co­
merciales de la compañía, facilitándote su adquisi­
ción á precios convenidos.

En Socrakasta, capital del Soesochoenan, y en 
Dojkjokasta , residencia del sultan, hizo construir 
fortalezas la compañía para tener á íos príncipes en 
su dependencia. Una guardia de honor europea les 
servía de escolta, y á su lado había un residente de­
legado para arreglar amistosamente las diferencias 
que ocurriesen.

Esta política seguía sin variación, á pesar de que 
no por ella mejoraban los intereses materiales de la 
isla, los de la compañía, ni su estado social. Los me­
dios vejatorios empleados por los agentes para esplo- 
tar al pueblo indígena, enriqueciéndose á sus espen- 
sas, influían principalmente en la decadencia del 
país. La compañía carecía de inteligencia para diri­
gir los negocios, y ninguno de sus medios vejatorios 
elevó sus productos á lo que se prometían. La po­
blación estaba ademas abandonada á los caprichos 
de ¡os gobernadores indígenas, que ella no había 
elegido , agotaba el sufrimiento, murmuraba sorda­
mente, y hasta encontraba medios de sustraerse á 
las exigencias de sus opresores.

Algunos jefes de los descontentos se atrevieron á 
desobedecer abiertamente las órdenes de los sultanes, 

^dando el ejemplo en Sumatra, donde los ingleses de 
Benkoilen emplearon su influencia para recoger todo 
el fruí o de pimienta del p .ís. Por otra parte, la pira­
tería diezmaba la población, y algunas bandas de in­
surrectos asolaban la comarca. Para sostener los de­
rechos del sultan sobre sus vasallos rebelados, y pro- 
teaerle contra los piratas de las costas de Sumatra y 
de Bautam, acudió la compañía á unos armamentos 
que ocasionaron considerables gastos. Todas las re­
ctam ciones desús agentes para activar el cultivo de 
la pimien'a, eran vanas: el sultan se vió en la i posi­
bilidad de pagar los 23,000 pesos anuales que debia 
entregar, hasta que al fin, en 1795 , se le hubo de 
eximir de este tributo, y aun por motivos de econo­
mía, se le dispensó también del homenaje de ir en 
persona á Batavia, permitiéndole hacer el acto de 
sumisión, ante un delegado de la compañía en 
Bautam.

contar con lo absurdo que es la inversion y dis­
tribución de caudales de punto á punto, tan apar­
tados entre si, como España y Ásía, España y 
América. Los queentienden estas materias apre- 

, ciarán en lo que vale el espíritu de prudencia y 
reserva que nos mueve á escusar ciertas demos­
traciones, acerca de la inversion que lian tenido 
los caudales coloniales de algún tiempo á esta 
parte; aunque semejantes demostraciones serian 
la prueba mas convincente de la bondad del sis­
tema que con toda convicción recomendamos.

La segunda reflexion es, que nuestros anti­
guos, mas conocedores que nosotros de todo lo 
relativo á las posesiones ultramarinas, nos die­
ron el ejemplo de una legislación especial, cuya 
observancia hizo por siglos la felicidad de aque­
llos territorios ; y algo vale la enseñanza de una 
larga esperiencia, s >ncionada por el voto de hom­
bres que valían mas que nosotres para el régimen 
y gobierno de unos países que, mas que nosotros, 
procuraban estudiar y conocer.

y ahora bien: si la leg slacion de las colonias 
debe ser diferente de la de España en lo político, 
lo administrativo y lo económico, la que se haga 
para dichas colonias no puede ser general, sino 
parcial, y apropiada á la situación y circuns­
tancias de cada una de ellas.

Situada Cuba en el golfo mejicano, es llave 
de este, y por consiguiente el punto natural de 
escala, no solamente para nuestras relaciones 
internacionales con la república de Méjico, sino 
también con les Estados del Norte y del Medio­
día de la Union Americana. Es además punto 
avanzado para proteger nuestro comercio en 
aquellos mares, constituir su emporio en ellos, 
facilitarle el del Pa»»>'B«^------ ' ” 

el archipiélago Colombino, á fin de destruir, en 
provecho propio y de España, el menopoU® que 
(merced á un gobierno mas previsor que el 
nuestro) ejerce ahora el peñasco de San Thomas.

¥ si esto acaece respecto de dos islas situa­
das á 1500 ó 1800 leguas de distancia de la Pe­
nínsula, y solamente separadas entre sí por sirte 
ü ocho dias de navegación, ¿qué no podrá decir­
se de nuestras apartadas islas Filipinas?

Colocadas á 6000 leguas de España en el 
comedio del Archipiélago de la India, lindando 
con las posesiones que en él tienen Inglaterra y 
Holanda, vecina á los grandes imperios del Ja­
pon y China, y cercada por tedas partes de tri­
bus y hordas salvajes, que pueden comprometer 
su seguridad, causar graves perjuicios á nuestro 
comercio, é interrumpir nuestras relaciones con 
hs Colonias inmediatas y sus Metrópolis, requie­
re una administración tan especial y propia, que 
para ser buena, en nada debe parecerse á la que 
ha de regir en las Antillas. Allí no hay esclavi­
tud, pero si diversidad de razas indígenas, ape­
nas domesticadas unas, salvajes otras, con fiso­
nomía, color, índole, costumbres, intereses, 
preocupaciones, lengua y r.'ligion diferentes, 
tan apartadas de todo lo que conocemos en otras

Todas estas concesiones eran golpes funestos 
para el poder de la compañía en aquellos países, em­
pobrecidos y despoblados, vejados por los europeos, 
acometidos sin cesar por los piratas, y agitados por 
las predicaciones de los sacerdotes, cuya influencia al­
canzaba á los príncipes como al pueblo.

En las provincias directamente sometidas á la 
compañía, particularmente en las inmediaciones de 
Batavia, donde las tierras se habían vendido á los 
particulares con diverso-! pretestos, la dirección civil 
y la policía estaban confiadas á un agente europeo, 
con el título de drosevd, y á un comisario para los 
negocios de los indígenas. En el reino de Sakatra y 
las regencias de Preanger, la compañía ejercía el po­
der por medio del regente javanés, bajo la vigilancia 
de un comisario de negocios, que estaba encargado 
de la policía, y de todo lo relativo á la vigilancia ac­
tiva sobre los cultivos y pagos del contingente. No 
obstante esta vigíLneia , y tal vez en connivencia 
con el comisario, los regentes gozaban rentas muy 
considerables, y aunque en los distritos cercanos á la 
autoridad superior europea, no podía turbarse só- 
riamente la tranquilidad, un malestar y descontento 
general produgeron en varias partes saqueos, robos y 
asesinatos. Desde 1734 el gobierno había tomado me­
didas contra estos desórdenes, y en 1780 se vió obli­
gado á recurrir á medios mas adecuados, en apa­
riencia, para terminar tantos males; pero no los ata­
caban en su raíz, pues se reducían á limitar el per­
miso de usar armas de fuego, á establecer registros 
individuales mas severos, y á ordenar empadrona­
mientos generales. Todas estas medidas de policía 
poco enérgicas en sí, fueron nueves motivos (le des­
contento que, á su vez, provocaron actos arbitrarios 
y repugnantes contra la población indígena. Hasta se 
introdujo la incalificable costumbre de encarcelar á 
todos los javaneses, llamados corno testigos en una 
causa criminal, dejándolos en prisión todo el tiempo 
que duraba el proceso, y sin mejor tratamiento que 
el de los mismos reos.

Las guerras incesantes en que tuvo que tomar 
parte la compañía, y los desórdenes consiguientes á 
ellas, habían aumentado las calamidades, principal­
mente en las provincias de los suUanes de Gherivon, 
mas e.spuestas á los rigores anejos siempre á un esta­
do de lucha. E4os ricos países sufrían gravemente 
por las causas precitadas, por la paralización del co­
mercio y la navegación, por la falta total de la venta 
de azúcares, su principal cosecha, por la escasez de 
numerario, y por la falta de recursos en que la com­
pañía se encontraba.

No obstante los graves daños que á los habitan­
tes se causaban , se mantenían en los límites del 
órden, aun cuando era público que les sobraban 
motivos para levantarse contra el gobierno por su 
ciinducta desleal, y por los abusos de sus em­
pleados.

Los dos sultanes, que solo en el nombre lo eran, 
gobernaban sus bellas provincias, y los regantes, es­
tablecidos como agentes del único poder de la ¡da, 
debían entregar la contribución en productos ; pero 

egiones y en la pi opia nuestra, que forman^ 
digámoslo así, un mundo aparte.

Sería, pues, error grave y trascendental (pro­
pio tan solo de quien no poieyese ai nociones 
elementales siquiera de geografía y administra­
ción, dotar de leyes iguales á países tan 
diferentes , equiparando hombres, cos s y lu­
gares que la Divina Providencia ha hecho pro 
fundamente distintos, sin duda para fines de 
armonía, sociabilidad y civilización, que seria 
absurdo cuanto inútil entorpecer con nuestras 
instituciones imperfectas. Amaestrada por la 
esperiencia, Holanda educa y gobierna de una 
manera distinta á Java que á Bormeo, á Bor- 
meo que á Sumatra. Lo mismo hace Inglaterra 
con Calcuta, Bengala, Agrá, Madras, Bombay y 
Ceilan. Francia, en fin, sigue métodos diversos 
de gobernación en Martinica, en Argelia y en la 
isla de Borbon.

En prueba de lo cual todas las naciones 
poseedoras de Colonias han constituido un mi­
nisterio particular, para el buen gobierno de 
ellas; algunas han creado carreras especiales 
para los que se dedican á su servicio, exigiendo 
condiciones que no tienen nada que ver con las 
carreras metropolitanas. Pero de esto tratare­
mos en otro artículo. Por ahora concluiremos 
lamentándonos de la desidia é incuria de nues­
tros gobiernos, de la ignorancia que por lo ge­
neral reina en estas materias, y del deplorable 
atrevimiento, conque personas que no han esta­
do nunca en nuestras Colonias, ni acaso han 
abierto jamás libro ni escrito que las concierna, 
se meten á administrar sus intereses y á dispo­
ner de sus cosas, cual pudieran de las suyas 

riencia y adoptando un sistema fijo de gobierno» 
se hubieran utilizado convenientemente todos 
los elementos de que pudo disponerse, sin con­
tradicción para llevar á su complemento una 
obra que ha quedado imperfecta, y para cuyo 
cumplido remate tanto resta aún que hacer.

La citada real cédula se espidió por el mi­
nisterio de Gracia y Justicia, y tuvo por objeto 
principal reformar el servicio de las judicatu­
ras y la administración de justhia en primera 
instancia ; mas como los jueces qne nuevamente 
se establecieron tenían que ser á la vez gober­
nadores de una parte de aquellas provincias, 
las medidas acordadas respecto de los primeros, 
alcanzaron naturalmente á los segundos, y por 
lo tanto se realizó una verdadera reforma en el 
órden administrativo de una gran parte del ter­
ritorio de Filipinas, que despues se hizo esten- 
siva á los gobernadores político-militares poj 
real órden de 25 de junio de 1847, espedida por 
el ministerio de la Guerra.

Sin perjuicio de ocuparnos mas adelante de 
cuanto es referente á la administración de jus­
ticia en primera instancia, y de indicar los de­
fectos mas esenciales de que adolece, á nuestro 
juicio, el actual sistema; sin perjuicio también de 
proponer las reformas que consideremos mas ur-

los primeros eran indemnizados con 1 800 pesos con­
cedidos por la cesión de arredamientos.

Esta política no tuvo cambio notable, y continuó 
observada, no obstante la declinación de la compa­
ñía, y el estado cada vez mas inseguro de sus re­
cursos, hasta su disolución final en 1793. Pero toda­
vía pasaron algunos años antes que se pusiera reme­
dio á dichos males, dactando el verdadero período de 
reforma de la administración en aquel pais, de la 
Pegada allí con ámplios poderes del mariscal Daen- 
dels.

III.

Sucesos ocurridos desde la llegada del mariscal 
Daendels hasta nüestuos días.

El dia l.° de enero de 1808 llegó á Anger, en la 
punta occidental de Java, como único gobernador 
general, el mariscal Daendels, y á poco se traUadó á 
Batavia. Ya era tiempo de establecer en aquellos paí­
ses una administración, que siendo útil á la metró­
poli , procurase el bienestar de los indígenas, veja­
dos constantemente durante el bastardo poder de la 
compañía.

No entraremos en los pormenores históricos de 
los últimos tiempos de aquella dominación. Guerras 
incesantes, en que se consumían los tesoros sacados 
de la tierra, del tráfico y de los monopolios, sistema 
de tirantez incapaz de afirmar la autoridad y mucho 
menos de hacerla amada, y una sucesión de prínci­
pes (lébiles , que recibían ile la compañía una som­
bra de poder, es el resúmen de este período fatal 
para los intereses de la metrópoli y para el crédito de 
la dominación holandesa.

El establecimiento de la monarquía en aquella, y 
la elección del mariscal Daendels para el gobierno ge­
neral de las provincias de la India , causó rápida­
mente una reforma total en la antigua administra­
ción.

Sin embargo, como esta reforma, rans bien políti­
ca que económica y mercantil, fué el punto de par­
tida del estado presente de aquellas regiones, nece­
sitamos referir algunos hechos históricos que prepa­
raron el absoluto poder de la Holanda en ellas, confor­
me, á principios de conveniencia y justicia.

Los dos principados javaneses de So' rakasta y 
Djotjokasta, ardían en rivalidades y luchas intesti­
nas desde las partijas hechas por ‘la compañía en 
aquellos estados. Desalentado el primero por varios 
reveses é impotente para vengarse de su rival, 
adoptó un sistema de baja sumirion hacia el gobier­
no colonial, acechando el momento de salir de su 
abatimiento y reponerse de sus pérdidas. En breve 
se le presentó la ocasión oportuna.

El gobierno real había dejaílo de existir en Ho­
landa , que fué incorporada al imperio francés. Na­
poleon llamó á Europa á el mariscal Daendels , y le 
sustituyó con el general Sansseus, que tonni posesión 
en nombre del emperador de la India arcliipiélasgica 
el 16 de mayo de 18 H, despues de libra"se, por for­
tuna, de las manos de los cruceros ingleses. En aque- 

gentes, y de hablar con detenimiento de cuanto 
acerca de la materia nos ocurra en vista de la* 
disposiciones últimamente adoptadas por el go­
bierno en esta parte importante de la pública 
administración , nos limitaremos hoy á reseñar 
ligeramente el estado de las islas Filipinas al 
tiempo de acordarse la reforma, para que aque­
llos de nuestros lectores que ignoren lo que allí 
pasoba antes de 1844, puedan apreciar debida­
mente la importancia y trascendencia de una 
medida, que apenas se concibe cómo se retrasó 
tanto tiempo , y para que pueda comprenderse 
mejor cuánto resta aún que hacer en la senda 
comenzada.

Partiendo del principio sabiamente reconocido 
por las leyes' de Indias, de conservar en cuanto 
fuese dable la unidad del mando, nuestras pro­
vincias de Asia estaban gobernadas por alcal­
des mayores y gobernadores políticos militares. 
Aquellos eran nombrados en parte por el minis­
terio de Gracia y Justicia, sin que se exigiese al 
efecto la cualidad de letrado, y en parte por el 
de Guerrap, quien nombraba ademas todos los 
gobernadores político-militares. Unos y otros 
tenían á su cargo el gobierno de su respectiva 
provincia, la recaudación del tributo y la admi­
nistración de justicia tu primera instancia: te­
nían á sus órdenes las compañías llamadas en­
tonces de dotación , única fuerza regularizada 
que les servia- para la custodia de los presos y 
de los caudales públicos, y en una palabra, ejer­
cían una autoridad tanto rúas importante, cuan­
to que á csc'pcicn de la adminístracicn de ren­
tas estancadas en las provinces de la isla de

tabaa tudas Iss causas, que por 
, uu se consui- 
otra parte no

eran muy frecuentes en un país de cestumbres 
sencillas, donde la criminalidad es incompara­
blemente menor que en nuestra Europa civili­
zada.

Pero esto no obstante, adolecía de dos vi­
cios capitales, que le hacían insuficiente para la 
buena administración de justicia, é incapaz de 
servir útilmente á los progresos materiales de 
urx pueblo , que sin el poderoso influjo de una 
autoridad ilustrada, y sin una prudente y sabia 
coacción, es incapaz por sí solo de grandes ade­
lantos. Los asesores, con eserpeion de dos ó tres 
provincias inmediatas á la capital, residían en 
esta, teniendo por consecB encía que remitirse á 
Manila en asesoría las causas y pleitos desde los 
puntos mas distantes del archipiélago ; y los je­
fes de las provincias estaban facultados para co­
merciar, mediante el pago de una corta cantidad 
anual, que se llamaba indulto.

El primer vicio producía naturalmente una 
asombrosa paralización en los negocios judicia­
les, atendidas la distancia y escasez ds comuni­
ca eíones , pues muchas de las provincias solo 
podían mandar sus buques á la capital de las 
islas una ó dos veces al año ; de que resultaba 
que causas gravísimas no veían su término en

ila época, se ocupaba ya la Inglaterra en reunir en 
Poclie-Puiang la espedicion destinada á la conquista 
de Java, la cual abordó á las costas el 4 de agosto, 
dejando en tierra y cerca de Batavia las tropas de 
desembarco. Cuatro días despues se apoderaron los 
ingleses de la ciudad y del formídab e fuerte de Mees- 
ter Cornells, mal defendido por el general francés Fu­
mei. El gubernador general tuvo que replegarse á 
Samarang con los restos de su ejército, de donde se 
retiró en breve por haber aparecido en aquellas aguas 
la escuadra británica. Estrechado por el enemigo eii 
Djatingal y desbandadas sus tropas en el choque em­
peñado , se vió obligado á rendirse y á capitular la 
entrega do todas aquellas islas.

El gobierno i^do británico dió un decreto el 11 
de setiembre de 1811, por el cual se declaró la liber­
tad de comercio al Oriente del Cabo de Buena Es­
peranza , se concedió el cultivo libre, la igualdad 
ante la ley, y el estableciinienio del juraiio. En suma, 
los ingleses alteraron todo lo exist-uite, introducien­
do su sistema propio, que tuvo de. malo la abolición 
de laadminislraciü.n comunal y de la autoridad de 
los regentes y d^mas jefes indígenas, instituciones á 
que estaban muy adheridos aquellos naturales. Por 
este motivo , y por la precipitación con que el nuevo 
gobernador de las posesiones Sir Stamford Raffles 
introdujo sus reformas, que á la larga habrían sido 
adoptadas, el r sultado fué muy otro que el esperado 
por los ingleses, y á cada paso tropezaban con difi­
cultades que ocupaban el tiempo, en el cual se con- 
sumia y no se producía. Por «^tra parle, tuvieron los 
nuevos dominadores qu; emplear cada dia sus fuer­
zas en reprimir dif-rentes insurrecciones, suscitadas 
ya por los príncipes indígeii.'is, ya por los naturales 
en todo cambio (le gobierno, y ya por el descontento 
contra las vejaciones inauditas de algunos nuevos 
empleados. El gobierno inglés, con la superioridad de 
la táctica europea, no solo sostuvo su autoridad, si­
no que estendió su dominio, suje ó los revoltosos, 
cercenó mas y mas la escasa autoridad de los prín­
cipes, arregló sus diferencias, y desterró a gunosá 
otras islas. l£n medio de todo, las posesiones no pros­
peraron durante la dominación inglesa, ni el país se 
vió libre, á pesar de las fuerzas militares organizadas, 
de gavillas de bandidos, cuya sola enumeración seria 
prolija.

Éntre tanto, como há poco digimos, el Soesochoe- 
naii de Socrakasta se aprovechó de estos disturbios 
para acrecentar su poder á espensas de los príncipes 
sus rivales, y sobre todo del sultan de Bautam , que 
quedó reducido á la nulidad. Los ingleses, creyéndo­
se favorecidos en sus miras por aquel príncipe, se 
dieron poderosa ayuda y concluyeron con él varios 
tratados, en que ambas partes (juedaban beneficia­
das por 4j1 logro de sus pretensiones y de su vengan­
za, y los ingleses por quitarse un estorbo á la intro­
ducción de su sistema.

A pesar de las ven tajas.obtenidas en los tratados 
por el Soesochoenan , volvió concluidos estos, á tra­
tar en secreto con el sultan contra la dominación in­
glesa ; pero descubiertas las tramas, ambos sufrieron 

muchos años, qne delitos atroces quedaban im­
punes , y que les pleitos, aunque escasos, ó no 
tenían fin, ó pasaban ea herencia á la segunda 
y tercera generación.

El segundo, sobre ser opuesto á todo buen 
principio de economía y gobierno, incapacitaba 
de hecho á los alcaldes y gobernadores para 
procurar el adelanto de los pueblos fiados á su 
celo, colocaba en manos de unos po ‘os todo el 
comercio de las islas, y era ocasión de injusti­
cias, de atropellos y vejaciones de todo género, 
cuyo minucioso relato omitimos, porque la plu­
ma se resiste á trazar tan repugnante cuadro, 
y porque basta para los hombres entendidos la 
enunciación sencilla del hecho, para qne com­
prendan hasta dónde pudo llegar el desórden 
bajo un régimen tan desacertado.

Así el desarrollo de la riqueza agrícola era 
lento y estaba en asombrosa desproporción con 
el número de habitantes y con la feracidad de 
aquella tierra : las obras de utilidad común se 
encontraban abandonadas : los españoles honra­
dos y laboriosos no podían fijar su residencia en 
provincias donde nada tenían que hacer, porque 
la competencia del alcalde era cas’ siempre fu­
nesta : la hacienda pública veia frecuentemente 
comprometidos sus intereses, que los jefes uti­
lizaban á veces en ruinosas ó desgraciadas espe­
culaciones : la marina mercante era escasa y no 
podia salir de su estado de abatimiento : en una 
palabra, al engrandecimiento de unos pocos se 
sacrificaba el desenvolvimiento de la riqueza ge­
neral, y se tenia en el mas completo ubandono 
la administración de un país, digno per muchos 

gobierno.
?a que se adopta- 
puede existir hoy 
os, aboguen toda- 
)to, ninguno bas- 
su bondad y uti- 
ra el fomento de 
como en aquellos 
gracia los buenos 
edios sencillos y 
sa pública, se le 
ider que por tan 
onseguir era de- 
)ducir males que 
nsecaencías que 
ruto de tan de-

s párrocos, que 
en promoverla 
jueza entre sus 
itil y laborioso 
sin los esfuer- 
verdadera es-

, -as islas Filipi­
nas se hallarían hoy en un estado de atra­
so lamentable, de que todos los esfuerzos del 
gobierno no alcanzarían á sacarlas en medio 
siglo. .

Si el indio de Filipinas es naturalmente flojo 
é indolente; si necesita de un poderoso estímulo 
y hasta de coacción para trabajar; si su indife­
rencia y escasas necesidades, consecuencia na­
tural de la prodigiosa fecundidad del privilegia­
do suelo que habita, le permiten vivir con poco, 
y no piensa jamás en el día de mañana; si aque­
lla tierra es susceptible de producir los frutos 
mas preciados del globo , y ofrece algunos sin 
rival y sin competencia posible, ¿ había que de­
ducir de aquí la necesidad de abandonar todo 
buen pensamiento de gobierno, toda esperanza 
de mejora, de protección y fomento, á trueque de 
que se enriqueciesen dos ó tres docenas do fa­
milias? La consecuencia que naturalmente se 
deducía de tales antecedentes, la que estaba in­
dicada y la que es de deplorar no se conociese á 
tiempo es, la de que el gobierno mismo ó una 
compañía, protegida,eficazmente por él, eran loa 
llamados á fomentar el país por medio de la 
agricultura y el comercio.

(l) Así se llaman ios hijos y descendieites de chino é 
india. Sangley es una palabra china, que significa vendedor 
ambulante.

la justicia británica, que al fin los desposeyó de toda 
su autoridad, concediendo al Soesochoenan una pen­
sion de 120,000 duros, y otra de 100,000 al sultan, 
sin entrar en averiguar el origen del complot urdido 
con el auxilio de una gran parte de los sipahis (sol­
dados) bengalies, porque sin duda vieron cercana la 
conclusion de su poder en aquellas regiones.

En efecto, acababa de ser derribado en Enropa 
Napoleon, y la Holanda había vuelto á la posesión de 
sus dominios por el tratado de 13 de agosto de 1814, 
escepto el cabo de Buena Esperanza y la isla de Cey- 
lan, que quedaron por la Inglaterra.

Hasta 1816 no envió á las islas déla Sonda el 
Rey Guillermo l al gobernador general nombrado 
Barón Van-des-Capellen Este se vió precisado á 
dejar gran parte de la organizai ion establecida por 
los ingleses, entre otras cosas la libertad de cultivos; 
y abolió al momento el jurado, como incompatible 
con las costumbres javanesas y con la jurispruden­
cia holandesa.

Once años gobernó Van-des Capellen , y tanto la 
isla de Java como las (lemas sujetas al dominio ho­
landés , recordarán aquella época con gratitud: él 
introdujo entre sus administrados casi todas las co­
sas útiles que hoy rigen, y tuvo el acierto de hacer 
tan respetado como querido el señorío holandés. 
Mientras se preparaban lentamente los nuevos siste­
mas administrativos y sociales, procuró el nuevo go­
bernador poner en armonía la organizseion existente, 
con las costumbres del país, y dió el mayor impulso 
á la agricultura, á la industria y al comercio. En su 
liempn hubo dos insurrecciones en la Célebes y las 
Mullicas, que tuvo que sofocar con las armas ; y al­
gunas contestaciones con el gobernador de la colonia 
inglesa, establecida en Sumatra. Estas termnaron 
en 1824 con la cesión hecha por la Inglaterra de sus 
posesiones en las islas, á cambio de las de los holan­
deses en el continente indio. También por parte del 
sobmano de Palembang en Sumatra, y de’los países 
de Krasvang y Cheviron en Java, hubo revueltas que 
fueron reprimidas con victorias sobre los insurgen­
tes ; la primera de ellas en tiempo que el có:era- 
morbo afligió á lodos aquellos archipiélagos. Some­
tiéronse los jefes, de los que unos fueron deportados, 
y otros perdieron su escasa soberanía, mediante 
ciertas pensiones señaladas. Entre tanto fueron intro­
duciéndose algunas medidas para restablecer la aris­
tocracia del país, y confirmáronse sus privilegios á los 
príncipes Madureses,* aliados fieles de la Holanda. 
Los dos príncipes mas poderosos de Java continuaron 
en buenas re aciones con el gobierno, aunque se des­
cubrió una intriga del inquieto Boesyonq IV, enemigo 
tenaz de la dominación estranjera, intriga que tuyo 
la sagacidad de ocultar con capa de amistad. Murió 
esie príncipe el l.° de octubre de 1820, y el 10 del 
mismo mes recibió la investidura su hijo mayor Ha- 
noem-Hamangkoe Negoso, que tomó el nombre de 
Paloc-Bnesvono-Senopati-íngngalogo- .Abd-el-Rah- 
man-Paiioto-Gomo V, despues de prestar sumisión al 
gobernador holandés.

Murió el acesochoenan á los tres años de reinado,

Lo que habría conieguido el gobierno li ae 
hubiera adoptado el primer estremo, por mas 
absurdo y antioconómieo que parezca, lo die* 
bastante claro el resultado que hoy obtiene del 
monopolio del tabaco. Introducido para crear 
una renta estancada, caando esta planta era de 
un uso general y se producía por toda* partes, 
y cuando por consecuencia era *
realización del pensamiento, lleva hoy la rique­
za y el bienestar á muchas provincias, desarro­
lla una industria que cuenta con un porvenir in­
menso, y proporciona medios abundantes para 
sostener desahogadamente las necesidades de la 
colonia. Dentro de peco* años surtirá de aquella 
rica planta, que es ya una necesidad de los pue­
blos moderaos , los principales mercados del 
mundo; y cuando el gobierno pueda alzar la ma­
no sobre el monopolio que hoy ejerce por com­
pleto en este ramo de riqueza, y la elaboración 
sea libre, y desaparezca el estanco, entonces 
tendrán útil aplicación inmensos capitales, que 
hoy emigran ó están paralizados, y el país de­
berá al celo (Jel gobierno un ramo de riqueza, 
que los particulares no habrían podido elevar 
allí á tanta altura sin grandes sacrificios , y sin 
el trascurso de muchos años.

Y las consecuencias que se habrían obtenido 
protegiendo eficazmente una compañía, lo dicen 
bien alto la creciente prosperidad de las de la 
india inglesa y holandesa. ¿Tendriamos qne 
envidiar la riqueza de Java, cuando nuestros 
medios de gobierno, cuando la organización de 
nuestras Filipinas y nuestra influencia sobre sus 
naturales, es incomparablemente superior á todos 
los elementos con que cuentan los holandeses? 
¿Habría desaparecido la compañía de Filipinas j 
que no pudo prosperar con sus multiplicados 
privilegios, que se quejó en vano contra el mo­
nopolio de los alcaldes, y que á pesar de los sa­
crificios que hizo, jamás pudo competir con unos 
funcionarios, cuyos intereses estaban en contra­
dicción con los que importaba fomentar y prote­
ger? El gobierno tuvo celos del poder que bajo 
Otro oistomai habría aloaaaado la compañía, oro 
yó que los indios estarían mejor gobernados por 
alcaldes comerciantes que por una compañía po­
derosa, y olvidando lamentablemente que esta 
sola podría crear intereses de reciprocidad entro 
la colonia y la metrópoli, dejó en manos de aque­
llos el fomento de la riqueza, que naturalmente 
no tuvo mas estension que ia que pudo darles e^ 
interés aislado y transitorio de unos empleados, 
cuyo único fin era el de enriquecerse á toda 
costa en los seis años que duraba el mando.

Y gracias á que al fin llegamos á conocer el 
error; gracias también á las benéficas influencias 
de que hemos hecho mención , pues sin ellas es 
seguro que el comercio de los alcaldes habría 
llevado la corrupción hasta el punto que la lle­
varon los portugueses en la India y las Molucas, 
y á la que se debió principalmente la ruina de 
su poder. Pero aunque algo tarde, se reconoció 
el peligro en que nos habían colocado les erro­
res de tiempos anteriores, y el título tercero de 
la real cédula citada al principio, consagró quin­
ce artículos á restablecer nuestra sabia legisla­
ción indiana, prohibitiva del comercio y gran- 
gerías de los alcaldes.

Como prueba de la timidez con que *• acordó 
esta medida, no obstant* que era reclamada ha­
cia muchos años por la ley imperiosa de la coa- 
servacion de nuestro dominio en Asia» y com* 
demostracioa de lo hondamente arraigada qu* 
estaba en la opinion general de loe filipino* la 
equivocada idea, de que sin la continuaeion d* 
aquel absurdo sistema, no había comersio ai 
prosperidad posible para el país, bastará obser­
var atentamente el preámbulo de la Cédula. Se 
acordaba la reforma, porque habia llamado la 
atención del gobierno, sí ettado en qutet tncon^ 
traba la administración de justicia en primera tn«- 
tancia-, y para adoptarla se formó espediente 
en que ¿ fuer zade trámites y reclamaciones se habia 
llegado á obtener un grado de madurez, y á acumu­
lar un conjunto de luces, que escluian todo error 
sustancial. Peticiones de ilustrados y celosos pa- 

y le sucedió, por falta de sucesión directa, su her­
mano bastardo Radhen-Mas-Sapertan, no con tanto 
derecho como el legítimo Harijo-Poerhojo , entonces 
capitán de caballería al servicio de la Holanda y co­
nocido con el nombre de Pakoe-Boesvono VI.

La mira del gobierno al hacer esta elección, fue 
sin duda, poner en el trono á un hombre versátil y 
de inteligencia limitada, que siendo poco respetado 
de sus subditos, preparase el completo dominio ho­
landés en la isla, que ya se procuraba por otra parte, 
contando con la corta edad del su’tan de Djokjokasta, 
y con el odio del pueblo á su primer ministro, pro­
tegido por los europeos, y á sú vez adicto á la causa 
de estos. Sin embargo, en el país fermentaba un des­
contento, que hubiere podido estallar bajo un jefe 
audaz puesto al frente de los disidentes. Esto preci­
samente sucedió, como veremos mas adelante, y fué 
su resultado una desastrosa guerra de cinco años, 
suscitada por Dliipo-Negro. A principios de 1825 es­
talló la insurrección , á tiempo que una gran parte 
del ejército holán iés de Java se hallaba en Macasar.

Como esta guerra es la mas importante de la 
época moderna en aquellas colonias, conviene subir 
á su origen.

Ya hemos visto que en tiempo de la antigua com­
pañía, y por consecuencia de la guerra llamada de 
Java , se dividió en dos grandes porciones el señorío 
del Soesochoenan, quedando este con lo principal de 
la particicn, con su título y con su córte en Socra- 
casta, mientras la otra se elevó á sultanía, estable­
ciéndose su córte en Djokjokarta. Los sultanes que 
aquí reinaron , fuera por el origen revoluciimario 
de su poder ó por otra causa, susc taron continua­
mente disturbios, atrayéndose el enojo de los gober­
nadores ya ingleses, ya holandeses , hasta que por 
fin, fué no solo aceptado, sino estimado del gobierno, 
el sultan Hamangkoe-Boesvono III, dulce, humano y 
activo. Tenia este un hijo bastardo , Hoenton-Wirjo', 
que fué despues el famoso Dhipo-Negoso. A la muerte 
de su padre en 1814, sucedió en el trono el heredero 
legítimo Hamangkoe Boesvono IV, de edad de 13 
años. Fué puesto bajo la tutela del Pangeram-Adhi- 
pati-Pakoe-Alam, hombre de sagacidad poco común 
y muy necesaria en aquel tiempo, en que un partido 
numeroso maquinaba en secreto por la independen­
cia. No se turbó sin embargo la paz, y el sultan, lle­
gado á edad, tomó las riendas del gobierno en 1820. 
Por educación y por carácter era pacífico y bondado­
so, y muy adicto al gobierno holandés, lo que irri­
taba mas á los descontento.? ; pero entonces no esta­
lló su enemistad por la muerte del príncipe en 6 de 
diciembre de 1822, dejando un hijo de pocos meses, 
que fué proclamado con el nombre de Mangkoe Boes­
vono V. La tutoría del sultan niño, parece que habia 
de recaer en el que lo fué de su padre, Pakoe-AIam, 
amigo de los holandeses y bien probado en su cargo, 
mas la abuela del príncipe se opuso, y alentó la opo­
sición de gran número de personajes, hasta tal pun­
to, que la alta regencia desisiió de sus pretensiones; 
resolviendo , según el deseo del país, nombrar un 
consejo de tutela, compuesto de los Pangerans, Man­
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ííi ios, informes deesp' rimenfco dos funcionarios, 
oi t menés de oficinas ecoitómiCÁS y adrainistra- 
t •■ », de tribunales. d- juntas, de fiscales, de 

oerna¿ores, opitane» gruer d s, del Consejo 
. Li nas y riel Tribunal 8up.e.uo d Justicia, 

o esto y mas ué nec sano ¡ ara aco- d .r un
.le joAt>ciu,de púdica utilidad y necesidad, 

e. . .ció mucho» años era imperiosamente eti • 
io per la razon y el buen sentido. Tanta es la

V poder que li gan á adquirir los mas . 
.' tes errores, cuan lo el gobierno es el pri- 

■ » á darles su san ion. Ei comercio de os al
s se había i ni rod .cid » y generalizado aún 

do Sir legalizido: el abuso creó inteiescs, 
.:.os cuidaron mas adelanto d'4 ponerse á cu-

o os teda enntingsneia, por m di-' de la se- , 
jccion y el cngfno, aprovechando hábilmente 

i<yj errores cconómicus de aqu lia época, y la ig­
norancia en que se estaba de cuáles eran los 
verdaderos intereses de una colonia tan apartada 
de la metrópoli. Mas ¿qué puede tener esto de 
cstraño, cuando hace rauy poco tiempo que fun­
cionarios de un órden eleva-ie consultaban desde 
Filipinas al gobierno de Madrid , sin euda con 
la niejor buena fé, la convcnicDcia de restablecer 
el indulto de comercio; y cuando posteriormente 
por real decreto de 27 de enero de 1854, se per­
mite al gobernador capitán general de aquellas 
islas conceder dicho indulto en casos muy califi­
cados y por causas graves á los gobernadores, 
militares y políticos?

Por fortuna la reforma que lastimó, como no 
podía menos, algunos intereses, ha creado otros 
nuevos, mas poderosos y legítimos que los anti­
guos, y va robusteciéndose de tal manera la opi­
nion y arraigándose tanto el conven cimiento 
de la verdad deVnuevo'sistema, que abrigamos 
la íntima convicción de que ningún gobernador- 
capitán general de Filipinas se decidirá á arros­
trar la inmensa impopularidad que recaería so­
bre él, si hiciera uso imprudent" de una facultad 
que no ha debido concederse. Necesario es des­
engañarse en lo que toca á esta materia : la ma­
yor calrtinidad qus puede caer hoy sobre una. 
provincia do aquel rico territorio es la deque,, 
infringiéndose la ley, hiya un jcf.? que comercie.. 
Los males que antes producia la autorización, 
eran poco comparados con los que actualmente: 
tracrian el abuso y la contravención. Aquellos; 
pacían, por decirlo así, de la ley; estos vendrían, 
de la tolerancia de un delito, que la misma cas­
tiga severamente: loa prira ros minaban lenta­
mente el princip'o de moralidad, sin producir 
escándalo, en tanto que los segum-os sub evarian 
ios autmo» y desacreditarían la auteridid, á la 
que se supondría cen justicia impotente para 
Bosti ner el imperio de las leyes. Abrase un poco 
la roano, toleres? que este ó al otro jefe de pro*- 
vincia comet cíe, y no pasarán muchos años sin 
que la inúaoralidad ee apodere de aquella admi­
nistración, sin que el mal cunda y se generalice, 
y sin que se haga de todo punto imposible el 
remedio.

En el artículo siguiente nos ocuparemos del 
sxdraen de laa di-poBscionea que comprende 11 
Tit 3.® de la real Cédula de 3de octubre de 1844.

Ls C irtes, por mi comluclo, los ile ingresos y gastos 
do la i<'a lie Pu^rlo-Rico para el níio corrien o y los 
Seis ptiiiKsrO' meses de 18 -7. Bien hubiera querido 
el gobierno cura lir con esta près ripeion de la ley 
en el término prefijado por la misma, como lo hizo 
en la part - relativa á la Península ; pero se lo ha un- 
pedido el atraso c >n que se han ncibulo estos presu- 
fuestus y la necesidad de hacer de ell 's un detenido 
estadio, p.a » pn-se-itai los reformados en la par’e hoy 
posibe. El ministro que suscribe espera queen lo 
sucesivo lilega áii estos interesantes documen os en 
tiempo op ortuno para que puedan ser exaiiii lados y 
aprobados antes de *a época en que hayan de regir, 
á cuyo efe cto se han comunicado con repetición las 
órdenes mas termiiiaiiles.

El gob'ieriio im puede entrar por estai vez en los 
detalles cumparaiivos que serian de desiear. porque 
no lo pon (lite el sistema de contabilidad s» guillo en 
las posesi ones ultramarinas españolas hasta el año 
último. E ni regada esta pane de aquella administra­
ción á ani iguas prácticas, ,.nco conformes con los co- 
nosimienios actuales en la materia, sin cuentas de 
rentas públicas, de gastos públicos, ni de i>resupues- 
tos; con solo unas simples relaciones de entradas y 
salidas de caudales en Tesorería ; con unos presu­
puestos m.al redactados, examinados generalmente 
despues de pasada la mayor parte del tiempo en que 
habian de regir, y observados con tan poca exactitud, 
que á veces, los gastos hechos fuera ae presupuesto 
han ascend ido á mas de una cuarta parte de los veri­
ficados en totalidad en un año, no es fácil formar 
ideas tan exactas como son necesarias para presentar 
un cuadro analítico bien razonado de los resultados 
de aquella administración, ni los convenientes esta­
dos comparativos con el grado de exactitud que se 
requiere en. estos documentos.

Establecido ya en las provincias de Ultramar un 
sistema de contabilidad análogo al que rige en la 
Península, y adoptadas todas las disposiciones nece- 
sari. s para que los presupuestos, dejando de ser una 
fórmula estéril, pasen á ser una verdad, fecunda en 
buenos resultados en el terreno de la práctica, el gn- 

¡ bienio e.^pei-a ()ue para el examen de los presupuestos 
i do 1857 poseerá todos los datos necesarios para pre- 
i sentar sobre ellos un trabajo tan completo como pae-

dcscarsó*
Mientras llega ese caso, el ministro que suscribe, 

autorizado competentemente por S. M., y con acuer­
do del Gonsejo de n.inistros, somete á la defibei ación 
de las Cortes el adjunt ■ proyecto de ley.—Madrid 18 
de febrero de 1856.—El ministro de Estado, Juan de 
Zavala.

PROYECTO DE LEY.
Artículo!.® Los ingresos procedentes de contri­

buciones y rentas públicas que han de recaudarse en 
la isla de Puerto Rico 'luranie el año actual yTos seis 
primeros meses de 1857, se calcula ascenderán á la 
cantidad de 2.778,763 ps. fs., 42 ce ntesimos en la
forma siguiente :
En el uño corriente ps. fs....
En los seis primeros meses 

de 1857.............. ..

1.852,508..95 cents.

026,254..47

2.778,763..42

Art. 2.® Los gastos que han de satisfacerse con 
estos productos en el mismo período por atenciones 
del Estado que pesan sobre el presupuesto de aquella 
isla, se fijan en la cantidad de 2.659,230 ps. fs., 62 
ceiitésinios, á s her;
En el año corriente ps. fs.... 
En los seis primeros meses 

de 1857........................

1.774,157.. 8 cents.

885,073..54

2.659,230.-62

CAPÍTUIO II.

Rentas eoenlualis conocidas.
Art. 1,’ Juegos arrenda­

ble ...................... .
Art. 2.® Caiiongía -supri­

mida ...............   • -
Art. 3.® Rentas de la 

real ¡ote L........ .  .
Art. 4 “ Asignación á la 

Caja de Amortización.

1,799..57

l,408..69

84,600

»

CAPÍTULO ni.

Rentas eientuales por cálculo.
Art. 1.® Productos de 

correos................... ■
Art. 2.® Emolumentos 

de la mitra............
Art. 3.® Idem del aboga­

do fiscal de la Audien­
cia..........................

Art. 4.® Observaciones 
de la capitanía gene­
ral y juzgado de guer­
ra ..........................

Art. P.® Medias anatas 
y mesadas eclesiásti­
cas..........................

Art. 6.® Oficios vendi­
bles y renuiiciables..

Art. 7.® Producto de pa­
pel sellado..............

Art. 8.® Idem de id. se­
llado.......................

Art. 9.® Idem de bulas.
Art. 10. Idem documen­

tos de gii o..............
Art. 11. Idem de papel 

de reintegro....... . ..
Art. 12. Penas de Cá­

mara ......................
Art, 13. Alcances de em­

pleados...................
Art. 14. Alcabalas.........
Art 15. Medias anatas 

seculares................
Art, 16, Aprovechamien­

tos...........................
Art. 17, Esclavos de la 

Real Hacienda........
Art. 18. Impuestos so­

bre grandezas y tí­
tulos.......................

Art. 19. Reintegro y be­
neficios y cesiones...

Art. 20. Producto de so­
lares de la marina-...

89,439..43

»

633..18

1,276..54

»

11,483.. 28:

114..43:

48,5l3..4a
5,616..88

4,531..22

4,804.. 9

830..57

1,320..38 
4,009..86

498..88

687..82

»

»

»

4,512.. 7

87,808. «26.

CAPÍTULO IV.

Rentas ajenas de aplicación determinada.
Art. 1.® Manda pía reli­

giosa......................

SECCION

»

178,272. .S3

1,735..14

513,945..78 
TERCERA.

Art. 1.®

Rentas eventuales. 
CAPÍTULO I. 

A cargo de la c ntaduria general. 

Ale mes de
cuentas......................

Art. 2.® Hospitalidades 
de estranjeros........

4,469..66

437..51
4,907.. 17

Arf. 3." Del estado ma­
yor del ejército....  7,320

-------------- - 47,7’-'5m7S
CAPÍTütn n. 

Materiali. 

Art. 4.® De la capita­
nía g-neral........... 4,640

Art. 2.® De I subins- 
p ccion g’ neral de las 
tro as................... 300

Art. 3.® Del Estado Ma- 
vor del ejército....  2,947.. 50

- 4,887..5Ô 
CAPÍTULO III.

Estado Mayor de plaea.—Personal.
Art. 1.® Del mil tar de 

esta .liaza...... . , 11,114
Art. 2.® De comandan­

cia de armas........  6,480
------- 17,594 

capítulo IV.
Mattrial.

CAPÍTULO II. 

Material,
Art. !.• Superinten­

dencia y su secre­
taría............... . .. 500

Art. 2.® Intendencia,
su secretaría y juz- 
gaib......................... 700

Art. 3.® Tribunal Ma*
yor de Cuentas........

Art. 4.® . Contaduría
600

general de ejército..
Art. 5.® Tesorería ge-

600

lierai de ejército.... 
Art. 6,® Adininkstra-

805

cion P' inci al y re­
ceptoría terre.stres.. 7,543..88

Art. 1.® Del militar de 
la plaz ................

Art. 2.® De comandan­
cias de armas........

419

1,260
4,679

CAPÍTULO V.

Generales y brigadieres de cuartel.—Personal.
Unico, De generales y 

brigadieres en cuartel. » 
capítulo vi.

Cuerpo de infantería.—Personal.
Art. 1 ® De los tres re- 

gimi^ntos península- , 
«es ........................... '

Art, 2.® De los seis ba • 
tallones de milicias..

468,655..68

66,509..91

capítulo VII, 

Personal da artillería.
Art, I.® De plana ma­

yor del departamen­
to, brigad-i y maes­

tranza.... ...............
Art. 2.® Del ministe­

rio político de cuenta 
y razon........ ... .  • •

402,866..28

4,959

CAPÍTULO VIH.

Personal de ingenieros.

Único. Jefes y oficia­
les facultativos del 

cuerpo.................. 10,752
CAPÍTULO IX.

Personal de 
Art. 1,® De la sección 

veterana........ . .  • • 
Art. 2.® Del regimien­

to de milicias disci­
plinadas................

caballtrU.

45,582..56

40,449..84

535,465..59

407,825..28

26,032..40

Art. 7.® Aduanas y re­
ceptorías m r-timas.. 6,810

Art. 8.® Resguardo 
de rentas............ , 1,398..32

Art. 9.® Depósito 
mercantil.............  440

Art. 10. Empleados 
en fortificación....  »

------- — 19,097. .20 
CAPÍIULO III.

Material.—Alquileres y reparaciones do edificios.
Art. 1.® Casa del in­

tendente y oficinas 
generales............... 4,643

Art. 2,® Casas aduanas 
y muebles............  43,514,.66

------- 48,157..66 
CAPÍTULO IV. 

Gastos generales.
Art. 1.® Personal.... 1,980
Art. 2.® Material..., 4,780..82
Art. 3.® Imprevistos. 25,000 

------------- - 34,760..82 
CAPÍTULO V.

Cargas afectas á las rentas.
Art. 1.® Personal.... 4,776
Art. 2.® Material.... 5,764..89

-------------- 4O,5IO..89

CAPITULO X.

Tapwr Congreso.—Material.
Art. 4.® Reemplazo de 

pertrechos, carbón, 
víveres y medicinas. 34,999...75

CAPÍTULO XI.

Vigías y telégrafos.
Art. 1.® Personal.... 360

CAPÍTULO xn.

Art. 4.® Material......... 50
-------------- — 410

CAPÍTULO Xlll.

Hospitales.
Art. único. Nada........  »

CAPÍTULO XIV.

Material.
Art. 4.® Objetosestraor­

dinarios del servicio.. » 42!,263..58
SECCION VI.

Ministerio de la Gobernación.
CAPITULO PKIMERO.

Personal.—Dependencias del gobierno politico.
Art. !.® Secretaría de 

gobierno.................. »
Art. 2.® Corregidores y 

alcaldes, .......... »

CAPÍTULO n.
Material.—Dependencias del gobierno politico.

Art. !.® Secretaría de 
gobierno.................. »

Art. 2 ® Corregimien­
tos y alcaldías......... »

Art. 3.® Diferentes ob­
jetos.... r........ .. 4,444

----------------- - 1,444
CAPÍTULO ni.

Novedades Oficiales.
Proyecto de ley para sacar á pública subasta, bajo 

ciertas condiciones, el servicio de cor' eos entre 
Sspaña, Canarias, Puerto-Rico é Isla de Cuba.

PROYECTO DE LEY.
Se saca á pública subasta or csp' cio de no­

venta diss ci servicio de cerraos entre Esp na, 
Canarias. Puerto-Rico y la I Iv e tuba, baj » 
las c ondiciones siguientes, además de f o mula­
da-en el adjunto pliego.

Pfim ra. La tmp'eaa qoe tnn.e a su cargo 
este Sí rvicio, ha de reunir á lo m''no3 en el pla­
zo Que se la designa ocho vapor< a de hé ice o de 
oali)', prefirievdo en iguaid d de circustauncias 
ion ú limos, rie 2000 á 4000 toneladas, en bue.j 
estado y depoca edad.

Se gunda. Desde el momento en que entre 11 
cm resa en el lleno do sus fuocones, hará dos 
visj V' c »da mea oe ida y vueUa.

Tí-rce a. La cmprc.-a conducirá «n sus vapo­
res a eonespondcncia tficial y pública, dando 
amara y mesa de piimera cl ise al ci ndoctor, y 

¿Milenio si: mpre á su disposición un bote de 
primer órden para salvar los paquetes en caso 
de : ve lia. .

Cuarta. Ai primer requer miento del Gobier­
no, pondrá la empresa á »•■ dispo-icicn los bii- 
q ij.'.s pi.ra con u ir tropas, municiones, cíe., me- 
dipite inceinniz■c on y llenad s lis fó’mulis 

o? n e; t liegíi se estüblec'0.
■ i en caso de güeña fuesen estos buques 

- gados por el encm go, s« le inoemn zurá 
nni'den c^n sujeción al plv go de condiciones.

Quinta. El Gobierno fijará los dias en que 
itwban ios vapores salir del puerto de Cádig y de 
i : Isla de Cuba; pero en circunstancias estraor- 

'. narias, el capitán general de la Lia de Cuba 
pedrá alterar este régimen.

Se>ta. El Gobiein ■ abonará á la empresa por 
e’x servicio de correos 15 tniiiones de reales anua­
les, en la inteligencia de que este tipo máximo 
corresponde al servicio anual de 24 viajes.

Cuando estos sean en menor nú-ücto, dismi­
nuirá t. rabien la subvención proporcionalmente.

Sátiraa. El trasporto do trooas lo abonará 
el Gobierno con arn glo á la tarifa de 1842; pero 
en vez de 35 peso» solo cobrará la empresa 
•2d por cada soldado.

Octava. Cuando el Gobierno emplee por su 
cuenta ios vapores, tendrá derecho la empresa á 
la indemniz -cion que da común acuerdo se es­
tipule.

Novena. Para tomar parte en esta subí-sta 
se necesita acreditar competentemente haber 
depositado 100,000 pesos con arreglo á la ley.

Décima. El contrato durará diez años forzo­
samente, y por parte del Gobierno no podra ha­
cerse igual concesión a ninguna ot’-a empresa, á 
menos que la contratante no pudiera aumentar 
el BÚmcio de viajes cuando fuese necesario. 
Trascurrido este plazo, si á jui io del Gobierno 
y riel Almirantazgo el servicio hubiera calilo 
ganaucií 80, podrá prorogarsc la contrate cinco 
años.

Undécima. La fianza respondo de la falta de 
cumplimiento do la empresa, y lo bastante, 
queda la misma ob igada á subsanar los per­
juicios.

Duüdéc-ma. Se reserva el Gobierno el dere­
cho de de8c< har las proposiciones de una empre­
sa que no le merezca completa confianza.

Décim-itsrcia. La erapresa en cuyo favor se 
Tom..t« este servicio, aumeotará su depósito 
hasta la cantidad de 2»>0,0 0 pesos.

Déciniacuarta. Noex guací Gobierno’os de­
recho» de abanderamiento por sus buques; tam- 
fiouo pagarán los de tonelada, faro, pontones, 
impia da puertos ni otros, a no ser los provra- 

ciiica y rauhic’pales, ó los que determiu.m las 
leyes de s nidad.

Madrid 25 de junio dé 1856.—El ministro de 
la Gobernación, P - tyeio de la Escosura.

Art. 3.® El detalle por secciones, capítulos y ar­
tículos á que lian de arreglarse las cantidades marca 
da», lauto para los ingresos como para los ga tos, es- 
el que re>uita de los resúmenes adjuntos números 
1.” y 2.° con las iiiodiücaclones inuoducidas en ellos 
por la comisión nombrada por el gobierno para exa­
minar e tos presupuf'stos, cuyo dictamen, aprobado 
por el Consejo de minisiros, va unido con el núm. 3.®

Art. 4.® El sobrante de 119,532 ps. fs., 80 cen- 
tósimos que resulta se destina á cubrir la parte posi­
ble de los 392,000 ps. fs que »e adeudan por las ca­
jas de Puerto Rico, de los giros beidios por ei Tesoro 
de la Península contra ellas en e^ año de 1854, des­
pues de satisf .cer los gastos de urg ntes y estraordi- 
narios que puedan Ocurrirse en el período del presu­
puesto por circunstancias especi les, para cuyos gas­
tos e.'tan facultados lo» gobernadores capitanes gene­
rales de Ultramar.

Art. 5.® El gobierno queda autorizado para con­
ceder los créditos estraordinarios ó supletorios que 
pueda exigir el buen servicio del Estado en la isla, 
conforme á las leyes, reales decretos é instrucciones 
que rigen hoy en ella, sin perjuicio de dar cuenta á 
las Cortes de los que sean, al presentar á las mismas 
los presupuestos para el próximo año de 1857.

Madrid 18 de febrero de 1856.—El ministro de 
Estado, Juan de Z ivala.

RESUMEN NUMERO 1.®
PRESUPUESTO GENERAL DE RENTAS PARA LA ISLA OB 

PUERTO-RICO PARA EL AÑO DE 1856.

SECCION PRIMERA.
Rentas maritimas.

CAPÍTULO I.

Ramos de arancel que pertenecen á la Hacienda.
Art. 1.® Derecho real de

CAPÍTULO H.

j1 cargo de la junta de comercio.
Art. 1.® Derechos de 

cédulas de invención 
é introducción......  665

CAPÍTULO X.

Personal de escedentes.

Único. Jefes y oficia* 
les á las inmediatas 
órdenes del escelen- 
tísimo señor capitán 
general agregados á 
milicias y en reem­
plazo........ .  46,380

CAPÍTULO XI.

Material de utensi'ios y luces.

CAPÍTULO VI.

Personal.—Clases pasivas.

Art, I? Pensiones de
Montes-píos civiles.

Art. 2,® Pensiones de
!8,043..88

gracia.......................
Art. 3.® Idem de Mon-

2,835..64

tes-"íos militares... 
Art. 4.® Idem de retí-

48,794..47

rades de Guerra y Ma­
rina........................... 28,800..39

Art. 5.® Hospitales de
200esta clase.................

Art. 6.® Jubilados de 
toáoslos ministerios.

Art. 7.® Cesantes de
!8,305..34

idem idem...............
An. 8.® Emigrados de

25,156.. 9

América....................
Art. 9.® Pensiones de

41,217. ,64

regulares esclaustra- 
dos............................. 1,146

Correas.—Personal.
Art. 1.® Administración 

principal................ 4,660
Art. 2.® Conductores de 

corre-pondencia ter­
restre ..................... 6,360

Art. 3.® Administrado­
res de estafetas subal­
ternas.................... 3,550..38

Art. 4.® Idem de id. sub­
agregadas............ .. 4,376.. 4 8

Art.5." Conductores 
marítimos.............. 434..!9

--------------  46,080..75
CAPÍTULO rv.

5,572..12
SECCION CUARTA.

Ingresos por descuentos sobre erogaciones. 
CAPÍTULO ÚNICO.

Art. 1.® Inválidos........
Art. 2.® Monte pió mi­

litar......................
Ar. 3.® Idem de ciru­

janos ...................
Art. 4.® Idem de min s- 

tros........................
Art. 5.® Idem de • fi-

31,311..37

9,739.. 8

251..98

99..30

ci as..
Art. 6." Hospitalidades.

Art. 7.® Medias anatas
^el‘Ulares...................

Art.. 8." Haberes even- 
gadosen navega ion.

Ar-. 9.® Gradual sobre 
pensiones de gracia..

Art. 1.® Utensilios.
Art. 2®. Luces....

2,435 .19
6,848..16
— 9,283..35

CAPÍTULO XII.

Material de vestuario, armamento y »nús»ca«.
Art. 1.® De vestuario y 

equi .....................
Art 2.® De arma mento. 
Art. 3.® De música...

33,451..50
1,408..24
2,4u0

37,259,I.. 74

»
14,519..75

»

16,198

51..60
72,271.. 8

Total general 4.865,297..84

Art. 1.® Trasportes mi­
litares...................

Art. 2.® Visita á la isla 
por el excelentísimo 
señor capitán general.

CAPÍTUIO XIII. 

Tr' sportes y visitas.

62,160

1,192..50

CAPÍTULO XIV, 

Comisiones yo jetos estraordinarios.

63,352..50

Vcejecto de ley de loa presupuestos de ingresos y 
gastos de la isla de Puerto-Rico para el año de 
1856 y seis primeros meses det de 1857.

A LAS CORTES.
El gobierno de S. M., en cumplimiento del artí­

culo 17 de la ley de presupuestos de 1855, presenta á

koe, Boesvono y Dhipo-Negoso, tío este del príncipe, 
y aqu -1 su padre, ademas de la Raíoe H g -eng, y 
la Ratoe Kenljono, abuela y madre del soberano. 
Pó-iüSQ á *stos tutores la condición de no mezclarse 
en 1 s asuntos político-:, que quedaron encomenda­
dos al primer mini-íro (njksber ruder) bajo la de­
pendencia del residente europeo de D|okjokasta , en 
cuyas manos queda el poder, y el Tjap ó sello del 
E-íado.

Diferentes medid s admirii4ratidas y económicas, 
adoptadas quizá con poca reflaxíon ; el nombramien- 
ío de Dhauoe-Redjo cnmo primer ministro , siendo 
extranjero y amigo de la ooinina ion europea ; las 
< scasai dotés para el gobierno del residente holandés 

.1 hjokjnkasta : el ódio inveierudo del contutor 
Dhipo-Negoso hacia todos los europeos, y la fermen­
tación de los ánimos, determinaron el movimiento 
que habia de reproducir en aquellos países los hor­
rores de la guerra, y que estuvo cerca de aniquilar 

1 poder holandés ; movimiemo preparado con astu- 
! a, con perseverancia con talento y valor por el que 

f ió caudillo de los insurgentes.
Tenia Dhiptí-Negoso á la saz n 47 años, y ya se 

■ ibia señalado como hombre de carácter firme', re- 
lello y hábil, en las varias revueltas pasadas. A' n- 
ue su nacimiento era ilegítimo, descendía de los 

. lígaos soberanos de Mataram, y aspiró á ceñirse la 
■bíe corola del poder temporal y esp ritual, auxi- 

io por un sacer lote fanático de vasta erudición 
iia'lo K¡ahi-M()iljo, súbdito del Roesochotmaii de 

■ ■ rakastá, y conocido por su audacia y su crueldad, 
'ambicn contó Dhipo-Negoso con la eficaz coopera- 
OH de un intrépi’O guerrero llamado Alibasia-Pras-

■ Dirdjo, mas c ) -ocido con el nombre de Ssntot.
Era el año de 1825 cuand se recibió en a resi- 

meia del gobierno general la not'cia de haber es- 
•llado una insurrección en Djokjokasta, que la ciu- 
íd habia ^idü destruida y saqueados los dhatuns 6 
■lacios de lo'í príncipes, incluso el del mismo Dhipo- 

?..;goso. La guarnición europea del fuerte, compues- 
; de 200 hombres, apenas tuvo tiempo de salvar al 
iven .sultan de un golpe de mano.

El teniente general Kork disponía solo de !,800 
hombres de tropas javanesas y de 800 europeos, es- 
ando las demás, como antes se dijo, en Macasar, á 

las órdenes del general Van-Geen. Las huestes ja­
vanesas del Soesochoenan se les reunieron, v lo mis­
mo la guardia urbana de Batavia , Samarang y So- 
crabaya con uyos refuerzos pudo á duras penas el 
gene al Rock atravesar el camino de Socrakasta. que 
estaba interceptado, fijando sus reales en esta ciu­
dad, para impedir quo los descontentos de este país 
comunicasen con los de Djokjokasta. La primera ac­
ción empeñada con los insurgentes fué perdida, y se 
habría visto muy comprometido el teniente goberna­
dor, sin la oportuna llegada del general Van Geen al 
frente de las tropas victoriosas, que regresaron de la 
Célebes. Esto libró del saqueo áSamarang, amena­
zada por el pangeram Serang, uno de los tenientes 
de Dhipo Negoso, que se hallaba cerca con un cuerpo 
^e !0 á 12,000 hombres.

------------- 424,696. .41
CAPÍTULO Vil. 

Castos diversos.
Art. 4.® Consignacio­

nes sobre estas cajas. 3.570
Art. 2.® Pagos á esta­

blecimientos pios... 1,864
---------- ----- s,454

Material.
Art. 4.® Alquileres de 

casas....................... 4,956
Art. 2.® Gastos ordina­

rios de oficios.... .... 4,443..44
Art. 3.® Idem de para­

das de postas........  480
Art. 4.® Idem dé embar­

caciones................. 480
Art. 5.® Valor de la cor- 

respandenciadeofieio. 38,538..93
Art. 6.® Gastos de c- r- 

reos estraordinarios.. 300
Art. 7.® Gastos estraor­

dinarios ................. 125

CAPITULO VIU.
Hospitales.

Art, 1.® Personal fa­
cultativo del militar 
único de esta plaza.. 8,820

Art. 2.® Idem eclesiás­
tico de id. id........

Art. 3.® Idem admi­
750

nistrativo id.id .... 7,932
Art. 4.® Material id. 

idem..................... 34,354..40

CAPÍTULO v.

Material.—Alta policía.
Unico. Asignación para 

gastos de policía se­
creta...................... »

CAPÍTULO VI.

H spicios.
Art. 4.® Correccional 

de la Puntilla......  »
Personal.. 6,04!..85
Material... 1,030 .50 

—------- 7,072..35
Art. 2.® Id. de la be­

neficencia personal.. 2,532..18

42,443..37

2,520

Total del militar... 51,856..40
Art. 5 ® Hosfiitales pro­

visionales en la isla.. 47,310..75
Art. 6.® Hospital de 

San German......... 3,451..62
Art. 7.® Hospitales ac­

cidentales en pueblos 
de tránsito............  100

------------------ - 72,718..77

CAPÍTULO VII. 

Comercio,—Personal.
Art. 4.® Junta de co­

mercio.................. 5,970
Art. 2.® Tribunal de 

comercio............... 3,180

9,604..53

importación...............
Art. 2.® Id. id. de es- 

porfiicion...............
Art. 3.® Toneladas........
Art. 4.® Ancoraje..........
Art. 5.® Balanza............
Art. 6.® Depósito mer- 

canlil......................
Aft. 7.® Dos por 100 de 

importación estranjera 
ATI. 8.® Medio por 100 

de aduanas y muebles.

881,924..12

6,851..21
105,180..76

2,862
9,512..71

1,461..11

63,127..14

22,186.. 2
1.093,114.. 7

CAPÍTULO ir.

Ramos fuera de arancel que corresponden á la Hacienda.
Art. 1.® Multas por in- 

fraccione.s...............
Art. 2.® Recargos de de­

rechos por castiges...
Art. 3.® Reintegro de pa­

gos indebidos.........

1,429..36

79..77

16
1,528..13

CAPÍTULO ni.

Ramos de arancel ajenos con deducción del 10 por 100.
Art. 1.® Consulado. ...
Art. 2.® Limpia del 

puerto.....................
Art. 3.® Faros..............
Art. 4.°
Art. 5.°
Art. 6.°
Art. 7.°

Caminos..........
Acueducto....
Arbitr o local. 
Idem para ca

sillas del resguardo...

T9,967..26

4,290..85
1,661..62

19,967..26
16,907..40
3,608..51

1,896..74 
•----------— 68,599..64

CAPÍTULO IV. 

fiamos à cargo de la contaduría general.
Art. 1.® Comisos............
Art. 2.* Beneficios, ce­

siones Y restituciones.
Art. 3.® Diez por 100 de 
¿.jamos ajenos..............

2,821.. 7

37..50

SECCION

Art. 1.® Subsidio...........
Art. 2.® Dererhiis de 

tierras.....................
Art. 3." Censos á favor 

de la Hacienda......
Art. 4.® Rentas que fue­

ron de regulares.....
Art. 5.® Canon de sola­

res del fisco..........

7,411..40 
------------- 10,269..97

1.172,508..81
SEGUNDA.

Rentas terrestres.
CAPÍTULO I. 

itent'js fy'as.
226,498

24,087..79

447.. 50

3,236-48

1,859..98
.346,129..75

'■^hígv >-¿ri*jw<feriafe***^^'^^^í^¿<ih‘*^^=’^^ rmi ifiu |mw»»—

Reunidos poco despues al ejército los contingen­
tes de Borneo, Madura y otros puntos , mandados 
por sus príncipes, fué batido Serang en Demak, saca­
do de su mala posición el general Rock, salvada la 
intrépida guarnición de Djok.okasta , establecidas las 
comu icaciones entre las dos capit.d s de los sobera­
nos indígenas, y rechazado el enemigo há ia la parte 
meridional de la isla. Veni fa la estación de las llu­
vias , se suspendieron lashostiiidades.

Casi toda la campaña de 1826 *úé desafortunada 
para los holandeses, ysusaiiadus. Dhipo-Negoso, con 
un talento militar (júe le honra, adoptó la táctica de 
los vímdeanos franceses y los guerrilleros españoles, 
no presentando nunca el grueso de su- fuerzas; pero 
hostigando sin C"snr al enemigo, cortando Ls co­
municaciones. sorprendiendo convoyes, destruyendo 
las partidas sue tas, y fatigando conslanlemenm á los 
contrarios con ¡arápidez de sus movimientos. Siempre 
eligió paia establecer sus cuarteles las desa ó villas, 
que tenían nombres capacesde despertar en el pueblo 
aliiuna idea religios-a. En la deDikso, donde perma­
neció algunos «lias, sufrió una derrota, que vengó 
cruelmente. Habiendo tomado partido con él su con­
tutor y tio Mangkoe-Boemi, fueron nombrados tuto­
res del sultan niño los prbicipes Panoclar y Mordan- 
Ninggral, que con otros muchos príncipes y un sé­
quito numeroso; habian seguiuo á tas columnas que 
desalojaron á Dikso y á Dhipo-Negoso. Despues de 
permanecer algunas semanas en el cuartel general, 
se les permitió regresar á Djokjokasta con una fuerte 
escolta. Sabedores los insurr<-clos de esta marcha, 
asaltaron la^ comitiva cerca de Linkon; lodos lo- prín­
cipes, su séquito y la escolta fueron sacrificados por 
órden de Kjahi-Modjo y del jefe S ntot, director de 
la emboscaba. Solo los paug ras Abd-el Sauson y 
Soerja Widjo-o y dos personas mas fueron perd- nados 
por Seiitot. Esta catástrofe llenó de consternación el 
real del multan.

A poco de este desastre sufrió una completa der­
rota cerca del mismo Dikso el general Van Geen, 
que escapó por rai'agro con algunas reliquias de sus 
tropas. Estos y otros sucesos favorables alentaron á 
los insui recios, hasta el punto de hacer mas atrevi­
das sus operaciones, y poner en gran conflicto la 
causa juropea. El teniente gobernador, vuelto de 
Batavia, adiinde h .bia ido á posesionar del mando su­
perior de las islas al nuevo comisario general del 
Rey, vizconde de Busde Ghisignies, sucesor del ba­
ron Vaoder-Eapellen, se estableció en Socrakasta, y 
el geneial Van Geen en Djokjokasta, para desde alíí 
atender á las operaciones de la guerra y contener la 
insurrección.

Dhipo-Ni^goso, que por entonces se habia situado 
en Ketjiwan, junto al volcan Merapi, volvió á derro­
tar al secundo de los generales, causándole conside­
rables pérdidas, entre e las las de algunos jefes nota­
bles (le su ejércüo. Entonces se conoció que era de- 
ma-iado estcn.ea la línea de operaciones, y so acordó 
concentrar las tropas.

En aquella crisis se adoptó un medio, que des­
aprobado por muchos, no produjo los resultados es- 1

RESUMEN NUM. 2.®
PRESUPUESTO GENERAL DE GASTOS PARA 1856. 

SECCION PRIMERA.
Ministerio de Estado.

CAPÍTULO PRIMERO. 

Personal.
Art. 1.® Consulado de 

la República de Santo 
Domingo............... 2,000

CAPÍTULO II.

Material.
Art. 1.® Gastos del con­

sulado de Santo Do­
mingo...................

Art. 2. ' Gastos estraor­
dinarios ................

1,000

76
1,076

3,076
SECCION SEGUNDA.

Ministerio de Gracia y Justicia.
CAPÍTULO PRIMERO.

Personal.
Art. 1.® Tribunal de 

la Audiencia......... 30,800
Art. 2.® Escribanía de 

cámara.................. 1,560
Art. 3.® Porteros y al­

guaciles ................ 15^96
® 33,956

CAPÍTULO II. 

Material.
Unico. Gastos de escri­

torio y dietas del o dor 
qu a.sisla á la visita 
de la Isla.............. 1,005

CAPÍTULO in.

Juzgado de primera instancia.
Art. 1.® Personal......... 26,900
Art. 2.® Material.......... 26,800 

-------------- 61,761
CAPÍTULO IV.

Personal.-^CuUo y clero
Art. 1.® Clero catedral. 14,463..53
Art. 2.® Clero parro­

quial...................... 1,178..73
------------- 15,642..26

CAPÍTULO V.

Material.—Cvdto y clero.
A’t. 1.® Catedral..........  3,662..50
Art. 2.* Parroquial.... 534..48

-------------- 4,4 »6..98

81,600. .24 
SECCION TERCERA.

Ministerio de la Guerra.
CAPITULO I.

Administración superior.•—Personal.
Art. 1.® Dela capitanía 

general................... 31,554
Art. 2.® De la subins- 

peceion general de 
tropas..................... 8,91!..75

perados. Restablecióse en el trono de Djokjokasta á 
Pocloe-Pinang, desterrado en Ambogna por los in­
gleses, y á la sazón residente en Socrabaya por favor 
del baron Vander Capellen, estipulando que á su 
muerte volvería á ceñirse la diadem el jóven prínci­
pe, ahora desposeído, II -vando entre tanto el título de 
sultan ,„oeda. Dhipo-Negoso ni aun se dignó con­
testar á las proposiciones para que reconociese al 
nuevo soberano.

A mediados de aquel año se recibió de Europa un 
refuerzo de tropas que sirvieron, con las muy nume­
rosas ya reunidas, pan causar do.s derr -tas á Dhipo- 
Negoso, que se rehizo pronto, volviendo ron (ñas ar­
dor á sus op raciones. Teríninóse >1 año 1826 con 
la sumisión del príncipe rebelde Mangkoe-Dhineng- 
grat.

El año 1827 no fué mas feliz para el gobierno. 
El sistema seguido en él fué de fuertes escalonados, 
á los que opuso l)liip<4-Negoso la c-eacion de catorce 
batallones móviles de 800 á 1,000 hombres, y un 
cuerpo escogido de 5,000, con cuyas fuerzas imjuie- 
taba á sus contrarios, sin tener como ellos almacenes 
que guardar, disponiendo de los recursos de todo el 
país. Tres mil europeos muertos y 1,000 heridos hu­
bo de baja en el curso del año Durante el mismo 
murió también el v¡(*jo sultán, elegido en el año 
anterior , sucediéndole el mismo que le habia pre­
cedido.

A principios de 1828 se le ocurrió á Dhipo-Ne­
goso proclaínarse sultan de Java, con otros títulos 
pomposos, para dar unidad y fuerza á su poder. En 
medio de las fiestas de su proclamación , en el raes 
de mayo, apareció el general Van Geen con numero­
sas tropas, p otegidas por 160 reduct s, en ademan 
de atacar al ene(nigo, á quien favorecia su posición; 
pero el bravo Sentot, ejecutando una atrevida manio­
bra con las mejores tropas, y auxiliailo por una no­
che tempestuosa, pasó rápidamente á la provincia de 
Begelen, sin que pudiese ser descubierta ni aun pre­
vista su marcha, en la cual desbarató una columna 
holandesa. Pero cercado el intrépido jefe por todas 
partes, fué derrotado á su vez y también el sacerdo­
te Rjahi-Modja, hecho prisionero con los 500 hom­
bres de su escolta, y tué en seguida encerrado en 
Menado, como reo .le Esiaio.

Con suceso vario continuó Ja guerra en 1829, 
aumentando de dia en dia las fuerzas de los holan­
deses, ya por los refuerzos recibidos de Europa, ya 
por las milicias auxiliares del país y de todas las islas 
sometidas. El hij ' mayor de Dhipo-Negoso sufrió un 
descalabro en la división de 3.000 hombres que lleva­
ba, y en otra acción quedó prisionero.

En Europa fué nombrado general en jefe para 
esta guerra el general Bicchoíf, que murió apenas 
llegado á la i.da. G nlinuó, pues, en el mando el ge­
neral de Rock, que prosiguió con mayor vig'ir la cam­
paña. M is que las armas, ayudaron al gobierno las 
defecciones, tan comunes en esta clase de guerras. 
A vueltas de algunas ventajas obtenidas por el perse­
verante Dtiipo Negoso, sufrió reveses, con pérdida de 
sus principales jefes y aliados, entre eUos muchos

Art. 1.® Telégrafos y 
pabellones............

Art 2.® Personal de 
la colonia de Viegnes.

Art. 3.® Material de la 
misma..................

4,095.. 6

4,574..50

4,295..77
6,966..33

capítulo IV.

Material de artillería.
Único. Asigna-iones 

ordinarias y estraor- 
dinarias para todo 

gasto....................

Art. 1.® .Personal ad­
ministrativo y fa­
cultativo auxiliar...

Art. 2.® Ma erial de 
obras.....................

Art. 3.® A'quile?es de 
casas para usos mi­
litares...... . ..........

»
CAPÍTULO XVI. 

Material de ingenieros.

12,210

3,694

120,000

2,220
125,914

Art. ®
Art. 1.®

Art. 1.'

522,456..31 
SECCION QUINTA.

Ministerio de Marina.

CAPÍTULO XVII. 

Preñdio.
Personal.... 12,647. .47
Material.... 1,981

44,628.. 47

Total ordinario............... 1.037,715. .94 
CAPÍTULO XVllI. 

Adicional.
Reengancha- 

remitidos del

CAPÍTULO I. 

Personal activo.
Art. 1.® Comandancia 

y contaduría......... 14,810..27
CAPÍTULO II.

Material.
Art. 1 .* Comandancia 

y contaduría..........  499
CAPÍTULO in. 

Personal.
Art. 1.® Cuerpo gene­

ral de la Armada... 4,095
CAPÍTULO IV. 

Material.
Art. 1.® Cuerpo gene­

ral de la Armada.... »
CAPÍTULO V. 

Personal.
Art. 4.® Distritos de 

matrículas............. 7,380
CAPÍTULO VI. 

Material.
Art. 4.® Desembarcos 

yembarcosde tropas. 500 
CAPÍTULO vn.

CAPÍTULO VIH. 

Material.
Art. 1.® Junta de co­

mercio.................. 1,668
Art. 2.® Tribunal de 

comercio............... 4,668
Art. 3.® Obras V aten­

ciones de utilidad ce- 
mun..................... 9,829..24

9,430

4 3,297..21

22,427..21 
CAPÍTULO IX.

Personal.—Montes y plantías.
Art. 1.® Personal de 

ingenieros.............  » 4,200
CAPÍTULO X.

Material. —Obras púbUcas.
Art. 1.® Ornàtos y 

utilidad de los pue­
blos de la isla....  3,405..97

Art. 2.® Caminos de 
la isla................... 19,967..26

Art. 3.® Acueducto de 
la capital............... 16,907..40

Art. 4.® Muelle real 
de esta ciudad.... b

----------------- 40,280.63
138,700. 49

2.403,207..!5

dos y 
ejercito....................  20,000

Art. 2.® Esceso pro­
visional de fuerza.. 478,394, ,12

-- 498,594..42

1.536,110.. 3 
SECCION CUARTA.

Ministerio de Hacienda.
CAPÍTÜI.<) I.

Personal.
Art. 4.® Superinten- 

u encía y su secre­
taría. ..................

Art. 2.® intendencia, 
su secretaría y juz­
gado....................

Art. 3.® Tribunal Ma­
yor de Cuentas....

Art. 4 ° Contaduría 
general de ejército..

Art. 5.® Tesorería ge­
neral de ejército...

Art. 6.® Administra­
ción principal de 
Rentas terrestres y 
receptorías..........

Art. 7.® Aduanas y 
receptoría maríti­
mas.....................

Art 8.® Resguardo de 
rentas.................

Art. 9.® Depósito 
mercantil...........

Art. 10. Empl«-ados 
enf itificacioii....

2,340

17,400

12,040

9,620

3,540

43,4:2. 85

57,814

60,424 .50

2,600

800
210,051..36

ARSENAL T OBRAS. 
Personal.

Art. 4.® Guardias de 
arsenal, mozo de con­
fianza, peones, gastos 
de embarcaciones me­
nores..................... 4,440

Art. 2.® Oficiales de
m*r y marinería.... 43,444..72

Art. 3.® Maestranza 
permanente........... 600

--------------- -- 18,484..72
CAPÍTULO VIII. 

Material.

Art. 4.® Guardias de 
arsenal, mozo de con­
fianza, peones, gas­
tos de embarcaciones 
menores................ 4,728..30

Art. 2.® Oficiales de 
mar y marinería.... »

Art. 3.® Construcción 
de buques..........  »

Art. 4.® Carenas, re­
corridas , conserva­
ción de buques y re­
emplazos ............... 6,277..22

Art. 5.® Obras civiles 
é hidráulicas........  4,439..42

Art. 6.® Acopio de ma­
deras ..................... 40 000

------------------ 19,444.84
CAPÍTULO IX.

Buques armados.—Persenal.

Art. 1.® Sueldos V asig­
naciones eventuales. 23,583

Art. 2.® Dependientes 
del ramo de víveres.. 360

-------------------- 33,943

¡Vovedades de España.
Fecunda en acontecimientos ba sido la úl­

tima quicc^na del mes de junio, y pluguiera al 
cielo que hubieran sido toitos halagüeños, e mo 
han sido en su mayor parte desagradab es y fn- 
nestos. Continuando, como en la primera quin­
cena, las tt mpestades, aunque en escala menos 
general, han producido crecientes «o el Llo- 
bregat, en el Jalón, en el Jiloca y en otros ríos, 
que inundando campos y vegas que ostentaban 
ricos frutos , los han arrasado com oleta nente. 
A estas lástinns, sentidas amargamente por los 
ia<< e liatamsoto perjudicados, hay que agregar 
otras raa» generale», producidas por causas mas 
alarmantes, c ales son las alteradores del ór- 
d'-n 7 de la tranquilidad pública en varios pun­
tos de la Peninsula; y aunque hoy han desapa­
recido y se ha restablecido el sosiego material, 
el moral anda como vacilante entre tomar su 
asiento ya ó permanecer en ac eho para obrar 
conforme á circunstancias sobrevinientes. Pero 
descendamos á nuestro objeto de reseñar dichos 
acontecimientos.

Rompió la marcha de ellos en la quincena, 
una rectificación de la Gaceta, motivada por la vo­
tación que hubo en las Cortes sobre prohibición 
de los comité» progresistas en Cataluña, y por 
lo que en consecuencia digeron algunos periódi 
coa, reducido á supsner que el Duque de la Vic-' 
toria se había declarado contra dichos progre­
sistas, h sta el ponto de cerrar es la entrada en 
su caso. Los términos de la rectificación , de 
que nadie tuvo no ticia hnsta qoe apareció es la 
(•aceta, fueron satisfactorios para may coito nú 
mero de hombres políticos, con esclusion de la 
prensa, que hiz" largos comentarios. En el seno 
del mismo ministerio parece qu" bizo también 
honda sensación,m;is qoe poi los términos en que 
estuviera c ncebida, por la s’güftsa reserva guar­
dada por el Presidente dei Consejo de ministros, 
y llegóse á decir, que habia sido cansa de que 
se clareara mas álos ojos de los husmeaderes

miembros de su familia, quedando prisioneras su 
m dre, >u hija y varias de sus mujeres. La derrota 
que su Pió en Seto fué la que m.is empeoró su causa. 
S>i tio Maiigdoe-Boemi se sometió de resultas de ella: 
Iratósele con con-idera ion y se le devoivieron sus 
estados y su rango, aí fin también se rindió el mas 
poiieroso auxiliar del príitápe e arrojado Sentot, 
con lo que s-r vió reducido uliipo-Negoso á guar. cer- 
se con his restos en los desiertos de Pandjer y Selo- 
manek, donde sin cesar hostigado, pero resistiendo 
const intein^nte á toda proposición de avenencia, fué 
al cabo hecho prisionero c-n los 1,400 horab.es que 
le queda an, y en 1846 permanecía preso en la for­
taleza de Roterdam, isla de Macassar.

Co ló la guerra descrita 23.000,000 de florines y 
15,000 hombres, entre ellos 8,000 europeos. Cmi- 
cluidi que tué, el gobierno se dedicó á cicatrizar las 
llagas que habia producido en el cuerpo social aque­
lla tacha porfiada, tranquilizan o el país, y sacando 
de él la indem ii/acion de tos gasios he hos.

Esto se (iropuso y cumolió el nuevo gobernador 
gener.il Van-den-Bosch , naciendo renacer en todas 
partes el órden y la seguridad, é introduciendo muy 
acertadamente en Java ei gran plin de agricultura 
conocido con el nombre de Sistema de cultivos.

Según la nueva organización dada al país, el 
Soesochoenan de Socrakasta, que á la sazón lo era el 
pangeran Adhipati-Poerbojo, con el líiulo de Pakoe 
Boesvono Vil, tio del antes destituido por el gobier­
no, y el sultán Djokjokasta , poseen sus dignidades 
respectivas; pero c<.n el convenio celebrad;» en 27 de 
setiembre de 1830 se estipuló, que las provincias de 
Padang y de Soekowati formasen paite integrante 
del territorii» del pri i.ero , y todo el Mataram y el 
Goenoeng Ridoel quedasen por et sultan, cediéndose 
al Soes. choeuan ^QQejatjafi ó familias de Mataram, 
para custodia de los sepulcros de Megiri y de Pasir, 
y 50 del Padj nd al smtan para igual objeto en el de 
Sesolo, con otras estipuiæ iones y contratos que ha­
cen poco á nuestro objeto.

Concediéronse pensiones y otros premios á algu­
nos príncipes. quedaron las capitales de los sobe­
ranos antes dichos en los puntos que ocupaban, con­
tando las posesiones del Soesochoenan 400,000 ha­
bitantes poco mas ó menos, y las del sultan 
325,000.

La organización territorial acordada con los dos 
príncipes en 27 de setiembre de !830, y el tenor del 
acta de samision firmada por el sultán el 3 de no­
viembre del mismo año , conceden al gobierno ho­
landés el señorío inmediato sobre las mas ricas pro­
vincias antiguas de sus estados, y que cuentan una 
poblac'oii de mas de un millón de habitantes.

Aquí terminamos el breve resúinen histórico de 
Java, llamando la atención hacia las deducciones que 
liacen de su exáraen. Cuando la sola codicia es el mó­
vil de los pueblos colonizadores; cuando ei país, ocu­
pado por una nación estraña, es tratado con los fue­
ros de conquistador; cuando en él se tiende ú borrar 
toda señal de las antiguas instituciones , todo vesti­
gio de costumbres seculares, la dominación siempre •

será efímera, turbulenta y cara, porque los pueblos, 
por atrasada que sea su cultura , conservan siempre 
un sentimiento de dignidad, que no se ultraja en vano 
por mucho tiempo. Por el contrario, la contempori­
zación, la justicia Y el respeto á los usos de los pue­
blos, son prenda de conservación para las naciones, 
que aun con miras de provecho propio, llevan á ellos 
una civilización nueva.

IV.

RAZAS, usos T COSTUMBRES.

La vida de los pueblos, como la de los indivi­
duos, tiene dferentes edades, y cada una de ellas 
respectivamente necesidades distintas. Cierta clase 
de instituciones no se aviene con la juventud de los 
pueblos, por mas que digan otra cosa algunos filán­
tropos y políticos raiópes. Ni pueden las naciones re- 
trograíiar en la civilización si es e.sta verdadera, ni 
se avanza en ella rápidamente sin peligro. La civi­
lización es hija del tiempo, y su progreso depende 
mas ó menos de los grados de inteligencia de los 
hombres que la reciben. El yugo estranjero no .se 
impone del mismo modo al estúpido habitante de la 
Australia que al malayo mas avanzado en a cultura. 
Hay ademas grave riesgo en chocar de frente con 
los hábitos arraigados, y hasta en lo que es útil, 
bueno y humanitario, se ha de obrar con tacto y cir­
cunspección.

Ademas, las naciones europeas que poseen colo­
nias -n países remotos, ni pueden moi elar las insti­
tuciones que les imponen por las de las metrópolis, 
sino con peligro de la autoridad, tan necesaria ara 
gober ar, ni deben hacerlo, si quieren C“nser > sus 
posesiones. El sistema acertado de gobierno de las 
colunias está en hacer amable a dominación v traña, 
procuran i á las sometidas mayor suma deb í nestar, 
y respetan o en lo posible sus costumbres hábitos' 
antiguos.

Si convi ma, pues, que todo país sea regido por 
leyes que armonicen sus costumbres con los progre­
sos de la civilización, preciso es reconocer que los 
javaneses han obtenido de sus dominadores europeos 
todo lo que pueden razonablemente pretender para 
su reposo y bienestar. ,

La nación javanesa es sin duda dócil y fácil de 
dirigir, mientras se respeten sus antiguos usos; 
pero fiera, vengativa y pronta á insurreccionarse, 
cuando se le quieren imponer reformas, aunque sean 
liberales, si están en oposición con pu adat ó cons­
titución , que conservan tradicionalraente, y á la 
cual tienen una adhesión tan firme como respectuo- 
sa: de una nación ha dicho un sábio, no puede sepa­
rarse enteramente de su pasado, y esta aserción es­
tá confirmada por el pueblo javanés, s"gun se deduce 
de los apuntes hechos de su historia moderna, y de lo 
que diremos de sus costumbres.

Las tradiciones javanesas enseña», que los prínci­
pes indoitánicos de Brambanarn, Menoang, Kamoe-

lan, Singosari, Jonjolo y Padjajaran, despues de una 
dominación seguida y despótica, fueron suplantados 
á mediados del siglo XIV, por los emperadores de 
Modjopuhit.

El mahometismo, que en aquella época se intro­
dujo en algunas islas vecinas, minó insensibieniente 
el poder de este imperio, respet do en un rádio muy 
estenso del archipié ago. Recibida la nueva doctrina 
por los pueblos que hablaban la leng.ia malaya, los 
apóstoles del Coran no descansaron hasta ver consig­
nada la conversion de los habitantes de la populosa 
Java. Pero e! politeísmo indostánico habia echado en 
«sta isla mas uondns raíces que en el resto del ar­
chipiélago; y como este culto estaba representado 
en ella por templos de colosal con-truccion, servi­
dos por numerosos sacerdotes, y J>va era un museo 
de las artes archipielaígicas, las antiguas institucio • 
nes religiosas no cayeron ante las nuevas, sin con­
mociones violentas y profundas. Los habitantes de 
la costa dejaro'i las primeros el culto antiguo, y en 
la lucha seguida luego entre los recien-conversos y 
los austeros sectarios de Brahma y de Búdha, el sobe­
rano de Modjopahit fué poco á poco abandonado de 
sus súbditos, que aprovechándose de las disensiones 
para hacerse independientes, se cabrían con la capa 
de religion, para sustraerse á un poder ya vacilante 
y débil.

Se vé por esta breve esposicion, que el pueblo 
javanés habia llegado á su mayor altura como pue­
blo civilizado, y que su poder tocaba al ocaso, cuan­
do los europeos aportaron á la isla. No está averigua­
do aun cuál de las dos razas de los antiguos habitan­
tes de aquella region fué la madre del pueblo java­
nés, si la que forma la población de la parte «rien- 
tal, ó los sondaneses de los territorios orientales ; los 
primeros ba|o el imperio le Modjopahit, y los segun­
dos bajo el de Pa*jaj irán , puesto que entre ambus 
hay diferencias caracieríxticas en la fisonomía , en 
las costumbres, en la lengua y hasta en el traje.

Aclararán mas esto algunas comparaciones an­
tropológicas que espondremos entre el sondanés y el 
malayo. . . ,

La principal diferencia entre ambos consiste en 
la forma de la cabeza y de la cara. El malayo tiene la 
cabeza inclinada hácia atrás, de manera que el 
occiputs ocupa un gran espacio detrás de la línea 
vertical, tirada Qesde la parte mas elevada hasta el 
conducto auditivo.

El sondanés tiene la frente mas vertical ; menos 
desarrf»llada la parte posterior de la cabeza, y mas 
prominente la superior.

El malayo tiene la frente convexa, redondeada 
hácia las sienes y d»?primida por arriba, habiendo 
mucha distancia entre sus cejas y el nacimiento del 
pelo.

La frente del son danés es mas recta , como se na 
dicho, presentando mas semejanza con el perfil del 
europeo, aunque me lia poca distancia entre sus ce­
jas y el nacimiento del pelo.

Las cQas, arqueadas entre los malayos, son casi 
orizontales entre los sondaneses, y si alguna inclina-

pohticos, la divergencia tin «usurr., oue 
aquel personaje y el ministro de h jut

Ensañados con este los defnócí??ppti 
Asamblea, le dirigen sus tiios inefi<.¿K-do 
pre que se les antoja, sin cuidar qC^l 
i vulnerable el escudo de la maror^^pi 
ta en la misma, y que toda la pólvoJLue 
en esas sa vas. no sirve para mas qnj ¿do 
relieve la mayor importancia de qu^^o n 
injiittamente miran con tanto antagOf Cu! 
dieron útimamente por mediode una p^jon 
que 'as Cortes d-elararan, que el g-'uep, qm 
Dell no habia cumplido con la ley de 2isos 
to de 1835 ; y el resultado fué el pre' aJ 
todo el que no pensase como los firruisio 
sus mas aUezadns; se d s"chó por 147 ve ar 
tra 11, desf ues d haber pat ntizado eh die 
que no solo habia cumplido dicha ley,j no 
habia ido en ocasiones mas allá de sus alar 
CioBPS.

También hubo en la Asamblea otrjnah 
cion, firmada por el Sr. Calvo Asensijíe. 
para que la misma nembr^^se una conii|. 7 ’ 
examinara el espediente relativo á la han 
Sol, suspendiéndose la sub sta raíenttiible 
Contábase por »cguio que contra ella ¡tan, 
liaría el ministro de la GobernacioR,,!»(« 
como en tempestad por el viento "onto é 
que corría en la sala de sesiones ; peroc^ 
de la discusión , bajo encapotada atraiW^ 
dió tales 7 tan buenas trazas, que 
fragar triunfo del elemento ara nazaW® 
que tuvo necesidad , en el estado fatiZ*® 
que ló á fuerza de batallar con la lengt^^H 
pació de tres horas, de que 10 auxiliat ® J 
le auxilió oportunamente , una mano p 
La proposición se desechó por 124 vorwl 
tra 23; 7 llegado el dia del señalaraient*^ 
la subasta de las referida» obras, que t 
por fin á fav«- de D. José Antonio pj i® 
hizo la rebaja de 8Í« te 7 medio por "ietirta 
veintic i c » que servia de tipo , sin oriol 
taran las protestas que en el acto hiríó c 
de los propietarios «le las fincas situaicía 
referida Puerta del S-J. De presumliiaK 
pronto principien los trabajos. 'mi

La ley de Ayuntamientos se discutiey < 
bó can una celeridad straordinaria , pues 
observado una igual en ei tiempo queosic 
existencia la Asamblea constituyente, 1 
dable que seria mucho mas largo et g 
número de trabajos importantes acabípjnp

Se presentó, discutió y aprobó un . 
de ley para otorgar en publica sunasí»^® *, 
cesión de 1» see-ion tercera del ferro..^^ ’ 
Norte, desde Burgos á ia frontera, pa& 
Miranda, Vitoria, Alsasu », Tolosa y 1^ J* 
tian. Paso á k sanción, y se cree que |¿®' 
tendra lugar del 5 al 15 de agosto prt‘ 
Madrid. ita i

Se ha sancionado y publicado una losó 
rizando al gobierno para otorgar á la 
ferro-carrilera el Gran Central, la codícó < 
uno, que partiendo de Madrid vaya á Abú 
car en el puerto de Málaga, y de otrc.eclí 
liendu de la misma costa vaya á termijos i 
frontera de Portugal. and

Se discutió y aprobó el dictároen de» ei 
sion relativo á la ley delatando linea pañi 
ció geners^l de primer órden, el ferro-e: ui 
partiendo de Madrid y pasando por Cdoñ 
Sevilla, termine en los muelles de Cádifuo

S'i ha discutido y aprobado una Kyplh 
ría y adicional al artículo sestó do'fa^árt 
desamortización de 1.® de mayo úe^i^^n i 
bicciendo mejoras que se echaban de mfó 5 
ccn*i eraban urgentes. dt 1

Se está discutien )( y próximo á hSoú 
sion el proyecto de ley de teatros , pros < 
por una de las fracciones en que se ¿le» 
comisión nombrada para aquel fin. a en

>^1 gobierno presentó un proyecto dp á^ 
sacar á pública subasta, bajo ciertas tiró 
nes, el servicio de correos entre Espacíala 
rías, Puerto-Rico y Cuba, y pende de dw?

Habiéndose anunciad" con satisfaccM*^ 
ral el embarazo de S. M. la Reina, pCg^g, 
en divulgarse , con sentimiento, la o 
que las esperanzas fundadas que forn'ta : 
ajueila oc rrencia los medicos de cáoor» 
habian desvanecido a vista de 1^ pruehi ' 
riales de la concepción. La indisposicu 
guíente de S. v». cesó, y ya se pasea, ’P®'- 
costumbre, por las tardes. ^de

Tuvo efecto el acto de pedir » S. M,^® 
de la Prin '.esa Amalia para el Príncipe ^^* 
t ' de Bavi ra. 1« h

Ha sido nombrado el teniente gene:. 
José de la Concha, Marqués de la a«®tj 
Vizconde de Cuba, y el general Hoyoff®® 
qués de Zorniza, vizconde de Masamaë^da

Ben aventñ, Valladolid, Palencia y'f?® 
han sido teatro de desórd nes inaad.tog|P*? 
testo de carestía de subsistencias se ha í*’*’ 
á la propiedad por medí i del robo y deMto.s 
dio ae varias tabricus de harinas y otr; , 
blecimientos. Estos hechos, que se han -®’.! 
do por la fuerza, ya jae no se evitó que®"' 
sum ran, h n constern -do é indignad:*''® 
la nación. Decks radas en estado de sitio^* * 
provincias, el Conseja de Guerra autüs’^®'^ 
tivi'lad, y ha imauesto al castigo co^® 
diente de pena capital á varios crimraul|®'* 
sea el verdadero origen de los actos de ».® 
lismo perpetrados, se ignora aún sin e**® 
de las mil notician y conjeturas que han' 5“ 
do y circulan. De las causas que se fo^-®^ 
descubiirá prohablemente , y a rastreas,!®®® 
plctamcnte puede contribuir el Sr. Miin®® 
la Gobernación, que por acuerdo del Co® 
ministros marchó á Valladoiii, queda.*?™ 
ca gado interinamente del ministerio f®?® 
Luxan. tor<

Tan pronto como en la Asambleif^^' 
cuenta de aquellos lamentables sjcesoSiJ.*® 
sentó una proposición oírecien<Jo apiíyj*®’^ 
bierno, y en esta ocasión, como ,®°:-o¿««/ 
especie, fue aprobada por unanimidad 
diputados concurrentes á la -esion. ®®

Se han promovido proposiciones pwf^“ 
nizar a los ropietarios de los perjuic™! 
han sufrido, y despues da oir al niini;?°® 
Fomento que se presentaría un proyeclt^®^' 
adecuado al caso, fueron retiradas. , *

En Bú'gos, G» adala jara, Bribueg»^9J 
otro punto, parece que ha habido conatr® ‘ 
terarse el orden bajo el mi-rao pretesto?®® 
aquellas otra» pobtacio»es ; pero las a'*® 
des loa han contenido, sin otro» result™® 
trascendencia. Esto, coincidiendo con 
manifestaciones enérgicas; pero pacific»^. 
hiladores de Cataraña, poco eontentos 
portaraiento de los fabricante», ha hcct 
la existencia de algún vasto plan para laxs: 
el órden en toda la Península ; pero , 
modos, de esperar es qie puesta» en yD® 
las autori lades, sabrán preven r la com-* ‘ 
de mas disturbios.

Qae no es temible una carestía de 
lo ha dicho el ministro de Fomento, con?®? 
dato» de una porción de provincias, con^ . 
al Sr. Calvo Asensio, que llamó la t^te^®! 
gobierno sobre la importante y gravísinf®® ' 
tion lie subsistencias. ^otQ

Ha coincido en estos días un alborc. , 
plaza de Toros de Badajoz, que aunque*. “’ 
analogía con los sucesos de Castilla, r H 
sostener la alarma que ha reinado y 
No es el primer ejemplar ni será el ’ 
tales desórdenes, y pese á los tauróm^í® 
medie de cortarlos de raíz es el abr?*, 
siempre esas cruentas corridas que hir ? 
cuando sobre ella» se reflexiona con ® 
’®“to- a» <

Ha fallecido el Sr. D. Manuel Perez ;. 
dez, uno de los abogados mas esclare¿*¿, 
foro español, y que mas pingües retrlG 
ha percibido como fruto de su trabajo, ’¿jq

A pesar de los desórdenes á que Dd, bai 
referido, ios fondos públicos no h^a tw><s C 
d ‘ alteración, y una vez apaciguados^^ Ir 
subir á la altura que tenían en dias 'X)l"j 
A esto debe contribuir la seguridad de ñon 
los intereses de k deuda consolidada J n d
de julio , para lo eual y para otras atí á I 

^er
---------------------------------------------------- -j^ljj 
cion se manifiesta en ellas, es mas bien desf 
trecejo en la línea recta hácia las sienes, aiy ^^ 
tanto como entre los chinos.

Los malayos tienen los oyos grandes ylién 
los sondaneses, mas pequeños, mas hundiddii 
dirección un poco oblicua de las cejas. »l 1 

Los pómulos del sondanés son mas prorril 
y mas anchos sus arcos cigomáticos que los* 
layo ; tienen la boca mas ,»equeña, mas gript 
lábio.s, y la nariz mas aplastada. »sí

Todas las formas de los sondaneses son cue
cisas que las de los malayos; su musculatines 
desarrollada, y mas alta su estatura. El coH. 3 
bas razas près nta todas las tintas intermeié ac 
el moreno y el amarillo dorado. o» p

Veamos ahora las costumbres de latuei 
javanesa. wch

El javanés es crédulo, poco previsor,h j 
irresistiblemente á la pereza, de la que hosbre 
por deber, ó forzado por sus primeras ne4ia < 
Es sóbrio, compasivo y de humor alegre, ,^u 
Ilicioso; paciente, sufrido y fácil de condüó^e 
do juzga que lo» mandamos no se oponen tfi 
á los antiguos usos del país, á que se cree fVdc 
revocablemente, y que observa con estreiTi||y 
sitiad. No es menos sagrado su culto pai^uo 
muertos, y la sumisión á los mayores: estJtóst 
cion la tienen lo mismo los superiores que en 1 
riares, junto con el afecto que profes an á - lo el 
en que nacieron. Sienten mucho alejarle »mf 
lugares y de los en que reposan las cénizilm 
antepasados. .Job

Cuando una enfermedad repentina oblí^lif 
manecer á un javanés lejos de su casa, sijt sc 
deseo es volver á ella, y para satisfacerlo,tóri 
esfuerzos ni medios, despreciando todos lo4o e 
por tener á su muerte la certeza de que staci 
mortales quedarán bajo los árboles que dairel 
al sepulcro de su familia. h g

El javanés es indolente y pródigo. Fiel tap 
dor de sus deberes, los llena sin murmuitl j 
resignación ; pero cuando se agitan sus pasar 1 
olvida de la razon hasta desconocer á sus sugad 
Hábil y dócil, se le puede emplear en muebú q 
de trabajo, cuidando de espli arle bien ÍD.adi 
quiere que ejecute. A causa de su credulidstor 
pension á la holganza, no hará escrúpulo ^®8 
siempre que en ello logre sus deseos sin Çfl^®' 
castigo. En el primer arranque sigue cie^a 
un jeíe que le parece ilustrado, ó al intriíi*®^ 
le ofrece un porvenir brillante y exento di™® 
pero le abandona cuando vé que no le lÚ^'^ 
su objeto. Puede decirse que (a civilizacio *®® 
pueblo, corresponde á la de los europ eos e 
inedia.

Según las leyes del país, el javanés es >ó ei 
edad akalbalig, á os !5 años. Acostumbr*'ala 
jóven á su constitución social. ba ada en «*>, 
vel servicio personal, le ha sido fácil adhcC^ 

in ación europea, cuando esta se ha «j^' 
« ncia y sin injusticia. ‘ ‘



CRONICA V

i ñero abundante en el T^’soro. 
m flue b*y un rompimiento y 

”'a5«p‘f® nn las Últimas noticias de haberse 
'^^^‘’’ïnrescuvante republicano de Lón- 
«iSr* ’®Æ hiber ensayado un paso de 
'a q>P?® ante la corte de la Rema Victoria, 

^ Aoínn (lesaaradable. Viene des- 
^®P^®!^° ,_ ide^de que tenemos una 

Sr?®* wAs ¿XuelU' repúb'ica fe- 
^®^nmi?¿ hice un comercio vastísimo y 
P^° J Due le entorpecerse con perjuicio de 

Arese» en caso de guerra, y lo que 
e 2>o^^“*®Lge es puesta de nuevo á riesgos 
PJ* = rtiráticas, que tantos daños han 
••ni#?!®®® Je ahora. Ojalá que no. llegue el 

4?. róranimicato» como puede ser, se- 
1 eU^’®^®. g mas favorables que últ!®“®®““ 
y 1 noticia»
’*’ i*®v-Jn carreras de caballos en A’^’jj®®?!

^K^ ha’coacürrido h.»t.ote «-«• *> 
I'»'? Pn ella ‘O h»® eelebwdo, *»“ '* *'J: 
“’•‘^.SX * costombre. la" «Í^JÍ 
”1*^ t?.o Pedro, sin que oovedad ningu- 
*flS’i..b.T» interrnmpW**- **"• .«'.*"1? 
"•«’*’ v ontinnMdo «i, no i».M»id^ 
"‘&!WÍO« canicnisr, ,*»^J* 
‘ J*'* in a refocilarse en las templadas 
»I<íJ del Norte den otra, regione. iMne. 
"«y,no I». calle, y cercanía, .ie la coro 
;m«N„ ,, «guardaremos el trascurso
Ipí^’ “ -^ orieiulio nara indicará '®I°fcera quincena de juno , par-* > 
«aftectom sus acontecimientos, aw' J
•■’*'« pacíficos y halagüeños que los de la

ieííídades Parlamentarias.

ciecffta á la »?» Y TÍ ’ 
Sffí;e»^S»* ««HAb, del 

luadfcía Bu*® f ,- sirvan declarar, que 
unaii^iaios a^las Cort. » j^ cumplido 

^ministro de la •
lutióey de 2 de agos j^j® quedó desechada 
, jpnc8denni,KO « ^ „.

juopsicion por 147 rotv
». I ÓRDS.” »®^ "^^*

!Uí«r.Ma<«>d * ****••
un I , n ««n en que se propone no ha- 

ritobleeer el decreto de 2 de sc- 
fu^j iftS vno habiendo quien tuviese 
A^ * votación y quedó

a« la. ’ Ley de Bolsa.
P'L á discusión la totalidad ds este pro- 

,nn& de 1» P»l»br« «* '“"‘ra «* *“" 

átó.hSxeW" dP“« * >» '“'"- 

>ra«i^ artículosr j comisión de Bolsa

. ú que «e <«0 lectura.
* ^®“ imprimir tres dictáraen<'s de 
lesíianda ^^jjgj^j^ min'pension de 4,000

'*-« María Pedrosa; otro autorizando 
A^^ 1^^ ñañara disponer la venta de los azo- 
l-ftrcero sabré Bancos de circulación, 
r^lron y mandaron archivar doce leyes

sido sancionadas por S. M.
Ip^^ v lué aprobado sin dis-usion el arti- 
\ la le*r d Î Boba, que decía así:

á líJolba de Comercio e« la reunion perio- 
n,Oí contratantes en efecto» ( ublicos y 

ía des y de los agentes oficiales que in- 
\,nsus coctratos t.*n el lugar m ñalado 

ïs^’ôdiri. 2.’, y quedó desiprobado el 
mañia’an io el Presidente la coatinuacion de 
de dion pendiente, se iCEantó la sesión a las 
racc?dia.
» POSESION DEL 17 DE JUNIO DE 1856.
Lata á la una y media, y leida el acta de 
cánpr. qu«dó aprobada.

ORDEN DEL DlA.

íi^ ’^msn de la comisión para que pasen á la 
’ íde responsabilidad ministerl I varios 

M tos remitido» por el señor ministro de 
ink relativo» al taller de maquinaria del 
™ ie la Carraca y al estado de nuestra 

f*Slictámen fúé aprobad > sin discusión.
InvTmen de comisión sobre hacer extensivas 
nimiedades de ferro-carriles la» concesiones 
a vila» de crédito.
i teamiendo quien pidiese la palabra en con- 
¿ha’toialidad, se proc« dio á la discusión 
y deU^b-S, y sin ninguno se aprobaron el 1.®

3 % usó de la palabra en contra el

nadltó el Sr. Orense (de la comisi- n). 
sitioB® discusión se aprobó el art. 3.®

s® discusión el 4.®
o «o/e» de un largo debate , se declaró el 
ain Scientemente discutido , y se aprobó el 
« con la modificación siguiente ; donde 

in ^BÍngun ca»o podrá bajar el 2C por 100» 
han! «íó P»*-100 »

» fo/ó el art, 6,®, que decía:
reaíi^udrá efecto c ntra el escedente de es- 
j^aes ol portador, lo dispuesto en el artí-

‘1 d Código rie Comercio,»
áeda^P*'®l’*^°’ y ®® l®y® ®^ ^•*’ ^“® decia así: 
rio 1®°®’®*!®^'!®® *1® ferro-carril -s podrán tara- 

” 'tir obligaciones al portador con interés 
ibles*°f^’^*®^®“ determinada dentro del pe- 
‘BO8 lu concesión, con hipoteca» de las obras 
IfíMÍ^outoadol ferro-c, rril, » cuya cons- 
Y 'é esputación se deatine. La suma del 

Jaá’r® **• obligaciones emití as, no 
laca esceder de la mitad del capital rea-

pan|*us acciones de la sociedad.»
■rjuic*° primera lectura y pasaron á la comi- 
¿jnjji^nraiendas al art. 10, una del Sr. Tor- 
iyec4®^*'U del Sr. Muchada.

se» de ua largo debate se abrobó el ar« 
ega’ifluedicei.sí :
onat^ *us acci oes al portador como las ae- 
gyto je se era i fan, tendrán para el solo efec- 
as ar*rma de *-u contratación, la eonsídera- 
esul^®^® pdblicoa, y podrán negociarse 
QQQ |b «q la Bolsa por los agentes de la 
c^s^^u la órden del dia siguiente, se le- 

hcelF®iou á las siete menos cuarto.
ira lusiOR DEL 18 os junio de 1856.
sn v?° ^ 1® ^°® y media, y leida el acta de 
coosR» 9uedó aprobada.

^^ ORDEN DEL DIA.

Q^gleii de la comisión autorizando al go- 
’ cosí® 1.® ratificación del tratado de cemer- 
’ j,*-^cioa y consulado entre España y el 
vííirr® ^®® Sicilias.

Rito particular del Sr. Forgas.
iQue‘ único. «Se recomienda al gobierno 
l2 i que siga negocian to con el de las 
T reí’* P^^® ampliar y mejorar el tratado 
el ú. estipulado entre ambas naciones el 

irdmMl^dc 1817.—Pedro Porgas ▼ Paig.»
„ kri la palab-a en contra el Sr. Ulloa.

Sr. Porgas.
ra m^T Marqués de Tabuérniga pronunció 

discurso en contra del voto particular. 
AS ciscusion quedó desechado el veto erez V

votación el de la mayoría , quedó roería
y®’ eron y quedaron aprobada» defiaitiva- 
le noli bases délas leyes orgánicas, discuti- 
1 tefliís C-.ite» y relativas al Consejo de Es­
os litq ley . lectoral, á la» relaciones de los 
lias bkgihladores entre sí, al gobierno y ad- 
d de bn municipal y provincial, á la oí­
da yl de tribunales, a la libertad de im- 
»8 atlá la de Milicia Nacional.
■■Jiente se aprobó definitivamente el 
^^pbre ratificación del tratado con Ná- 
u desí
®5» ’í d< sociedades de ferro-carriles, 
des ybndose á la discusión de esta ley, se 
lundiq discusión el art. 9.®
* -^^’ ®® ^’® cuenta d* una enmienda
-s profrilla, que no faé tomada en coBsi ie- 
ue los?
US griotra enmienda del Sr. Udaeta y otros, 

así:
son íuerdo» respecto á las enajepacienes, 

«ilatapes, agregaciones ó fusiones de que 
uebttián ser tomad?s en junta 

ermef accionista», en que se hallen pepre-

S poseedores de dos tercios del capital 
este modo serán obligatorios para 
¿cionistas.

*5®r >P pirmera junta no se reuniese la es- 
æ ®jfif®®®utacion, se coavoc-rá otra se­
is neçla cual, cualquiera que sea su núme- 
¡re, .i^áu tomar los referidos acuerdos , con 
inducide obligatorios, para todos los accio­
nen 1
;ree fjde la palabra varios señores diputa- 
stremjy en contra de la enmienda.
o par lo el punto suficientemente discutí- 
: esta sta á votación la enmienda, y quedó 
que 1 lagar del art. 10.

n á lcíel 11, que decía así :
"jarse na pañí as estarán obligadas á presen- 
ceuizlinente ai gobierno de S. M., por con-

. lobí mador civil, un balance demos- 
Î obüálificado de todo su haber activo y 
isa, sise publicará en la Gaceta, y sieoipre 
;erlo,erno lo pídínre , remitirá por el mia­
os lo*!b estados que den pleno conocimiento 
jue sheiones, así como.las dema» notitias 
lie dafelativoa arios gastos é ingresos de la

^gobierno podrá además hacer xa- 
Fiel ppre que lo estime conveniente, la 

irmuiti y administración de kscompañías, 
lis paqr sas existencias , nombrando á i'Ste 
^^^ ^®®*’*^*iido8 por las mismas so-
Hiucli^ quienes sus respectivos directores, 

lien Iridministradorcs, tendían obligación 
idulida ir cuantos libros, datos, valores y do- 
(tulo ( ÎS fuetea por estos paninos, y existie- 
in es[ rea existir en las oficinas.» 
; cieg knátegui hizo algunas indicaciones, 
intrig do el punto suficientemente discuti- 
ito d abade el artículo con la mouificacion 

le 11 ir la comisión.
izacio ’Qlo 12 de la ley se aprobó sin diseu- 
eos e

dia siguiente la ley de Ayuntamientos, y le­
vantó la sesión á las seis y modia.

SESION DEL 19 DE JUNIO DE 1856.
Abierta á la «na y medía , y leida el acta de 

la anterior, quedó aprobada.
ÓRDEN DEL DIA.

Dictámen de la comisión d® actas sobro las 
de la provincia de Murcia y admisión como di­
putado de D. Isidoro Vale*» red.

Sin discusión ninguna fué aprobado este dic- 
timen.

Ley de Ayuntamientos.
A propuesta de la mesa acordó el Congreso 

que la discusión te hiciese por capítulos.
Despues de corta discusión en algunos arti- 

.culos, se aprobó hasta el capítulo 1.® del título 
tercero.

Se leyó y anunció que se imprimiría y anun­
ciaría dia para su discusión, el dictámen de la 
com’sion para la concesión del f rro-carril del 
Norte « las secciones primera y segund . Otro 
concediendo una próroga de diez metes al coa- 
cesionario del ferro-carril de Almansa á Alican­
te; y otros dos sobre teatros.

SESION DEL 20 DE JUNIO DE 1856.

Abierta á la una y me lia, y leida o acta 
de la anterior, quedó aprobada.

Se dió cuenta d? la siguiente propo cion :
«Pedimos á las Cortes se sirvan acordar el 

nombramiento de una c*>n'Í8Íon , que examinan- 
ilo con toda urg^ncia el espediente" úe las pro­
yectadas obras de la Puerta del Sol, emita su 
dictamen sobre si el ministro de la Gobernación 
ha ejercid- ó no facultades legislativas en el de­
creto de 2 de junio del presente año, y que 
mientras esto se resuelve, se suspenda la suba-v 
ta de dichas obras, anunciada p* la el di» 23 
del me» actual. Palacio de las Cortes 19 de junio 
de 1856.—P. Calvo Asensio.—Antonio Mendez 
Vigo.—*F. Camprodon —Diego Gar''ía.—Cris- 
tób il Valera.—Agustin Gomez de la Mata.—Ra­
fael M«nare8.« . .

La apoyó el Sr. Calvo Asensio, siendo con­
testado por el ministro de !» Gobernación,

El Sr, Presidente del CONSEJO DE MINIS** 
TROS: El gobierno la acepta , y por eso me he 
levantado yo á dar la mano al Sr. Ministro de 
la Gobernación, porque ha defen ido al gobier­
no , y porque esos actos fueron acordados en 
Consejo de ministros.

Leída nue vamente la proposición, se pregun­
tó »i se tomaba en consideración, y se resolvió 
negativamente por 124 votos-contra 23.

Pásó á las secciones un proyecto de ley pre­
sentado por el señor ministro de Fomento, con­
ce ien 10 al Sr. Salamanca l construcción de un 
ferro-c rril des e Casti’lejo á Toledo.

El Sr. Ministro de la GOBERNACION ; Ten­
go el honor de a -unciar á ’as Cortes, que inme­
diatamente dtspues de realizada la subasta de 
las ob.as da la Puerta del Sol, les remitiré el 
espediente para su exámen.

Azogues.
Sin discusión se aprobó un proyecte de ley 

que comprendía d<» artículos, autorizando al 
gobierno paia di-aponer la venta de los azogues, 
y resolver so’ re lo» clontratos,pendientes con re­
lación á los mismos. <

Ley de Ayuntamientos.
Continuando la discusión sobre el capítulo 2.®, 

del título 3 ®, quedó aprobado.
El Sr. Presidente suspendió esta discusión.
Se mandó pasar á la comisión que se nora- 

■ bre, para tenerlo á la vista, un documento acer­
ca del ferro-carril de Castillejo a Toledo.

Se levantó la sesión a ks seis y media.
SESION DELUDIA 21 DE JUNIO DE 1856.

Abierta á la una y medi *, y leida el acta de 
la anterior qu dó apr buda.

Se leyó el dictamen de la comisión sobre el 
proyecto de ley de teatros; quinto del que ha 
formulado la que entiende en ei f^rro-carril de 
Cá liz; los de 1 aS peticiones presenta ‘as última­
mente en la sccr tari » de la» Cortes, campren- 
diendo los cúmeros 1358 al 1373; y dos proyec­
tos de ley quo byÚ el señor ministio rie la Guerra, 
el uno < oncediendo la pensi* n de 6500 rs. á la 
viuda de un brigadi r d<* ejército, y el otro otor­
gando de por vida al actual duque de Zar^oza 
la encomienda de la distinguida órden de Cala­
trava, que disfruta hoy por herencia de su di- 
guntas, spfunto padre.

Acto continuó se entró en la órden del día, 
y pu stos á iácusioo ei dictámen de la comisión 
de peticiones, señalado para el rik nterior, que 
abraza desde el núíne<o 1284 á 1312. do los cua­
les fuCton desechado!» once, en los que se propo­
nía el nombramiento de una com sion espacial 
para su examen, pa8an>‘0 en seguida álas pre- 
guatas se f rmid iron seis.

En seguí Ja «e declaró passr á otro asunto, y 
Í)or no estar en el salon el señor Pereira, obtuvo 
a palabra el señor marques de Ovieco para es- 

pianar su ink rpelacion, acerca da los tratados 
sobre la navegación del Due»o.

El Sr. Presidente levantó Is sesión á las seis 
menos cuarto, para reunirse en secciones. 
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Almadraba de buche.
ri di'támen de 1* comisión sobre la 
lunadraba ae buche, que fué des*

ba*e? ^<^t< yeiiUi pan la órdaa dal

l 
c 
secciones, de ios Bres. Herrero, na y am ^u. i c- 
dro) y otros, autorizando al gobierno pura otor- 
§ar a los Sres. Alembronde y Campo, á nombre 

e la Sociedad catalana general del Crédito y 
déla Sociedad valenciana de Fomer to, la con­
cesión de una linea de ferro-carril que, partien­
do de la de Almanaa y pasando por Castellaa, 
Tarragona, Barcelona y Gerona, llegue á la 
frontera de Francia.

ORDEN DEL DIA.

Dictámen de la comisión declarando linea de servi- 
cin general de primer órden la que, partiendo de 
Madrid y pasando por Córdoba y Sevilla, termi-- 
ne en los muelles de Cádiz.
No habiendo quien pidiese la palabra en con­

tra de la totalidad, se procedió á la discusión 
por artículos, y sin ninguna se aprobáronlos 
once de que constaba la ley.
Dictámen de la comisión sobre el ferro-carril del 

Norte, respecto de la primera y tercera sección.
No habiendo qu ea pidiese la palabra en cen­

tra de la totalidad, despues de hacer manitesta- 
do ei Sr. Gil Virseda que k renunciaba, por 
acaptar la comisión una enmimda que había 
presentado, se procedió á la uiacusion por »'- 
tí ulos, y leida lor prim ra y segunda vez una 
enmienda del Sr. Sagasta para que el camino 
fuese por Hato en vez de Br biesca y Miranda: 
la cual manifastó el Sr. Orense, como de la comi- 
siou, que no la admiC.a.

Puesta a votación la enmienda, quedó dese­
chada.

Dsl 2.® al 4.® se aprobaron con ligera discu­
sión. y hin ella del 7.® al 13; y el 14 lo fac coa las 
enmiendas admitidas.

Se leyó el dictámen de la comisión otorgando 
á la empresa del camino de A maasa á Alicante 
una prór -ga de diez meses para la construcción 
de la linea, que ké aprobad* sin discusión.

Gonúnuando la dscusion pendiente sobre el 
capítu o 3.® quedó aprobado despues d> un ligero 
debate, «sí como el 4.® y el 5.® lo fué ea votación 
nominal por 38 votos contra 22.

Se levantó la sesión á las seis.
SESION DEL 23 DE JUNIO DE 1856.

Abierta á ia una y media, y leida el acta de 
la anterior, quedó aprobada.

Sa leyeron, y se anunció que se imprimirían 
y señalaría día para so discusión, los cuatro dic­
támenes siguientes: concedida o pension á don 
Jaste Pwrez, á doña J. sek Roman, á D. Ricardo 
Sánchez Gil, y á doña Mat Ide Gener.

Se acordó que pasasen á la comisión corres­
pond ien te varias esrosiciones del Ayuntamiento 
Ír varios pueblos de la provincia de Gerona, de 
» junta directiva del f rro-carrii del Este de 

Barcelona, y D. Juan de Toda, sobre el ferro­
carril de Granolkrs y Areos de Mar a G-roña.

Se dió coenta de una proposición « c ley, 
coya lectura estaba autorizada por las secciones 
del Sr. Jaén y otros, para que se restableciese la 
antigua depositaría de Rentas en Talavera de 
la Reina, provincia de Toledo, que fué tomada 
en c nsíderacion, y pa«o á las secciones para el 
nombramiento de comisión.

ORDEN DEL DIA.

Ley de Ayuntamientos.
Continuó la discusión de los artículos que 

faltaban hasta dar por terminada la ley.
El Sr. Calvo Asensio pidió esplicaciones 

acerca de lo ocurrido en Valladolid, y el ministro 
de la Gobernacioo refirió los sucesos.

Se levantó la sesión á las seis.
SESION DEL 24 DE JUNIO DE 1856.

Se abrió á la una y media, y leída el acta 
de la anterior, quedó aprobada.

Las Cortes quedaron enteradas de los nom­
bramientos do presidentes y secretarios en va­
rías comisiones.

ORDEN DEL DIA.

Dictámen de la comisión aprobando las actas 
de Barcelona, y proponiendo la admisión como 
diputado de D. Joaquín María Nim.

Sin discusión ninguna fué aprobado el die- 
támrn.

Sin discusión ninguna se aprobaron les si- 
gaientes dictámenes:

1.* Concediendo na crédito suplementario al

ministro de Gracia y Justicia de 1.500,000 rea­
les, con aplicación al gasto de personal y mate­
rial para las juntas central y provinciales, para 
la redención de cargas piadosas.

2.* Para la importación de dos bombar libres 
da derechos, para la Milicia de Castellon de la 
Plana.

3.* Aumentando 100 rs. mensuales á los ofi­
ciales de invalidos, y otros beneficios á la clase 
de tropa de igual cí ec.

4 • Aprobando el camino de hierro de Casti­
llejo á Toledo. En este dii-támen, p^r indicación 
del Sr. Caballero, se mudó la palabra kilogramos 
por kilómetros, por estar equiv- cada en éi.

Entrándose en la discusión de' dictamen au- 
toritando á las diputaciones provinciales para 
levantar fondos para carreteras provine! les y 
vecinales, no habiendo quien pidiese la palabra 
en la ♦ota’idad , se procedió á la discusión por 
artículos, y leido »11.®. se dió cuenta de una en­
mienda di 1 Sr. Gd Virseda para auxiliar con 
subvención la concesión de ferro-carriles de ser­
vicio público y limpia de pu rtos, que no fué to­
mada en consideración.

Con ligera discusión se aprobaron los 19 ar­
tículos de que consta la ley.

Ss aprobó por unanimidad una proposition 
apoyando al gobierno.

Se levanta la sesión para reunirse el Congre­
so en secciones.

Eran las cinco y cuarto.
SESION DEL 25 DE JüNlO DE 1856.

Abierta á la una y media, y leida el acta do 
la anterior, quedó aprobada.

Se dió cuenta de las peticiones presentadas 
en secretaría, que comprenden desde el número 
1269 al 1295.

Puesto á discusión el dictó men sobre el cré­
dito de 291,000 rs. al ministro de la Guerra para 
las rondas volantes de Cataluña, quedó apro* 
bado.

Igualmente se aprobó otro crédito de 200,000 
reab s al mismo ministerio, para devengos de Mi­
licia Nacional movilizada y cuerpos francos.

Puesto á discusión e ' dictamen dando al go­
bierno un crédito con destino á los distritos mi­
neros, que 'ó aprobado.

Igualmente se aprobó el relativo al disfrute 
de la encomienda de Montanducelos, por el Du­
que de Zaragoza.

Se leyó el dictamen autorizando al gobierno 
para plantear el proyecto de ley de minas , y 
quedó aprobado sin discusión.

Leído el relativo á la abolición de los privi­
legios de caza y pesca, y no habiendo quien pi­
diese la palabra en la totalidad, se acordó pasar 
al debate por artículos.

Se aprobó hasta el art. 8.® del proyecto de 
ley de arreglo de teatros.

Se levantó la sesión á las seis y cuarto.
SESION DEL 26 DE JUNIO DE 1856.

Abierta á la una y media, y leida el acta de 
la anterior, quedó aprobada.

Se presentaron dos proposiciones, que no se 
tomaron en consideración, pidiendo indemniza­
ción para los fabricantes de Valladolid.

Se aprobó hasta el art. 21 de teatros, ha­
bió dose retirado el 17 y 19.

Se levantó la schion á las seis y media.
SESION DEL 27 DE JUNIO DE 1856.

Abierta á la una y media, y leida el acta de 
la anterior, quedó aprobada.

S<n discusión ninguna fué aprobado el dic­
tamen di^ la co minion, para el camino de Aran- 
jaez á Hp ar jos.

En'Tí ni ose en la discusión del dictáraen so­
bre reforma del art. 6.® de la Iry de desamorti­
zación, no habiendo quien pidiese la pa'abra en 
contra d? la totalidad, se procedió á la discusión 
por artículos, y se aprobó hasta el 34.

Se Icvmtó la sesión á las siete menos cuarto.
SESION DEL 28 DE JUNIO DE 1856.

Abierta á la una y media, y lei la el acta de 
la anterior, quedó ¡ probada.

S • procedió á la upiobacion de los dictáme­
nes de la comisión dé peticiones.

Se esplanó 1^ inbrp lacion del Sr. Tanrz Ri- 
vaden ira, q>v fué contestado por el Sr. Minis­
tro de Hacienda.

Se levantó la sesión á las seis menos cuarto.
SESION DEL 29 DE JUNIO DE 1856.

Abierta á la una y media, y leída el acta de 
la ant erior, quedó aproba a.

Entrándose en la órden del día se aprobaron 
varios dictámenes sin d'^cus'on alguna.

Se apovó la ley del Ferro-carril de Valencia 
á Barcelona.

Se dió principió á la discusión de la ley de 
teatr >8, y fueron discutidos y aprobados varios 
articiih s.

Se procedió á la discusión pendiente sobre la 
aclaración del art. 6.® de la ley de desamorti- 
z .oon.

Usaron de la palabra varios señores diputa­
das, en pró y en contra. Suspea lida esta discu­
sión, el Sr. Presidente levantó la sesien á las 
siete menos cuarto.

SESION DEL 30 DE JUNIO DE 1856.

único terreno que bos es permití lo, á lá reali- 
zacioa de un pensacciento, qu? sinceramente 
estidiamo-i perjudicial, persuadidos de que la re­
conocida ilustración del Sr. Heros nos hará jus­
ticia.

No cabe presumir ¡wr un momento que para 
htcf'der á la conservaci 'n del suntuoso mona»- 
terio del Escorial, y para facilitar los medios de 
cumplir las cargas espirituales que impuso el 
fundador á L comunidad g'.ronimnaa del mis­
mo, quiera prescindirse por compieto del fomen­
to de una misión tan importante como la de 
Agu-tinos calzados, que adm nistra espiritual- 
monte en Filipinas sus mas importantes provin­
cias. lulu lablemente se habrá creído que el 
pensamiento era reciproc-menta útil al patri­
monio d ‘ S. M. y á la r ferida misión ; y en 
suponer lo contrario haríamos un agravio, de 
que ' atamos muy distantes, á la rectitud de un 
funcionario, cuya reputación es intachable , y 
cuyo celo ea favor de los intereses que le est n 
fi <do8, somos loa primaros en reconocer. Si 
pues no Cabe s-mejaote presum ion, claro es 
que en demostrand»' que el peoí-amiet>to afecta 
notablemente á la existencia de noa comunidad 
religiosa, digna por mochos tículos le la pro- 
teccion del gobierno, y que es inconveniente y 
hasta perjudieial a sus intereses, ht Temos con- 
seguido desvanecer el principal fundamento del 
proyecto rcterido.

L facultad dee igir la casa-colegio de mi- 
siourros fXisti nte noy en Vaibdol d, fuéc« nce- 
oida por real cédula de 31 de julio de 1713 á la 
firovinck d< 1S ntísimo nombre d -J ^as , con 
a piecísa condición de no tener i^^lcs a pública, 

y sí solo una capilla privada, donde pudieran 
practicar los Divinos Oficios los misión ros y 
sus comensales. Para io'petrar dicha grada del 
R?y Felipe V, se tuvieron presentes dos razones 
á cual mas importantes, que hoy hace al caso 
recordar. Fué la primera, el situar ol colegio en 
un punto donde por la concurrencia de jovenes 
á la universidad, por la fácil comunicación c >n 
las provincias limítrofes, y por la índole pacific ». 
y honrada d su» habitantes, fuera fácil bul ar 
el numero necesario de mis'oneros, con las con­
diciones precisas ó indispensables para ubrazra 
una carrera tan penosa, y en que el hombre tie 
ne que poner freoueatemente á prueba 1< mas 
esquisíta prudencia, á la par que el sufrimiento 
mas estiemado. Y fué la segunda, el que los re­
ligiosos ex «tentes en el colegio se dedicaran es- 
ciusiv mente á la educación de los jóvenes, sin 
que tUTÍrsen ocasian de distraerse de tan privi- 
bgiadoobj to con atencione* estraña», ni con 
las propias de una comunidad religiosa que 
man iene un t mplo abierto ul « uho público

¿Tiene el Escorial una situación tan aventa­
jada como V lladolid al objeto de que se trata? 
Tod >8 reconocen que solo el sombrío carácter 
de Felipe II, pudo concebir el estraño pensa­
miento de levantar una m ira villa al pié de b»s 
escarpadas crestas dri Guadarrama. Allí no 
hay mas que una corta población , rodeada de 
nieves lu mayor parte del año, y con esc so nú­
mero de habitantes en sus contornos. Y si bien 
es cierto que Madrid se hall* á muy poc s le­
guas, también es necesario convenir en que la 
corte no es el sitio mas á propósito para hallar 
jóvenes de las circunstancia*, que requieren las 
misiones, y que ya hay a sus inmediaciones dos 
colegios de Filipinos, que son el de Dominicos 
de Ocaña y el de Franciscos óe P stiana. 
¿Oórao es posible que los tres ha len toda la ju­
ventud necesaria en un mismo recinto? Y aun 
cuando lo fuese, ¿seria político ni conveniente el 
que a inmensa mayoría e los misioneros de Fi * 
lipinas fuera originaria de un común y limitado 
territorio? Cuestiones son estas para cYamin;^- 
das con mas espacio del que permite un perió­
dico; pero que se oiga acerca dei particular á 
personas inteligentes, que se consulten la letra 
y espíritu de dilerentes leyes de indias disposi­
tivas, de que en una misma provincia de Ultra­
mar no naya doctrineros que pertenezcan á di­
ferentes coiuundade», sino que á c>daunase 
asignen territorios diversos, y se verá con 
cuánta pausa conviene obrar en materia tan de­
licada, y cuan tristes consecuencias puede traer 
en el porvenir la falta de maduro examen y 
conveniente prevision.

Además, ei Escorial por su situación en me­
dió de una sierra, y por su temperatura, estre- 
madamente baja la mayor parte del año, es el

punto menos á propósi 
pan la educación de una 
pasar el resto de la vida 1 
de los trópicos. Y si ofrecí 
veniente, respecto á los 
mayor aún para con los r 
de b''ber vivido quince ó 
n‘»s, vienen á servir de { 
Si Valladolid, cuya t''mp 
na que la d d Escor-al, ol 
nientes en ambos sentido! 
mortíferos efectos ha sido 
cho, .hacer considerables <
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far los pequeños cláuatros aei co'cgio, e impe- 
ir por tal medio que los jóvenes enfermen del 

pecho, ¿cómo podría conseguirse esto mismo en 
el inmenso monasterio de San Lorenzo, cuyos 
nevados contornos asustan desde lejo- á todo al 
que ha pasado seis años en las regiones inme­
diatas al equador?

Por otra parte, ¿nos hallamos por ventura 
en tiempos normales y tranquilos, en que lo 
que hoy se establece, lleva consigo una íun lada 
garantía de estabilidad? Los Agustinos están 
tranquilos y contentos en su co’egio de Valla* 
dolid: la población entera respeta y estima á 
sus individuos, porque allí han bailado su sub­
sistencia muchos de sus hijos, porque las fami­
lias de estos reciben continuamente socorros de 
los que, aunque apartados por mares inmensos, 
no han olvidado la patria oonde nacieron, los 
padres á quienes deben el ser, y porque, en fin, 
el carácter inofensivo de este establecimiento 
tan útil al país, ne permite que se creen contra 
él ódios injustos, preocupaciones infundadas. 
¿Estaeian igualmente tranquilos, si se les tras­
ladase al Escoiíal? ¿No se estableció hace poco 
en Aranjuez el nuevo colegio de Franciscanos, 
y á cousecuciicia de la révolue on díl 54, ha 
sido indispensable trasladarle á Pastraua? ¿No 
dice por sí solo este acontecimiento, todo 
cuanto la prudencia nos acnns ja callar?

La casa que tienen ’os Agustinos en Valla­
dolid, la han edificado con los fondos de la pro­
vincia del Santísimo nombre de Jesus, es suya, 
y la estiman justamente como una propiedad, 
que el g*'bierno no puede menos de respetar, 
ínterin subsista aquella Utilísima y necesaria 
corporación. ¿Quién les garantiza esta propie­
dad, si son trasladados á otro punto? ¿Y los que 
hoy viven en casa propia, podrán hallarse satis­
fechos el dia que seles obligue á cambiarla por 
uua prestada, de que bastará á despojarles ma­
ñana el acontecimiento mas insignificante, y 
hasta la sola voluntad de un ministro? ¿Pues 
qué, ninguna consideración merecen unos reli­
giosos pacíficos, que coas ngran su vida al ser­
vicio del Estado, contribuyendo poderosamente 
á cons- rvar unido á la Coron" de Castilla el 
herraos • floron del archipiélago filipino?

Si el señor intendentente de Palacio ha po­
dido creer por un solo momento que los Aus­
tin os cambiarían gustosos su pobre casa de y a- 
lladoli l por el suntuoso monasterio del Escorial, 
ha padecido una equivocación, muy natural sin 
duda, pero que es tiempo ya que reconozca. Si 
no le han dado una negativa rotunda, c ar.i y 
terminante, como nosotros se lo habríamos acon­
sejado, atribúyalo no á dis osicion de asentir á 
sus deseos, sino al natural temor que abrigan, 
de que en estas circunstancias se olvíden los 
servicios que presta'», se prese ad* de toda con­
sideración y se les obligue á aceptar un partí lo, 
sin el previo examen que exige una cuestión 
tan delicada, y -«in trárait s á que debería suje­
tarle su resolución. ¿Estrañara esta tirai lez a 
jusrificacioa del Sr. Heros? Nosotios le creemos 
bastante iraparc al para atribuir!' en este a un­
to otra pasión que la que naturalmente le «con- 
seia su celo, y á decir verdad, sen times en el 
alna que en el caso presente sean incompatibles 
los ’ntereses del R val Patrimonio con ks de los 
Agustinos y hasta con los generales de nuestra 
col mía del A- ia.

Demostrado ya qu*» el Escorial no reune las 
con^icioDes favorables de lo -a idad que se tu­
vieron presentes para situar en Vallajolid el ac­
tual colegio, nos resta hablar de la imposibi i- 
dad en que se v r an los re igiosos de .pJicarse 
esclusivamontc á la educación de los jóvenes, 
si 8“ llevase á efecto el peosamiento de tras- 
!acioa.

O esta se ha proyectado con algún fin favora­
ble al Patrimonio de S. M., ó no. En ei segundo 
caso.no se concebiría « uál podía ser el funda­
mento del proyecto; por cu»uto no ganando los 
religiosos y n teniendo interes directo el Patri­
monio Real, demas estaba haberle concebido. 
No cabiendo, pue*. la presunción de que en el 
asunto deje de existir algún interés, conviene 
averiguar cuá pu da ser este, para ex minar 
despues si el medio escogitado puede l enar sin 
inc nvenientes, c objeto que se haya propuesto 
el a»tor del pensamiento.

Nosotros cumprendemos que exista una ne­
cesidad de sustituir algo parecido al instituto 
geronimiano que se iisolvió en 1854,’ compren­
demos también la conveniencia de que una co­
munidad religiosa sala que cuide de la cooser- 
V cion del monasterio y de bvantar las cargas 
espiritu des que estableció el fundador; pero, 
¿puede el colegio de Agustinos servir á este pro ­
pósito? Desde el mora nto en que el rector dei 
mismo tenga sobre sí otros cuidados que los mal-
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nerse, sio grave riesgo, en contacto con la mag­
nificencia de una corte, con el lujo y corrupción 
que a rodean.

Créese, puesto que es necesario, una comu­
nidad esclusivamente dedicada á tributar á 
Dios en aquel suntuoso templo, un culto digno 
de su grandeza, y á cuidar con esmero y econo­
mía de uo edificio, recuerdo brillante de vues­
tras pasadas glorias; pero no S3 pretenda inuti- 
lizir una corporación útilísima, haciéndola ser­
vir á fines ajenos á su instituto, causando un 
daño efectivo á sus individuos, y perjudicando 
al Estado, que recibe numrosos beneficios con el 
sistema existente.

No hemos espuesto todas las razones que 
abogan en pro de nuestro pensaraieuto, nos he­
mos limitado á sencillas indicaciones que otro 
dia -ampliaremos si contra nuestras esperanzas 
lo exigiese la necesidad.

Novedades Mercantiles.
BOLETIN COMERCIAL.

Oportuno nos parece comenzar nuestro bole­
tín reproduciendo algunas palabras que el se­
ñor ministro de Fomento ha dicho en las Cór- 
tes, con motivo de la gravedad que adquiere la 
cuestión de subsistencias.

«El gobierno tkne hoy noticias exactas de 18 
«provincias, y solo en tres hay temores por la 
«cosecha: en las demás hay subsistoncias de la» 
«anteriores, y la c tsecha actual se pr senta en 
«algunas muy buena, en otras regular, yen 
« -tras no inspira temores. Es venad que se 
«han subido los precios de los cereales, pero 
«también lo es que se han duplicado y tripüca- 
«do los precios de ios jornales. « ,

L'is pa’abras del señor ministro confirman 
las observaciones que venimos consignando en 
el boletín. Ea medio de la irregularidad de la es­
tación pasada, nuestros sembrados ofrecían en 
lo general una buena recolección; y ahora, con 
efecto, se vé que, si en algunas comarcas será 
escasa, en otras se tiene casi asegurada ia co­
secha.

No siendo, pues, fundado los temores de que 
nuestra producción sea por lo común escasa; 
conservánnose aun en las provincias, como ha 
declarado el señor ministro, subsisten das jp los 
años anteriores, no estando previsto que las 
necesidades do los centros cons imidores, deter­
minen una grande e-portación de nuestio* fru­
tos y el a za consiguiente, aparte de la que pue­
da hacerse para e reino de Portugal, cuando 
los ánimos no se inquietan en Francia, á pesar 
de los estragos de las avenidas fluvi ales, puesto 
que sus sembrados se de-arrullan bien; anun­
ciándose ya una magnífica y general produc­
ción en el territorio ruso, en cuyos puertos 
comienza ya la estraordinaria actividad que 
preveíamos hace tiempo: cuando en el horizonte 
político no ocurren esos acontecimientos graves 
que perturban el mercado; y siendo cierto que 
sobra trabajo para nuestros braceros, y abun­
dan los capitales, así entre los propietarios como 
ent e las empresas de obras públicas; cuando 
examinamos, en fia, estas y otras circunstan­
cias, todas favorables, no nos podemos á la ver­
dad esplicar satisfactoriamente la a arma que 
por rio quiera cunde y ias fune-tas agitaciones 
á que ias masas de ciertos pueblos se entregan.

Comprendemos que nuestros productos ru­
rales hayan seguido en aiza, según también he 
mos previsto; como comprendemos el que se sos­
tengan aún firmes los precios. En el pasado año, 
el producto de los cereales y vinos esporta- 
dos, ha subido á la considerable suma de 662 
millones; en el primer semestre, las ventas han 
continuado; las nuevas sociedades han puesto en 
circulación mayores capitales; las clases laborio­
sas han encontrado ocupación, y como el co­
mercio no ha podido calco ar con exactitud sobre 
un inmediato porvenir, es natural que los pre­
cios se conserven en alza. Pero no hallamos 
fundamentos para que la opinion pública per- 
manez* a tan alarmada com- * está; y menos po­
demos esplicar el impulso que agita á las masas 
populares, cuando si es cierto para lo presente, 
que los alimentos están algo caros, también lo 
están los jornales, pues el trabajo y el di ñero 
abunda, y cuando no se halla una causa grave 
que pueda empeorar lo futuro. Entremos á, ha- 

momentos.
En la region Ibérica y Cantábrica el tiempo 

ha sido lluvioso. Las avenidas fuertes d ;l Ter, 
del Llobrciçat, de» J:»lon, Giloca, y algunos de 
sus afluentes han causado graves daños, cuando 
tan próxima estaba la cosecha, mejor por lo ge­
neral en »‘1 año presente que en el anterior. El 
desborde del Ebro, sin embargo ha sido de cor­
ta duración, y por esto los est'^agos han debido 
ser de menor importancia. En Asturias el trigo 
escanda e^tá carísimo: cue-ta 116 rs fan- ga, se- 
fun dicen ; la coserá del maíz, de la patata y 

e la manzana se considera también como per­
dida En los mercados de Navarra y Aragon, 
inmediatamente influidos por los temores de 
alz» en Francia, han Vuelto á subir los ce­
reales.

Ha mejorado mucho el tiempo, y los campos 
presentan en ’a mayor parte de España un as­
pecto muy lisonjero. Es de esperar que las co­
se has s Iven los peligrosos resultados de la es- 
cas z, malamente previstos y ex.ger 'da por los 
espíritus fisust‘dizos y las m niobr-s de la es- 
pccubciun. Las noticias del estranjero son t ra­
bien h ikgüeñas. En las cost-s vecinas de Afri­
ca las co.sech s, dicen, serán magníficas; toda 
la estension dei imperio turco promete abundan­
tes frutos; y el buen tiempo, que en Fr ncia es 
general y se sostiene, afirma la esperanza de 
que, aparte las localidades e » donde las icun- 
daciones han destruido los sembrados, la pró­
xima recolección de cereales será también cre­
cida. . .

Por lo espucsto, creemos que las variaciones 
y aun las snouialiiis que se han observado en 
nuestros mercados durante la quincena ante­
rior, entre las que podemos senriar d qu* en 
Málaga, por ejemplo, el precio de los cerea es 
baje y el del pan continúe elevado, lo mismo 
que en Palencia y otros puntos de Castilla, 
venga tomando mayor valor cuando tos c 'rea es 
y viñedos se desarrollan perfectame te, proce­
den, sobre todo, de los cálculos y combinaciones 
de la especulación, atenta quizás á las conse­
cuencias no realizadas, pero que pudieron pre­
verse, de las grandes inundaciones d® Francia. 
A esta circunstancia deberá añadirse lo que en 
otras revistas hemos apuntado, los labradores 
han hecho mucho dinero en los últimos años; 
no les apremia la venta, y por lo tanto tratan 
de conservar sus existencias, que no deben ser 
muy considerables, haciendo de este modo que 
suban ios precios. Como una prueba de la ver­
dad dé esta observaci n, conviene recordar que 
en algunos mercados de And .lucía, á pesar de 
S6V coxitríiTia pursi ^os trîjsportes la» csta-cioiij 
por ha^^r coincnzado las sæ^as^ so ha notaJo 
un aflujo nada común de granos, y de granos 
de dos años; y despues que en Estremadura se 
ha impedido la esp rtacion, las ventas >6 han 
paralizada: hecho infalible deque no escaseaban 
los géneros.

La cuest oo, pues, de subsistencias, que con 
razón nos alarmaba, cambia por fortuna do as­
pecto. La esportacion esfraordinaria de toda 
clase de frutos, que tan altos precios han ‘''on- 
zado, es muy probable que se modere; así es que, 
aun con una cosecha regular, no debemos te­
mer a c.restía ni menos la escasez. Bien nece­
sitamos qu*. la alimentación de las clases labo­
río as se haga fácil v económica, aun en beae-_ 
ficio de la misma agricultura; pues en presencia 
del ge nde impulso que se va común cando á 
•as obras púb ic.as, los jorn .les del campo subi­
rán de punto y eos ará encontrar operarios In­
dicio es de esto lo que ya sucede en varios pun­
tos: en Aragon, por cjemp o, fritan segadores, 
aunque se les paga en ciertos pueblos á 16 rs. 
p .r jor* al, con la cora da y vino.

Cereales. En Extremadura, Granada, Córdo­
ba y otros punto., del Me ¡iodía y del Este se 
conservan los mismos precios que hemos apun­
tado en la revista anterior. En Sevilla, los tri- 
<ro8 fuertes se hacen de 69 á 70. I"S pintones de 
68 á 69, y las raczclillas de 67 á 68, que son los 
precios medios, y en Málaira e* trigo recio de 
57 á 68 rs ; el cañi' ano de ¡“8 a B2, y el mor l’o 
de la vega de 51 á 56, tod.i según cahdad. Los 
mercados de Castilla se presentan en alza aun­
que leve, pues en Va’hdobd, plaza reguladora 
en este punt», donde no faltan compradores, el 
17 se pagó el trigo á 5l rs. fanega de 92 libras; 
y á 50 y 1(2 en e canal; las nuevas tarifas s .ure 
consumos han encarecí lo, como es natural. las 
subsi'tencias. El mercado de las harinas en San­
tander, que se presentaba en bastante calma, se 
había reanimado esperando el alza, como consi- 
.'uiente á los desastres de las inundaciones en 
Fianci.»; así es que principiand » "lgu: as v.-ntas 
para enrresjar en setiembre 21 3 8 rs. arroba, 
luego se hicieron otras á 22 y 1(2 para fin do 
mes, y a 22 1(4 p ra iu’io ; y algún mas para 
fin de junio y julio á 22 7(8; las segund s y ter­
ceras siguieron la misma marcha, llega, do 
aqueil'S a 20 y 20 y 1(3, » estas a 17 y 1,2 rs. 
arroba. En Valencia, eu don le tamb en se espe­
ra buena cosecha de granos y frutos, el barril de 
hirina castellana de flor, y peso de 2 0 libras, 
puesto á b rdo, s • ha vendido de 210 á 215. En 
Barcelona no abundan las existencias, y los tri­
gos de Alicante se han coloc do á 83 y 85 rs. 
cu rtera, y el de M ihon v Mallorca muy supe- 

• _ 2 no ., Qft „ 1,9. i<,s harinas de Sant-nd r 
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tera, produce temores graves. En Cordoba Gra­
nada y Navarra, parece ÍBmejor»ble el estado 
del olivar: el 14 escriben de Tudela, que estos 
tienen ligado cien veces mas de fruto del que 
pueden mantenes. Estas circunstancias, y la es­
casa estraccion que se nota ea estos líquidos, 
hacen que en su mercado haya poco movimien­
to, El aceite continuaba á 35 rs. eu los molinos 
de Córdoba; en Sevilla, el de consumo sin de­
recho, se ha vendido á 42, y en el mercado de 
Málaga, á -10 rs. arroba. Los aguadientes han 
obtenido en Barcelona cierto furor: se han ven­
dido algunas partidas de 19 á 20® á 45 duros la 
pipí, y blanco, de 19 á 21®, se ha pagadoá431(2. 
Los aceites han declinado un tanto por las po­
cas ventas: el sevillano estaba á 29 sue'dos 
(15,47 rs. el cuartal). El aceite se ha realizado 
en Santander á 51 rs. arroba.

En Marsella mejoraban los aceites de oliva, 
habiendo subido á 111,73 frs. el hectolitro.

En la Habana, el vino tinto, abunda de 40 á 
45 duros pipa, con t ndencia; á subir el seco tie­
ne poco coubumo. El aceite de olivo seguía aba­
tidísimo.

Materias filamentosas. Continúan muy solici­
tadas nuestra* lanas de Castilla, Navarra y 
Aragon: en Cáceres tienden á la alza, y las del 
último corte se colocan á mejor precio qu Lis 
del año anterior. En Tudela, apenas se a raa- 
c naun< par.ida ntr v Ínticos c ler-s: «. 14 
S3 pagabaa á 74 rs. arr ‘b* nav irra (l3 k ."lO). 
En F ancia Ib n sufrí i • mucho o* ganados c n 
los matos tempora'cs: loscu'tjvador s .-«ostien n 
sus pretensiones y se ha restringido k demanda.

En la ribera d-’i Cinca, lo mismo que h bia 
sucedido en Valencia y Murcia, la cosecha de la 
8' da se ha malograd > dei todo, y puede decirs - 
qu se h in p 'rdiJ<»en España ’ss cu tro quin­
tas partes. Mala paree* que será también en e! 
Meiiodiad‘3 aFrancia, y >.olo se rcra diarán los 
m lie* d • l f bricacion coa la m*s favorab-o cria 
d - Ñapóles y oe Levante, y con tos - nvins de 
China y de Benga'a. El pr ció del capullo en 
Lorabarlía y el Píaraonte, en donde la cosecha 
no hi si I ‘ abu id nt *, es el siguiente: Mil n á 
6 frs.; Brea-ia, d' 5,70 á 6; Bergamo, de 5,H0 á 
6,20; Trioul, de 4,9 a 5 frs. En Brusa se espo 
rab» una cos'cha abundantísim «.

Lo** algodones » ontinu ban firmos á ú'timos 
de mayo en Nueva-York Según notici s, los de 
Nueva-Orlaans y M diing á IO )(8. En B rcelona 
siguen con poco movimeuto: S'j habia vendí lo 
una partid* de .75 balas, á 26'1,80 rs. quintal.

T-rmina emos 'a presente levisU c muní- 
cando á nustros lectores un - not ici , que no 
deja de ser interesante. Nueve comerciantes de 
Its mas principales de S n Petersburgo, O iessa 
y Moscou, han sido autorizados paia estable­
cer grandes casa*» de comercio en P .ris, Lon­
dres, Vi na. Mars Ha, Constantinopla, Ñapóles, 
Lisboa, Nueva-York y Rio J neiro: de manera 
que el comercio de la Rusia está próximo á te­
ner un estenso desarrollo.

BOLSA DE MADRID.

Tenemos necesidad de decir, que los fondos 
han desmerecido; pero es un de merito que no 
aleja la demanda, como otras veces ha sucedido. 
Los valores, aunque m descenso, se han soste­
nido, pues de 42,30 á que abrió el consolidado, 
solo ha sufrido una baja de 15 céntimos en toda 
la semana. Esta ba a es muy natural, atendido á 
que en estos dias se han tenido que realizar las 
entregas de las pr. posiciones hechas en la su­
basta de 31 de mayo, y necesr»ríame .te los fon­
dos que se entregaban en el Tesoro habí «n de 
faltar en la Bolsa, porque en el Tesoro se ha­
cíala Operación bursátil. Por otra parte, los tí­
tulos recibidos en ca obio, indispensablemente 
han de salir al mercado, y todo contribuye á 
que la paralización de las operaciones corrien­
tes, sea una cosa necesaria: sin embargo, vol­
vemos á decir, que la baja I a sido sostenlJa, 
que no se ha esperimentado la desanimación 
que otras veces con menos fundamento ’■e ha 
n tado, y estas son señales que deben halagar 
á los que se d< dican á negociaciones de Bolsa.

No h i dejado de cont ibuis a tal esta.io, la 
baja de nuestros fondos en París; baja que al­
canza tambích à los de aquel 1» nación. Muchas 
causas hay reunidas en Francia, para que ios 
valores no mejoren, ni ann sigan su corso ordi*>

I^t^'t uuiAv luuu, 1»» pciulua» ausauas put Ja» 
inundaciones son enorme*; y acumulados tan­
tos motivos, no es estraño que los especulado­
res se retraigan, y que los fondos, lejos de me­
jorar ó de sostenerse, se pronuncien en baja, si 
no de mucha consideración.

Apuntaremos, por último, romo una causa 
próxima de baja en nuestras B Isas, la inmedia­
ción de las espedieiones veraniegas, porque 
nuestros hombres de negocios se han hecho ya 
á no p'^rmanecer en su casa durante el calor.

Ladferid- ha bajado algo, pero no tanto 
como el consolidado; razón por laque insisti­
mos en la opinion que emitimos, de que á 
este papel le está r servado un gran porvenir.

L s amortizables v las deudas del T'-soro 
también han sufrido su parte de baja; pero han 
esta lo en relación con los precios de las subas­
tas del mes anterior. Tal vez en estos dias, que 
se aproximan los del mes que corren, m joren 
algo en s< s precios.

Las acciones de carreteras no han tenido al­
teración, y esta paraMz cion en un panel tan 
soli' ita lo, se debe sin duda á la .«uba'ta para ‘a 
nueva emisión de treinta millones, que ya en el 
primer llamamiento no pudieron cubrirse, por 
lo excesivo d-1 tipo fijado por e' gobierno.

Las sociedades decré ito no han ofrecido 
grandes variaciones, ni han sido sus acciones 
objeto de grandes transacciones. Unicamente 
ha sido notab e k aparición en la cotización 
oficial de las acciones de la Oompe-ñía general 
(le Crédito en España, habiéndose' cotizado con 
28 29 duros de prima, publicándose ayer á 
2420 reales.

La discusión de la ley para aplicar álas so­
ciedades de ferro-carriles las mismas ventajas 
' e que disfrutan aquellas, tal vez hayan retraí­
do á a gun- s especuladores, mas aficionados á 
las últimas que á las primeras, y guard' n sus 
fondos para cuando estén equiparadas en ga­
rantías Las acciones del Banco de España han 
sufrido una baja de 4 por 100 Ig"oramo8 la 
causa que ha podido contribuir á ello, si bien 
nos »tr vemos á aventurar, sea debido á la 
influencia que ha podido tener la aclaración 
de la ley de Bancos, estinguiendo el privile- 
fio que este tenia de est* lecer sucursales, 

oy concedido á los primeros que lo han so­
licitado, con las garantías que la misma ley 
exige.

MINAS.
Decididos protectores de esta hermosa indus­

tria, seguir raos con constancia observando las 
fases porque pasa este nuevo periodo de esplo- 
tación, que poro tiempo há resucitó entre nos- 
otr. s; el retr;.himi- nto de capitale» por causas 
de todos conocidas, la abundancia de papel, crea­
do sobre bases efí neras, produjeron una doloroso 
y muy lógiea crisis, que privó por dos años la 
menos, del sustento á miibres de brazos que, 
entregados á su honrosa faena, llevaban el con­
suelo a sus familias, bendiciendo á tan grata in­
dustria ; solamente las minas que figuraban en 
primera línea siguieron sin interrupción sus la­
bores; sin embargo, no dejwn de resentirse 
algún tanto, pues tal fué el pánico que se apo- 
dció de los mia'-rós de buena lé.

Afort juadam^nte la falta de capitales cesó ya 
para lus m gocíos que son di¿n< 8de la ciencia: 
ahora qu ' acreditadas empresas estranjeras 1'- 
gan á poner en movimiento nuestro sue o, pode­
mos ani^nciar cuu júbilo la inauguraci'm de una 
nueva época de esplotacioo minera, ó m' jor di­
cho, la primara y mas positiva que pudo uxistir 
en este siglo.

Varias son las sociedades e plotadoras que 
obtuvieron el fruto de su asiduidad, antes inútil 
en lo gi neial por fu Ita d m rcudos en muchos 
distritos: varios son los contrat s de comprado 
minerales, fi. nialos con casas estranjeras, anti­
cipando eu a gunos de el os fondos para esta 
misma espl-tacion.

La iidus^ria minera adquier' cada din mas 
importa, cía en la provincia de Cácrreg. Se aca- 
b n de d< seiibi-ir ricos criaderos en las minas 
Sevillana, Carmen y en otras del distrito d\Pla- 
sci zuc'.a. Sus la lores sostienen muchos brazos 
fora'tcro* y del país, pues que estos van adqui­
riendo afición y pericia en il laboreo de las 
minas.

En el próximo otoño, según to las las pioba- 
bilidadea, lafib ica de fuud.cion podrá enp en- 
der 11 a muv larga y lucrativa campana. D • la 
Tuna Dos Amigos, propiedad déla Sociedad Indus­
triosa Cacereña, pueden sin grandes esfueizos 
cstraer hoy eobr 1,200 quint oes al raes, aun en 
ei estado da muy .lu pe rice ta preparación para 
el arranque.

Los trabajos del ferro-carril de Barcelona á 
Zarag> za se "^uirân dia y noche, para lo qua ban 
recibido y • on api tato de luz eléctrica.

La animación en el mercado, las continuadas 
transacciones, el alza en los valores, son conseeu n- 
cia de nuevos desciibriinienlos m'^alifcros; aforimia- 
d mente trascurren muy pocos dias sin que tenga- 
m s ocasión de pile ni i zar la bondad de este suelo 
prodigioso. El dis Ir it de Ga ganlilla, en la provincia 
de Madrid, corresponde dignamente al elevado con­
cepto que iempie se tuvo de su riqueza; la constan­
cia, los grandes y conliuuados sacrificios de la socie­
dad San J'isé, reina de este distrito, encuentra ya su 
merecido premio Esta socie-tad, que pose siete per- 

qu*' tiene estraidos mi- 
I beneficiable, sin ein- 
, está corlando un rico 
a izacion , en la ga eria 
los. Las u ¡lid.ides que 
conseguir, tan pronto 

íneticio, que de su pro- 
ido, son bien notados 
1 el gusto de visitarlas, 
;ia de su propiedad, no 
tarde, de contribuir á 

linas inmediatas. 
la anterior, en un des- 
r, ha puesto de mani- 
peranzas, y es natural 
ireccion que la preside, 
es result dos. 
mbien á participar délos 
zando sus labore*, pues 
ias son las que rodean á 
ido algunas esperanzas 
Torpes, San Elias, La 

z; por último, no pode- 
í las juntas directivas de 
ístrito, que en su amor 
tedio, haciendo desem- 
a obtener su apetecido 
quena parte á sus direc- 
! Naranjo y Aránzazu. 
imiento continuo; varias 

son las sociedades cuyo papal ha sido solicitado; La 
Monserrat, que ha encontrado ya el tan deseado mi­
neral acerado, ha obteni o un cambio muy favorable; 
y como consecuencia de esto, las inmediatas, San 
Ildefonso, Arminia y Epoca, se han solicitado.

Campo-Hermo o, que ha cortado el filón que lle­
va el pozo San José de la sociedad Grescencia, ha sido 
muy ñuscado. La Grescencia ó Mercurio no ha deja­
do de figurar diariamente en plaza.

La Luz del hombre va á dar principio á la esplo- 
tacion en grande escala, y según promesa de la junta 
directiva, los dividendos activos no se harán esperar 
muchos meses.

Sierra Nevada, objeto hoy de entretenimiento de 
mil rebuscadores, sigue confirmando cuanto se tiene 
manifesta-i o ; la Esploradora y Feliz Pensamiento, 
muy apreciadas, no dejan de figurar en las transac­
ciones cuotidianas.

Hieiidelaencina, animadísimo, su pape’ solicitado, 
la decisiiin del ruidoso pleito á favor del relámpago ha 
dado toda su importancia á e>la empresa, esperi- 
meiitando una alza de consideración sus accinnes. 
La segunda, Jacoba, llamada también por su impor­
tancia á figuraren primera linca, hi sido bastante 
solicitada, obteniendo muy buen cambio. D. seamos 
ver confirmados los rumores que circulan de haber 
cortado un filon la mina Tirolesa en la Bod ra, pues 
sus acciones einp ezan á solicitarse.

La Antorcha, según se nos ha manifestado, tiene 
descubierto un rico filon capaz de entusiasmar al mas 
incrédulo en minería, y no ilud imos que siguiendo 
bajo la intelig neia y activídtd de la junta dirc' tiva 
actual, se obtendrá bien pronto la confirmación de su 
riqueza; su? accionas han sido objeto de demanda, 
colocándose hasta 20,000 rs.

Ultimas Noticias.
Dsspach.0 particular de la Gacela de Ma­

drid—París 27 de junio de 1856.—«Los 
miembros de la legación américain se han 
presentado para ser recibidos en audiencia 
por la Etíina de Inglaterra, vestidos de levi­
ta, y sin las formalidades que la etiqueta 
marca p ira tales casis. En vista de esto, se 
les ha negado la audiencia, por cuyo moti­
vo el embajador americano Mr. Dallas se ha 
retirado con su legación.»

Ante la inmensa gravedad del aconteci­
miento que anuncia el despacho preceden­
te , acontecimiento que puede muy bien 
considerarse como un casus belli entre las 
dos grandes potencias , que aun cuando no 
há mucho han dado mútuas pruebas del 
aparente oeseo de p z que las animaba, ha­
blan drj ido sin Solución ciertas cuestiones, 
y en pié desavenencias que no podían dejir 
de manifestarse, cede la importa cía de las 
demás noticias recibidas por la vía ordina­
ria, y que nos suministra la prensa estran- 
jera.

Hemos dicho que puede considerarse 
desde luego como un caso de guerra el es- 
traño suceso á que aludimos, por ,ue si paia 
cualquiera nación hubiera sido un insulto 
grosero é inconveniente la conducta obser­
vada por el representante norte-americano, 
lo es doblemente para la Gran Bretaña, don­
de, como es sabido, la .etiqueta es rigorosísi­
ma, máxime despues del ultraje que acaba 
de sufrir de los Estados-Unidos. No es, pues, 
creíble, que la altiva Albion deje de recoger 
el guante que se la ha arrojado al rostro. 
Nosotros, al menos, creemos, con uno de 
nuestros colegas, que no hay arreglo posi­
ble desde el momento en que la orgullosa 
nación inglesa haya visto a su soberana tra­
tada con mas altivez y desprecia por la le ■ 
gacion americana, que lo fué el Sultan por 
el célebre príncipe Menschikoff

Esta noticia, que causó honda sensación, 
por su gravedad y por la autoridad con que 
circuló, se ha desmentido despues: hi ha­
bido una falta de etiqueta; pero no una 
demostración ofensiva é intencional á la 
Reina Victoria.

halla decididamente votada por vas Corfc' », y la 
diferente» seccione» podrán 'uentio de poco 
tiempo sacarse á pública subasfia.

El gobierno está autor zad o para otorgar la 
concesión de las líneas siguientes;

1.® La sección de Madrid á Valladolid, pa­
sando por Avila y Medina del Cam no.

2.® La sección do Burgos á la frontera fran­
cesa, pasando por Miranda de Ebro, Vitoria, Al- 
sasua, Tolosa y San Sebastian.,

3.® Un camino que partí n 'o de Madrid, y 
perfóralo la sierra de Guadarrama, vaya á Va­
lladolid, pasando por Sçgovîa.

4.® Un c mino < e Tudela á Bi'bao ror Lo­
groño, pasando por Vitoria á Miranda d ■ Ebro, 
según lo que de los estudios hechos aparezca 
m is cenveniente.

5.® Un comino que partiendo de Zaragoza, y 
pasando por Tudela y P. mide na, vaya a empal­
mar en Almánsa con el d^ l Norte.

El gobierno sux'iiará .1* enstrueeien de in­
da ki’ómetro d - 1' linefi de M ’dr’d ó Vvlladold 
por Avila, con 330,000 rs.. y cada kdómetm .le 
I» línea de Sirgos á ¡a fnntera con 444,000 
reates. Conclni'los los cstU'iios de esas d< s lín se 
se anunciará una so’a aabasta por el término de 
40 dias, subasta que recaerá solamente sobre la 
reduccior del subsidio. ... j

Las obras de Madrid á Avila deberán quedar 
concluidas en el término de cinco pños, las de 
Avila á Valladolid, y de Burgos á Vitoria en el 
de cuatro años, y las de Vitoria a la frontera en 
el de siete. La concesión durará 99 f ños.

El ferro carril de Segovia S'rá únicamente 
subvencionado por la provieia de Segovia.

La lí?ea Je Z ragoza á Aisasua y San Se­
bastian, es cousi erada tícmo linea general, 
y podrá sacarse á pú'ilica subasta con arrrg'o 
a las condiciones fijadas para la sección de 
Madril á Valladolid.

La subasta de las secciones primera y terce­
ra del frrn-crril del Noite se verificará en 
Madrid del 5 110 le agosto. La pr’m r sección 
comprende el camino oe Madrid & Valladolid, y 
la tercera de Burgos á Irúu.

El Sr. D. Joaquín Morales de Prado, jefe de Estado 
Mayor de ’a plaza de la Habana, se embarcó el U de 
mayo para Lima, con licencia para algunos mei-es. 
Una carta de aquella provincia ultramarina escita a 
que se promueva en Madrid la cuestión de la inocu­
lación de la fiebre amarilla, invento d^^bido al docior 
Humbolt. La rebaja del 13 por 100 hecha á los em­
picados, ha sido muy bien recibida en aqnell pobla­
ción, que siempre aplaude las ecónomí'*. El ramo de 
loterí.ts en h Habana v • á sufrir mudificaeiones im- 
por antes. Desde primeros de juni" se debe haber 
reducido ya el número de, billetes á 21,000 , espen- 
diéndose á onza de . ro cada uno, lijando el nreinio 
mayor en 200,000 pesos, y suprimiéndose, las loterías 
estraordinarias. Las correspondencias de aquel puiito 
nos hablan de la benéfica influ“ueia que ejerce la 
Asociación de Beneficencia domiejiiaria, á cuyo fíen­
te se halla la Excina, Señora Doña Vicenta Suco de 
la Concha.

No es cierto, podemos afirmarlo, que el gobierno 
español haya resuelto enviar una expedición á Costa- 
Rica, para operar contra el general Walker.

Cuéntase, y nose desmiente por personas de 
ordinario bien enteradas, que el gobierno de S. M. ha 
aceptado la mediación que le ha sido ofre< ida por el 
de Francia, para el arreglo de nuestra desavenencias 
en Méjico.

Un periódí’o dice, y para nosotros es esta noticia 
enteramente nueva, que 315 emigrados españoles 
que se dirigían á as repúblicas del centro de Amé­
rica y á Buenos Aiies, á bordo del buque Cazador, 
han perecido.

El general Concha, según comunicaciones g"o ha 
dirigido a! g'ibierno, tan Inegicomo luvo noticia de 
los sucesos de 'ttqico, en'ió á Veracruz 1res buques 
de guerra españoles. El m .*mo general dice, que es 
tan bueno el espíritu que rein i eu Cuba, que puede 
enviará Méjico hasta 4,b00 hombres d.- de<embareo. 
Unidas est s fuerzas á las que mai cha n de la Penín­
sula , no es dudoso que Méjico hará inslanl.mea jus­
ticia á nuestras reclamaciones.

El Almirantazgo se ocupa actualmente en la re­
dacción del reglamento del Cuerpo de Sanidad de la 
Armada. Este trabajo está encomendado al brigadier 
Osorio.

Se ha dicho que tan luego como el Concejo de Es­
tado se constituya, se piensa en proponer cesen la 
Juma de Ultramar, el Tribunal de las Or lenes, la Cá­
mara del Real Patronato, que el Consejo d'* Guerra y 
M riña quede reduc do en número, y el Almirantazgo 
en sus alribuciime* consultivas, subsistiendo como 
Tribunal Supremo militar.

Dícese que en las costas de Guetaria han apare­
cido diez cadáveres, que se suponen pericbi ieides á 
la tripulación del buque Perla, que naufragó hace 
pocos dias en el golfo de Vizcaya.

Ultimamente se ha ido á fondo en la ría de Bilbao, 
una gran pinara cardada de royos de alambre para 
telégrafos elélricos. Se espera poder s caria á flote.

AnteanO' h"* se ha recibido en Madrid un impor­
tante despulió telegr fico, en que se anuncia que a 
escuadra esiiah la que se bal a frente á Ve.ucru ., 
amenaza desembarcar y apoderarse de las rentas do 
aduanas si Méjico no paga la deuda.

Novedades literarias
DETRUIRA.

Dela mujer no se alcanza 
Buena fé en ninguna edad : 
En todas hay esperanza. 
En muy pocas caridad; 
La que se llama inocente, 

Miente.

Militar austero y grave. 
Llegar puede al heroísmo 
El hombre que no se alabe ; 
Pero si el tal á ?í mismo 
Se da el nombre de valiente, 

Miente.

El albañil que, marrajo. 
Aunque le falle la sopa, 
Nos di-H que á su trebajo
Va sin echarse una copa 
De aniseta y aguardiente. 

Miente.
El que por amor a! cobre 

(Sea inglés ó maragato) 
Goce en ultrajar al pobre, 
Y diga luego insensato 
Que obra como hombre prudente, 

Miente.

El que por comer almóndigas 
Nos =ube e1 pan en abril. 
Diciendo : que no hay albóndigas, 
Ni lloverá en años mil, 
Y se perdió la simiente, 

Miente.
El emoleado que ostenta

Desinterés, y severo
Nos dice que se contenta 
Solo con ser archivero, 
Pudiendo ser intendente, 

Miente.

Según ayer se esplicó 
Un pedante ciudadano. 
Quien no teniendo retó 
Se atreve á decir ufano: 
«Yo soy persona decente,» 

Miente.

El que ronda con afan 
A la novia, y en su pecho 
Nos dice que arde un volcan, 
Cuando está de pié derecho 
Pegando diente con diente. 

Miente.

El que quiere hacernos creer 
Que dama que está en estado 
De agradar ó merecer. 
Teniendo el corsé apretado 
No se aguanta aunque rebien te, 

Miente.

Cesante sin prop'a renta 
Que, por orgullo quizá.
Do quiera que se presenta 
Dice y jura que no está 
Su estómago trasparente, 

Miente.
Huésped jóven que. bramando 

Porque mal trato recibe.
Diga que está deseando 
Dejar la casa en que vive. 
Si hay buena vecina en trente, 

Míente.
Cuando al jugar, con doblez, 

Grita el lio Juan, que es un lince; 
«¡Quien me’e dos saca diez! 
¡Q ién mete 1res saca quince!
Y así sucesivamente...» 

Miente.

Y, en fin, cualquiera doncella 
Si essu • ú i* aplomado 
Pa^a desventura de ella, 
Que diga haber encontrado 
Espejo que la contente.

Miente.
J. M. V1LLBRGA9,

Novedades Varias
OBSERVACIONES SOBRE EL CAFE.

Las últimas observaciones que se han publi­
cado respecto al café, considerado como uno de 
ios grandes artículos del comercio, dan los si- 
gaientes resultados:

Hiy como doce especies de la planta conoci­
da con el nombra genérico de cafeto, todas as 
cuales se desarrollan en los países tropicales. 
De estas, tan solo la coffea arábiga se cultiva, y 
produce el artículo conocido en el comercio con 
el nombre de café. Esta planta prospera con 
mas ventaja en las faldas de los cerros, y en una 
elevación de mil á tres mil pies sobra el nival 
del mar.



CRONICA DE ULTRAMAR.
.. cu-viro si^uienta demuestra la cantidad 

- cue en que se estiraav actualmente la proJuc- 
:aen ¡os diferentes paises ea que se cultiva sí tu, planta, a saber: vuivir»

Brasil. . .....................
J>va................................
CuGi y Puerto-Rico. .' 
S rito Domingo. .
Venezuela. ....,*
Costa-Rica.............. } *
Indi 18 Deciden tales bri-

íánic 18.....................
C y'an................. ’ ‘ ‘
Mdubar y klisora . .
In dia'OccíderMaiesfran-

cesas y htUndesas. . 
I dipiuas ....... 
Sumatra ... . ? * * 
Célebes. . . . * J
Arabia. . ’

Total- .

176.000,000 de libs.
126 000 000
30.000 000
35.000,000
35.000,000
9.000,000

8 000.000
40 000,000
5 000,000

2 000 000
3.000 000
5 000.000
1 000 000
3 000.000

478.000,000

diado 8U9 efectos en la economía social, y no te­
men asegurar que, 8i no hubiese existido ó si se 
suprimiese el uso de este delicioso y comparati­
vamente inocente narcótico, la enorme cantidad 
que hoy se gasta en él se invertiría en licores 
espirituosos.

Anuncios Maritimos.
CADIZ 28 DE JUNIO

Para la Habana.

La fragata española Diana, cerrará su registro el 
lunes próximo sin falta, para darse á la vela el miér­
coles 25 para dicho destino. Puede admitir a gunos 
pasageros en sus cámaras de popa y proa, los que re­
cibirán el trato inmejorable que acostumbra á dar; 
su capitán D. Manuel de Mora. La despacha, calle de 
la Verónica, núm. 10 moderno.

D. José Vietor de Mora.

Para la Habana.

Dará á la vela en todo el mes de junio, permitién­
dolo el tiempo, la muy acreditada fragata española 
Mongo. Admite carga y pasajeros, los que recib rán 
el esm‘‘rado trato con que les brinda el cupitan D. Jai­
me París, consignatario, calle Nueva, frente al café 
de la Lonja.

D. Manuel Lloret.

i^®t® flautwgo do Cuba, con libertad do locar on 
Puerto-Rico.

La fragata española Alianza, al mando de su ca­
pitán D. Antonio Rodriguez, se halla lista de carga y 
saldrá muy pronto. Admite pasajeros. Se despacha 
calle de Cabrera, núm 2. por

D. Manuel Ramos.

Eita cantidad caí^U' á los consumidorM 
•pr-ximadamente 100.00ú\000 de durog al año '

El consumo anual le café en los E'itadoa.nnú 
dûs ea á razón de 5, 57 bbra&i Dorcab,;za ó cinco 
▼ecdá mayor que en la Gran-Bretaña. La intro- 
uu :cion del cafe y d«l taoaco, como artículos de i 
consumo, se considera muy fuvorable par» Ja 
cau'ja déla templanza: los filántropos han estu-

Pava la Habana.
I Saldrá del 25 al 30 del corriente la muy acredita- 
' da fragata española J. Bensusan, forrada y clavetea­

da en cobre, al mando de su capitán D. Juan Iniesta, 
admite un resto de ca^ga á flete y pasajeros, ios que 
recibirán el mas esmerado trato.

La despacha calle del Duque de la Victoria, nú­
mero 2, (antes nueva, núm 39).

D. J. Sensusan.
BOLSA DE MADRID.

MOVIMIENTO DEL 23 AL 28 DE JUNIO DE 1856.

Pava Puerto-Rico y la Habana

Dará la vela del 15 al 20 del corriente mes, la 
hermosa fragata (clipper) española Nueva Céres; 
tiene preparada la mayor parte de su carga por cuen­
ta de espedicion; admite la re.stante á flete y pasaje­
ros; á quienes este buque of ece inmejorables como­
didades, y su capitán D. Juan Antonio Fernandez, 
el esquisito trato que tiene acreditado. Se despacha 
ea la calle de San Miguel, núm. 16, por

Don Angel Hevello.

TÍTULOS.
LUNES.

Contado

FONDOS PUBLICOS.

Títulos 3 por 100 consolidado. . . . ^ . . .
Idem (pequeños.).........................

Títulos 3 por 100 diferido.........................................
Idem (pequeños.)...........................

Aíaterial deí Tesoro preferente con interés.
Idem no preferente con interés.
Idem sin interés...............................

Amortizable de primera...........................? ? .'
Idem de segunda.................. ... ,’ ?

PARTE TELEGRAFICO DE PARIS, 
FONDOS ESPAÑOLES.

3 por 100 psterior.. . . •'........................ ...
3 por 100 interior......................... ................
Diferida........................................ ... ................
Amortizable..................................... ...
Consolidados ingleses..................................

FRANCESES.

•4 1/2 por 100. ;............................................
3 por loO..........................................................

OBLIGACIONES Y ACCIONES DE CARRETERAS.

Emision I.» abril 1843, 1.OOOrs. Cabrillas. . 
Idem i.o julio 1843, 1,000 Coruña.........  
Idem I o abril 1850, fomento de á 4.000. 
Idem fomento de á 2,000.. • . ...... 
Idem i.“ junio 1851, de á 2,000...............

' THem 3i agosto 1852, de á 2,000. . , , . . 
Canal de Isabel 2?................

MBBssa

42 
»

25,65

12,25
6,50 d.

46
41, 1/2 

u
7

94 5/8

92
70,90

79
82
81
84,50

I0§,50

p- 
p-

Para Manila.

Saldrá el 30 del presente junio la hermosa fraga­

ta española San Andrés, de gran porte v aventaiaHn andar; su capitán don José D. BaSo
Admite carca á flete y pasajeros, Ç se desnacha 

en la calle de Ahumada, núm. 7 moderno po?^ "
D.Ig nado Fernandez de C^tro.

Para Ambere..

A la mayor brevedad saldrá de este puerto el ber­
gantín español Fentw, capitán D. A. Gonzalez. Le 
despacha el consignÿario D Manuel de Cabrero, y 
en la correduría de D. Juan de Orbe.

lineo de buques de vela españoles, entre Amberes y 
Santander.

1 k®^ ^’4^’ ^ ^® ^^^o ™®® saldrán del puerto de 
Amberes, directo para Santander y Bilbao, kis lucres 
españoles nombrados Nuevo Joaquin, capitán Anso- 
haga; N«wo Ceíe^ío, capitán Munitis, y el bergan­
tín español Tenue, capitán Gonzalez. Los fletes muy 
arreglados.

CONSIGNATARIOS.

En Amberes... D. Francisco J. G. Servais 
Santander. D. Manuel de Cabrero. 
Rúbao. Conrad Canderal Martinez.

SANTANDER.
Buques despachados desde el 13 de junio. 

baf\T/^ííy"® ^^ ^?^(l^^^t^> cap. D. M. Bar­
cal, para Bilbao, con jarcia y otros efectos.

Ranchón San Juan Bautista, cap. D. J. Saeár- 
efectôs^^^^ *^^” alquitrán, lino y otros

^^‘^^^oa, cap. D. J. Pedrós, para Bavona 
con 600 sacos de harina. * ’
conf®P- ®- ®- ^^^®‘®’ P^^a Nantes 
con libo sacos de harina.

Bergantín-goleta Veracruzano, cap. D. R. Sala 
para Burdeos, con 4350 sacos de harina. ’ 
p.,,y^cchemarin Donostiarra, D. M Cárnicas, para 
Bilbao, con esparto, cerbeza y otros efectos. 
c«ttte& “»• *’• ‘ '^ ’’”

Corbeta ísabelita, cap. D. R. Aguirre, nara h 
harina^ t^’id^d* barriles, 240 medios, 38sacos de 
fcïi’ -^^ í ' ‘^^ 25 id. de alubias, 25 id.
de lentejas, 9 cajas de chorizos y 50 fardos de lana.

A la carga para América.
Nue^*^ ^"' ^deíaídat, cap. D. P. Fano, para 

Bergantin-goleta Catalina, cap, D. P A s 
Martin, para Nuevitas. • a. o.

Para Nueva York.

FERRO-CARRILES, SOCIEDADES INDUSTRIALES Y DE CREDITO.

J por momentos la fragata americanaJ. B. Johnson, capitán L. S. Crochett, que carga"

PyL^’®^® P^®^^®’ ®^mlfiendo la carga que se le pre- 
Ovil

Darán mas informes sus consignatarios
Gomez y Peñasco.

Nota de cambios de la Junta Sindical de este cor 
le^io de cçrrqdqre^,

Lóndres

Liverpool., 
París..........  
Burdeos... 
Bayona....

PLAZAS.

á 60 dias fecha 50-52 Ii2- á 
60 d. v. 50-60 y 50-55. 0.

á 8 d. v. 5-29 papel.
5-39 id. id.

Madrid...................
Barcelona á ps. fs. 
Zaïagoza...'......... ,
Alicante............ . .. 
Màaga........ .
Cádiz......... ..
Sevilla....................
Goruña............ . . ..
Bilbao................
San Sebastian........
Burgos.,........

Palencia.................
Valladolid................
Oviedo............ ..
Gijon....................
Reinosa...................

á 8 d. 
»

»

» 
» 

á 8 d.

vap^nr

id. 
id.
V., 2!1 

Tiente Ij8 da ' 
á 8 d. Ii4b. ‘ 

» ^i^y??t

Descuentos de pagarés. 4 por 100 po; '
Buque, que tienen abierto regirtro eu b Adueña de Cadix

« w vaoix y puerto, pera donde admiten a
PUERTOS. BUQUES.

Buenos Aires........ 
Habana.................. 
Habana..................  
Buenos Aires........ 
Habana..................  
Leith...................... 
Bristol,.......'.'' 
Pto. Rico y la Hab. 
Habana................

y

Plazo. MIERCOLES.

1 MAI 

(^lontadc

ITES.

Plazo.

MIER

Contade

COLES.

Plazo.

j JUEVES.

Contado Plazo.

VIE

Contado

OES.

Plazo.

¡ SABADO.

I Contado Plazo. Sí? 
S 
: & • CD

rg 
: » : o 
: â

ü
en
1

en 
0

1 ft. w 1 »
Sw '■o 0.®

! 0 • 05 Î » 0

NOMBRE

DE LAS SOCIEDADES.

LUNES, MARTES.

Contado Plaz. Contado'piaz.

)) c. 
» 
»

»

»

46
41 

)> 
»

94 5/8

92
71

»

» 
)> 
)) 
)> 
)> 
»

» 
)) 
)> 
»

» 
»

M 
»

41,95 d.
» 

25,60
» 
» 
M 
» 

12,25 d. 
6,50

46
41
25 1/8 

«
94 5/8

92
71,50

» 
» 

79 
82 
81 
84,50 

106,50

»

» 
»

)) 
»

»

» 
» 
5> 
«

))

» 
»
5, 
)) 
»

41,90 
)>

25,55 
u
»

» 
Í2,25

» 
401/2 
24 1/8 

»
94 6/8

92,15 
71

» 
» 

79 
82 
80 
84,25 

106,50

42,30 
))

26,50 
))
))
»

M

))
)>
})
»

»

»

«
))
Ï)
P

41,90

25,60 
»
»
})
»

12,25
6,50

46
41
25 1/8

95,95 1/8

92,50
71,30

»
»

79,50
82
80,60
84,50

106,50

41,90

)>
»

))

»
»

41,80 »

25,60 »
» »
« ))
» M
» »

12,25 »
6,60 »

» »

» »

» »

» »
» »

79,75 5,
82 »
80,50 »
84,75 »

106,50

60000
64000

120000
70000
20000

13000

6400

63000
6500

2000 
1900 
1900 
1900
2000

2000

1900 
2000

2000 
2000

2000

2000
2000, 
2000' 
2000

10000

todo.
50 0/0
30 0/0 
30 0/0
30 0/0

todo.

todo, 
todo.

todo, 
todo.

46 0/0

1500 
todo.

1250/0 
todo.

6 0/0

Dibre.

30 Jan

F. Jan

Mayo,

6 0/0

6 0/0

6 0/0

Banco de San Fernando.. 
Española mercantil. . . . 
Credito moviliario • . . . 
De crédito en España. . . 
Sociedad catalana. .... 
Madrid á Aranjuez...........  
Aranjupz á Almansa. .. . 
Almansa á Valencia. . , . 
Alar á Santander..............  
Langreo á Gijon...............  
Tarragona á Reus- .... 
Jerez al puerto de Santa

María................................
Ac. del camino de Mataré^ 
Id. del Noite (sección de 

GrannIIers.) ............
Id. de Barcelona á Zara­

goza, I.’ sección.........
Seguros generales, 8 o/o^ 
Sociedad valenciana de 

fomento........................
Canalización del Ebro.. ? 
Metalúrgica de San Juan 

de Alcaráz...................
Id. del Canal de Ureel. , ? 
Id de la España indus­

trial...............................
Id. de Lloyd Barcelonés, ,

i2r d.

62,25
9J
9)
99
99
99
3J

IÏ3 50

96 75

47
9J

»9
99

99
99

103 25
»9

” ” »>
’’ ” »
” ” !»

62’50 ” ”

’’ » n
” ’> ,.
” ’’ J»
” » »
” » »
” » „

’’ ’> »
” ” )»

. ” » 5)

” »’ )»
” » »

” )> )»
” » ))

” ” n
” « »

” ” n
” ’» u

Contado Plaz.

I2I

JUEVES. VIERNES.; SABADO.

Contadojpiaz. Contado Plaz. Contado
Plaz.

I2I I2I 75 120

Habana..... 
Lóndres..., 
Lóndres.... 
Cronstand... 
Elseneur.... 
Canarias.... 
Buenos Aires 
Lóndres.... 
Neuv-York.. 
Filadelfia.. . 
Porland.... 
Boston.........  
Lalem..........  
Lóndres ...., 
Boston.........  
Bath............. 
Boston......... .  
Boston.........

Frag. esp. Hermosa Valenciana 
Frag. esp Diana.........................  
Frag. esp. J. Bensusan......... ’ ’ ' 
Frag. esp. Union............... .........  
Berg. gol. esp. Intrépido.......... 
Gol. ingl. Rhine............................ 
Gol. ingl. Supply........................ 
Berg. esp. Atila..................*.. ‘ ’ 
Frag. esp. Correo de Cuba. .*.'.’ '.’ 
Frag. esp. Jsía.......... ...............  ^.
Gol. ingl. Hebe.................... .*...*
Berg. ingl. Leila.........'..'" 
Berg. ingl. Wiliam Alban..........  
Frag. rusa Petar Helman.......... .  
Mist. esp. Buen Hozo..................
Berg. esp. Hundaquez.......... .... 
Barca ingl. Prometheus................  
Frag. am. Elizabeth....................
Frag. am. Fanny M. Henry.. 
Frag. am. Fanny S. Perley.. 
Frag. am. Silvann Blanchard 
Frag. am. Golden Cross........ .  
Frag. am. F FF. Brune............  
Frag. am. Dorcas Prince.........  
Frag am, Ariel........................  
Frag. am. Jermanieus........ 
Frag. am. Fsseæ.................. '

CAPTS. Ó PATRONES. I CONSIGNATAE^

D. José RocafulI 
D. Manuel Mora 
J. Iniesta......... .  
Juan Garrido...,

Vicente Lio., 
Ovenston.., 
Alien.....  

D. José López.., 
Joíé Martin., 
J. Ferraro..
Muray.........  
Orfeur.........  
Bull............. 
Nyman........ 
Orosco ........ 
Zulueta........ 
Austin.........  
Young.........  
Smith..........  
York............  
Blanchard... 
Leitfe........... 
Landiers.... 
Lawens........  
Delano.......... 
Fales............  
Welch..........

D. Manuel Lloret.^

José Bensusan.^** 
Pedro- N. de So!“®’ 
Manuel Lloret. ^.®’’ 
Daniel Mac-Pii/æ'^' 
Joaquin Cuvillo,^® /' 
Gomez y Peñast^^P'’^ 
Ricardo Lacasai®®”’' 
Manuel R. Corv(“" ® 
Joaquín Cubillo, 1 
Daniel Mac-Phe J 
El mismo.
Juan D. Shavv. „ 
Luis Crosa. 1 O

Sra. viuda de Romerrade 
D. Joaquín Cubillo.’ con 

J. Bensusan, ’
El mismo. 
El mismo. 
El mismo. 
El mismo. 
El mismo. 
El mismo. 
El mismo. 
El mismo. 
El mismo.

comi 
trad
de 1Í 

sleet 
i mai 
bras 
' todc
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)8 FoACCIQNESDE sociedades MÍÑERaS.—MOVIMIENTO DEL 23 AL 28 DE JUÍÍ^^^”

Accio­
nes.

nombre
DE I..VS MINAS.

Punto 
donde radican.

Opera­
ciones y 
dinero. PAPEL.

Accio­
nes.

NOMBRE
DE LAS MINAS.

Suerte........................  
Santa Cecilia. . . . 
San Cárlos............... 
Artistas .................  
Relámpago...............  
Vascongada.. . . . 
Santa Catalina. . , 
San Guillermo. . . 
Trillana. ...... 
Mallorquína. . . . 
Perla y Tempestad. 
San Antonio. . . .

Hiendelaencina.
)>
»
)>
»

»

» 
»

Î)

172,000 
80,000

150,000 
152,000 
148,000
50,000 
20,000 
23,000
11,000
10,000
6,000

14,000

176,000 
84,000

152,000 
154,000 
150,000
62,000 
22,000 
25,000 
12,000
12,000
7,000

15,000

Antorcha................... 
Fortuna.....................  
Mercurio.................... 
Crescencia. .... 
Esplotadora.............. 
Palacios y Golond. 
Carranzana, .... 
Agustina.................... 
Feliz Pensamiento. 
Diogenes.................... 
Querubina................

Punto 
donde radican.

Hiendelaencina. 
» 

Almagrera. 
Idem.

Sierra Nevada. 
Plasenzuela. 
Santander.

Idem. 
Sierra Nevaua. 
Hiendelaencina.

Idem.

a las I 
îv de 
410 c

no d 
120 c 
jue á 
uade 
', qu<
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.nuncios de Bas BJovedades
CRÓNICA DE ULTRAMAR. :

P„i nca. e„ US ««VEBAÜBS, Crónica de Vllra^ar. se .tiben »
Sin mas que estampar en Madrid un aviso en la edición destinada á Ultramar n romitin n^ a a < L * ®® divorciadas por falta de relaciones, pueden ponerse en rel»> 
ser un breve y mU» mas útil ,„e una carta puesta eu d C™. " “ “«“i» P»™ 1» edición que circula en la Península: esto,

ndad

Son un doble elemento de publicidad, que no tiene 
íS miestro, para circular en Ultramar un anuncio: nadie

í 5

!Cin
orte

i:
la
¡la
di

en 1

'arid!

A LOS AUTORES Y EDITORES 
íiííD-ricaiios. Se vende una colec­
ción de grabados en madera, 
originales españoles, franceses, 
ingleses, yalemanes; obra délos 
principales artistas de í.uropa, y 
á pi opósito para ilustrar cual­
quier obra ó sostener un perió­
dico con láminas: son de todos 
tamaños y de todos asuntos; de 
religion, de historia natural, de 
industria, de artes, vistas, es­
cenas, tipos, caricaturas, gero- 
glííicos, etc. etc. íSu precio es 
muy económico, sobre todo pa­
sando el pedido de 200 grabados, 
líscribir á la administración de 
Las Novedades para enterarse 
de las condiciones, que desde 
luego pueden considerarse como 
especialísimas y mas ventajosas 
que cuantas se obtengan en cual­
quier otra casa.

El pago al contado: la casa 
DO se encarga del trasporte.

EL INGENIOSO HIDALGO 
DOW QUIJOTE DE LA MANCHA, 

POR MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA, 

con una noticia de la vida y obras del autor.
Edición ilustrada 

Joaiiot.
con lU grabados de Tonn y

Segunda edición.

Cuesta 24 reales en Madrid y 26 en provincias.

HISTORIA OE FRANCIA.

desde los tiempos mas remotos, por ÁnqHeíil, con­
tinuada basta el imperio

de Napoleon III.
Edición ilustrada con cerca de 400 grabados.

Tres magníficos tomos, con la materia de 60 tomos, 
4 p sos.

HISTORIA DE INGLAIERRA,
FOR OLIVERIO GOLDSMITH. ’

CONTINUADA HASTA EL REINADO DE VICTORIA I.
TRADUCCION DE

DON ANGEL I I IIMMÚZ DE LOS BIOS
Doctor en Jurisprndencia y Diputado á Cortes. ’

TERCERA EDICION ESPAÑOLA.
NUEVAMENTE REVISADA Y CORREGIDA.

ILUSTRADA CON 400 GRABADOS.
M ^T^.^ ?^™’ *1“® 8°^® ^.® ’■eputacion europea y que es la mas útil para conocer las vicisitudes del Reino unido de 
tomo de 6o2 paginas, que contienen la materia de cuatro de las ediciones inglesas. ’

Precio 2 pesos.

EL vizconde; de bbagelonve,
POR ALEJANDRO DUMAS.

col’or^3*^e^os^æ^ ^*^*^*^ ^^ ^^^ páginas, con la materia de tres, con H3 preciosísimos grabados y cubierta de

EL CONDE DE MONTE-CRISTO,
"pOT kVtjauúVO úUTO.0.5, 

con la continuación 

FRANCISCO PICAUD.
ta de color?','?'peso”” ^ '*^^ P’S™Si «on la materia de cinco, con lindísimos grabados, láminas aparte y cubier-

LUIS XIV Y SU SIGLO
Cuesta un peso.

POR ALEJANDRO DUMAS,
ilustrada con 112 GRABADOS.

lEMBA
DE ALHAMAR EL MAGNIFICO,

por Don José Zorrilla.
Un tomo en 4.° francés, escelente impresión, un peso.

Hay un gran 
catálogo de obras 
escogidas, ilustra­
das con preciosos 
grabados, que se 
venden á precios 
muy económicos, 
por ser resto de 
ediciones.

ISABEL,
por

MADAMA COTTIN.

Edición ilustrada con 16 grabados.

Contiene un tomo en 8.® Vale un 
real en Madrid y uno y medio en 
provincias.
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Se admiten suscriciones para Ultramar á la edirion diaria, destinada á Madri*'^^®' 
cias y estranjero; los que se abonen estándolo ya á la edición de Ultramar, tend^?”^^ 
á un regalo que se anunciará oportunamente. ”®.’ ’

revise 
-azo £ 
poca 
,adas 

esl
LA TIERRA

DESCRIPCION GEOGRÁFICA Y PINTORESCA DE LAS CINCO PAR'TES DEL JAnW^° 
tomada del libro *

de Victor Levasseur, 4’e

VEINTE ANOS DESPEES,
POR ALEJANDRO DUMAS.

U^.^agníhco tomo de 400 páginas, con la materia de tres, con 224 preciosísimos grabados y láminas aparte 
y (Cubierta de color: 2 pesos.

OBBAS BE AlEMBBO HUI
LOS TRES MOSQUETEROS.

POR ALEJANDRO DUMAS.
^v tomo de 314 páginas con la materia de 1res, con 181 preciosísimos grabados y láminas aparte 

y ^cubierta de color; 2 pesos. o j r

Los que estaban suscritos á este periódico 
y deseen completar la obra hasta fin de 
18^5, adquiriendo números sueltos, pueden 
dirigirse á la administración de LAS NOVE­
DADES, acompañando al pedido el importe, 
á razon de â rs. número.

EL AGKICELTOR ESPAÑOL
PERIÓDICO

T CONSIDERABLEMENTE AUMENTADA EN VISTA DE LOS ESCRITOS DE BALBI, MALTE-BRUN, CORTAMBERC, d’ABI^^ ® 
STEWART, DUMONT d’üRVILLE, STEIN, VOLGER, CANNASSICH, SELTEN, CHAUCHARD, ANTILLON, MIÑA NO,

5Ufri€
LLERO, MADOZ, ETC., ETC.

pot* O. Aíngee f'ernandets de los Ríos.
Adornada con 500 grabados, espresamente dibujados y abiertos en madera para esta obra, y pn

Dos pesos. sla, !
____ ________ 1 los

DESPACHO “¡^

LAS NO VED ADE'’??
Madrid,BARCO, 2. ' ^

EL CREPU8CDLO DE LA T'^^'"*'
DE AGRICULTURA, SELVICULTURA, HORTICULTURA, GANADERÍA, ECONOMÍA RURAL Y RURAL INDUSTRIAL, BOTÁNICA, 

HIGIENE, VETERINARIA, FARMACIA VETERINARIA, AMENA LITERATURA, VARIEDADES Y ANUNCIOS.

DEDICADO 
álos habitantes délas villas, aldeas, caseríos y compañías, propietarios rurales, cultivadores, hortelanos, ganaderos, 

cebadores, médicos veterinarios y aficionados á las faenas dpi campo.

Unicos redactores:

DE LA PARTE AGRÍCOLA, EL CONDE DE RAULT Y DE RAMSAÜL,

a^ñtuVtov, 
AUTOR DE VARIAS OBRAS AGRICOLAS, INDIVIDUO DE LA SOCIEDAD DELINEO, Y DE VARIAS OTRAS DE HISTORIA NATURAL 

AGRICULTURA Y HORTICULTURA. ’

De la parte literaria, D* Angel Fernandez de los Dios.
Un tomo en 8.® de 400 páginas, con varias láminas tiradas aparte y en el texto.
Se vende a 2 pesos.

UMUl DH. lERRO-ClIiRIl
DE MADRID A ARANJUEZ.

Adornado con 8 láminas y un magnífico plano litografiado, en que aparecen los detalles de estavia
c®"’P'®^,^ ‘í®’ camino de hierro, redactada por personas facultativas en la materia, con vista 

de todos los datos que posee la empresa. Estados de los puntos mas interesantes y distancias de unos á otros- 
^--^ ?5 víajer is, personal, señales, tarifas, instrucciones, etc. Vistas del embarcadero’ 

de Madrid.-Puentede Abromgal.—Casilla suiza de guarda.—Puente sobre el canal.—Puente sobre el Jara- 
Sc7se vSVáíoVs ^^®-*“^’‘®® ‘^® P“"^®^® y segumla clase.-Wagon de S. M.-Uniforme de los guardas,

?

i

Se sirven colecciones y números sueltos de este periódico, á todo el que las pida en carta 
franca, acompañando el importe á razon de 3 rs. fuertes cada número.

UN CUENTO DE AMOfiES,
ESCRITO POR 0. JOSE ZORRILLA

g R. Jlosé Reriberío García de Quevedo.

Et DUENDE DE VAtlADOlID,
(TRADUCCION YUCATECA)

ESCRITA POR DON ANTONIO GARCÍA GUTIERREZ.
Diez reales vellón.

LOS MISTERIOS DE PARIS,
POR EUGENIO SUE.

NOVÍSIMA EDICION, REVISADA T CORREGIDA POR EL AUTOR.
Un tomo en 4.® francés, escelente impresión, un peso.

EL DIABLO MUNDO,
'çoQi’taa A«i D. José Ys’^vo^ttia,

POR

DON MIGUEL DE LOS SANTOS ALVAREZ.

Un gran tomo de 500 páginas, ilustrado con 90 grandes láminas: 2 pesos.
Esta continuación abraza toda la interesantísima historia pendiente en el último canto que corre impreso. 

Nadie como el señor Alvarez, poeta del mismo género y de no menos valía que Espronceda, amigo y compañero 
nseparable del autor del Diablo Mundo en España y en el estranjero, confidente natural de sus pensamientos, 
de sus ideas, de sus provectos, de su plan; nadie cómo él podía satisfacer la curiosidad en que queda el lector 
del Diablo Mundo al llegar á la última página y encontrarse en la mitad de uno de los mas bellos episodios del 
libro. La continuación del Diablo Mundo, ilustrada con láminas, está á propósito para que pueda encuadernarse 
con ella y completar de esta manera el poema, ó para tenerla por separado como apéndice á las demas ediciones.

Se vende á un real fuerte.

Versos y leyendas inéditas feríoc 
del duque de rivas. Eltol 
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Contiene la materia de 3 tomos en 8.’os d( 
Cuesta 3 reales en Madrid, 4 en provijgpgj.

"^0 de 1

una
TOS i
Icon !

Y el 
ir la 

Aiib la

.25

iiuuiWQunuiin

llninmutl

imiiiiiimin'i

V\w-^ OVvtSGO v.sv^^^<lv
ttllllilllIlianillllIlBll lillhtoinoUBlUtniwlllllltBuniBDlIiltiraHlílhunnniuÁllluiinnniillinibimuujlhiinniaiwIlhfiliiTOniiiJIlilllllniniiiDilIIIlliaiinQlIlllillltinimnnliinnuiaIk

ta es!
Teniendo ejemplares de los tomos del 50 al 55 de esta publicación, que todos sean diferenL 

porque contienen artículos y materias aisladas en cada volumen, se venden sueltos al ínfimo precio ^55 
tomo, que contiene unos 300 grabados, y trabajos de los principales escritores españoles. >< j-

A los habitantes de las villas, aldeas, caserías y campiñas, propietarios rurales, cultivadores, 
ganaderos, cebadores, médicos, veterinarios y aficionados á las faenas del campo. "—

jarilla.
ADORACION.

por 
LA SEÑORITA DOÑA CAROLINA CORONADO.

DON

TEATRO ESCOGIDO 
de

PEDRO CALDERON DE LA BARCA.

LA VIDA ES SUEÑO.

A SECRETO AGRAVIO.
Casa con dos puertas.

--------------- 1«
PABLO T VIRG 

por
BERNARDINO DE SALI AD

Obra ilustrada con 13
Segunda edición. *

bip

L,
Edición ilustrada con í6 grabados.

Edición ilustrada con 13 graba­
dos.

materia de 2 tomos
Contiene u i tomo

fsuad

Contiene la 
en 8.®

Cuesta 2 reales en Madrid y 3 en 
provincias. vincias.
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LA ROSA DE CASTRO, 

por 

yPEDRO BONAPARTE.

Edición ilustrada con 7 grabados.

—----------------------- Ten a
EL HUNDO TAL CUAL SERÁp^p 

por abe
EMILIO SOUVESTRE.

Obra adornada con 10 grabado^g j. 
‘el 1 
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____  - ____  en8®Cuesta3 reaW^g^® 
drid, 4 y medio en provincias._______ .Jileen

Editor responsable.—Don Luciano ^2 hoy

Contiene 3 tomos

Contiene un tomo en
drid y uno y medio en provincias.

8.® Cuesta un real en Ma- Imprenta de Las Novedades y La Itt^-^ 
calle del Barco, número 2.; íolletí


